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"Nada es más ino:>nciente que un régimen 
político indiferente a la verdnd; pero nada es 
más peligroso que un sistema político que 
pretende prescribir la verdad". 

Michcl Foucuult. 

"La 1ucha revolucionaria no podría 
circunscribirse solamente al nivel. de J.as 
re1aciones de fuerza aparentes. ~l::Jc 

desarrollarse igualmente en todos los niveles 
de la economía descante que están contaminados 
¡:or el capitalisno (en el nivel del irxlividuo, 
de la pareja, de la familia, de la escuela, del 
grupo militante, de la lcx:ura, de las 
prisiones, de l.a hom:::;sc>:ualidnd, etc)". 

Fclix GuattarL 



PROLOG O. 

r:os terceras purtcs de la población mexicana autocor...struyen su vivien::la, 

paro es necesario especificar que el 50% de los habitantes de la Zona 

Mctrq::o1itana de l..a Ciudad de México viven en asentamientos irregulares. 

Por su parte cada gobierno lleva a cal::o tres tipos de políticas respecto 

a esta pobl.ación: D?smantel.amiento de grupos o.i:ganizados, apoyo en el 

sentido de asistencia social.. y, coptación de estos para su incor¡:.oración 

al partido oficial. Pero no por ello tiene que ser unci consecuencia, a 

menudo es el móvil. 

Aun cuando to:la l.a acción de las autoridades fuera encaminada al rubro de 

lo que hezoc,s cal.i-ficado de asistencia social., no cubriría la detnanda de 

vivien:la. Por esta razón la autoconstrucción pued.e plantearse corro me1io 

para contrarestar el déficit de vivienda. 

Hasta el. tromento la cantidad de personas que se asientan de forma 

irregular muestra cuan lejos están de acceder a los bienes de consUil:O 

indispensable. 

La l.ucha por l.a regularización de la tierra, o solamente por l.a tierra, y 

1os servicios 1leva, tarde o temprano a una entrevista con el. Estado, aím 

si l.os pobladores ae reservan todos l.os trámites. 

Aunado a los posibl.es desalojos permite a los colonos tener un notivo de 

enfrentamiento, que en ocasiones rebase la lucha por el suel.o urbano. A 

esto l.l.amarenos Movimiento Urbano l'bpul.ar (MUP) que, independientemente 

de las de.mandas, requiere de tm mínimo de petici(X1('?B y de organización. 

En los Últim:>s tienq:os los m::Nimientos de pobl.adores han tenido un 

desarrol.l.o im¡xlrtante, sobre tOOo cuando se l.igan a otros movimientos. 
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El caso de Chile ha sido muy tratado ix..r lo significativo de sus 

acciones, el. sentido que acJ.q •. licre va más allá de un rrovirníento url::.an0 

pcpular, y et.. ¡:or esto que ha servida a los tOOL·icos de m.:delo. 

Algunos de ellos se configuran desde la décadu de los sesentas, llegando 

a su clímax durante el gobíerr.:> de la Unídud Pcpular, con la culminación 

de diferentes 1uchas de carácter habitacional, de a'bastecimiento, 

ccrnando$ de J:esistencia y movimientos de masas. 

En México, el caso de la colonia Belvedere es uno de los más reconccidos 

en el principio de los ochentas y pcr esto el interés de estu:liarlo .. 

La vivienda es un tema muy arrp1io y muy concreto, que da la posibilidad 

de atordarlo desde diferentes ángulost aquí sólo se tratará la 

autoconstrucción en relación can J.os m::>vimicntos ur'bar.o populares, así 

ccm:> sus propuestas ecol.Ógicas, ecori>micas, etc. Y, un segundo objetivo; 

hablar de la posibilidad que ofrece en op;Jsi<:ién la vivienda 

administrada centralmente. 

Al parecer serian dos objetives contrapuestos o, de manos, diferentes 

(uno político y otro técnico), sin embargo pueden ser aOOrdados en forma 

CCiliplementaria, mientras se ronp:l con la distinción entre vida privada y 

vida pUblica: Los objetivos inherentes a una clase o grupo so::ial y, l.os 

objetivos personales; la l.ucha centra el peder burgués y la 

interiorización de esa misma lucha: la política revolucionaria y la 

poli tica del deseo. 

las mallas del pod.er aprisionan al individuo, lo asignan a un lugar 

específico de la megamáquina, es decir; a un elemento del teda social. 

Pcr su parte las nuevas políticas, cono las establecidas p::>r los 

otganism:Js internaciona.les ,, buscan delegar responsabil.i~des antaño 
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legadas a la autoridad .. Pero lo que dejfill de lado estas instituciones no 

son los costos, sino la idea de las necesidades cano catalizador soc=ial, 

sobre un poder que posiblemente han creído eterno .. 

Para dar una idea de esto se inicia por la ciudad y sus equipamientos del 

peder.. La Ci l.Xlad Mecanizc:u:ia es un térnúno que se enplea para la ciudad 

que nace con J.a Revolucién Industrial, pero aquí también será utiJ.izada 

para designar al. lugar donde se mecanizan o autcrnati?an otros procesos de 

la vida cotidiana .. 

La segunda parte habla de la vivienda en México, pol.Íticas y organismos 

financieros de vivienda .. 

El. tercer apartadc ubica el proceso de la autc:construcción dentro de la 

discusión actual .. 

El Últino capítulo trata del caso especifico de la colonia Belvedere, 

asentamiento situado en el. Kilánetro 7 .. 5 de l.a carretera Picacho-Ajusco, 

sobre la que se extraerán conclusiones enrglobadas con el. resto del 

trabajo. 

Este ensayo amplía el concepto de l.a autoconstrucción que hasta la fE.."Ch:t 

se viene asignando y, aunque ha hecho uso de la arquitectura y el. reporte 

estadístico electrónico tiene la cualidad de ser una discusión 

teórico-social • 

III 



l 

I. !A CIIID'ID MOCANIZADA. 

Antes de hablar de las características de la ciudad rrcderna mecanizada, 

se hace necesario explicar, aunque sea en forma muy breve, lo que es el 

nacimiento de la ciudad tradicional, para después pa.sar a aquel.Ja 

producida por la era industrial, que rcscatanos cono el primer punto de 

nuestro unálisis. 

Una ciOOad, nace como una ~gru;pación humana cuyos habitantes no pueden 

prcx:Iucir, dentro de sus límites, todo el alimento que necesitan, y 

deben intercambiar éste por servicios variados. 

Se reconocen de varios tipos, siendo las más antiguas las ciu:lades 

sagradas y las militares. Las primeras de las que se conserv-cm 

documentos son las sumerias ( cono Ur y Iagash, aproximadamente por el 

año 4,000 A. de c.), donde la riqueza acumulada era administrada por 

una corpc:>.ración de sacerdotes por lo que a menudo son consideradas ca::tY;J 

templos-estado. 

Las ciu:lades amuralladas utilizal:an este cerco corro protección, pero 

pronto demostraron su incapacidad para alimentarse, cano en el caso de 

la fortaleza levantada por Luis Felipe en París (1870-1871), que no 

sucumbió ante los cañCtles sitiadores sirx:> ante el hambre. Pero de no 

haber sido esta la forma de tcxias maneras el cerco hubiera sido 

derriba.do, p:>r el canercio que requiere un tránsito fluido y, además; 

porque los aviCXl.es boniba.rderos inf.luyen de manera cualitativa en la 

forma de defensa .. 

Tanto las ciudades sagradas cccro las turísticas (que val.ga la 

aclaración, no son términos excluyentes), p:xlrÍan parecer parasitarias; 

pera en cuanto a ingresos, reciben sumas inportantes que obtienen de;t . 

tránsito de peregrinos y/o turistas. 

Su lccal.izaéión tiene 1.ugar bajo una r~lación. de mutua dependencia 



2 

entre el. espacio gecgráfico y el factor humano. Esto quiere decir que 

el. primero influye de manera decisiva en la actividad que desarrolla la 

población; pero por otro l.ado ésta Última también configura su espa.cio 

y su paisaje. 

Algunos asentamientos han surgido en ccndicicnes riesgosas, cc:mo 

aquell.os que se ubican en 1.aderas o terrenos salinosos, y que han 

tenido acceso a ell.os pc>r encontrarse desocupados, o porque la 

necesidad básica de supervi vencía la han encontrado en lugares 

vulnerables.. Tal es el. caso de los borl:::otones de agua o manatiales que 

se prcrlucen en l.as líneas de falla de los terrenotos, los cuales 

funcionan cano inán, pero por otro lado representan un ccnstante 

peligro. 

Aunado a esto, debemos tarar en cuenta el desarrollo de las fuerzas 

productivas, que propicia la adecuacib:i de espacios en otro tietn}?O 

inhabitab1es, aunque trunbién este mismo desarrollo puede pro~ar su 

inhabi tabil.idad. 

Las cuida.des-estado y las ciudades capitales, se van especializando en 

servicios y configurána.ose cono sedea del poder .. l.a.s pa1abras inglesas: 

po1itica1, pol.itics, polity, policy y po1ice (politico, política, 

constitución, sistema, policía), derivan de l.a palabra ''polis", cuyo 

significado original es el de ciudadela física; es decir, fortaleza 

militar .. Pero el sentido noderno es el de l.a sede del gobierno y, en 

ocasiones frecuentes, el centro comercial, económico e ideolÓgico; es 

¡:or esto que sería incorrecto considerar a la ciudad caOCJ ex>nsecuencia 

sc.icial, ya que tiene un sentido fundamental en la organización de la 

misma. 

Ahora, bien, habÍatoos dicho que el desarrollo de las fuerzas 

prcxluctivas tiene uóa relevancia histórica, y esto es porque la era 

industrial va a producir una ciudad del. nuevo tipo., pero para que esto 

ocurra son necesarias tres premisas: La acumulacién de riquezas, una 



poblaciOO de traOOjadorcs ~ necesite emplearse y lo prcduccién 

mecanizada. 

La aC'UlflUlación de riquezas la conocerros desde el Siglo X"VI, con el 

saqueo de las colonias, e:l comercio de esclavos y la piratería, pero 

son necesarias algunas otras condiciones para hacer coincidir este 

oomento con el inicio del capital isrno. 

la segtmda pre-misa se logró (aunque no quererros expresar que teda fuera 

de una forna consciente), con la desposesión de los campesinos de suR 

medios de prcducción, eco lo cual sus parcelas son aprovechadas en 

actividades que rendían nuevos frutos, cano en el caso del algo::lón y la 

críu de ovejas (para Obtener lana), debido al auge "textil. Despojo que 

estuvo apoyado por el alza de rentas y las leyes limitativas del Siglo 

XVIII. 

A esta situación se sunu la posibilidad de la producción mecánica, que 

vino a sustituir el trabajo del artesano, y donde encontramos el 

nacimiento del tra"bajador asalariado. 

Pero mientras otros países e<.:::mJ España no habían revolucionado su 

estru:tura de prcducción, en cambio Inglaterra sí, favorecida entre 

otras cosas por su p::>sición insu1ar que propició un lugar adecuado para 

la prc:x:Iucción de telas y su comercialización. 

las inovaciones técnicas son muchas y variadas en el Siglo XVIII, ya 

que se ven estimuladas m:metariarrente por los fabricani:es; pero la 

máquina de vapor (1776) es un hito en este sentido, debido a que 

permite la explotación de minas a mayor profundidad, asi corro la 

extracciéo de filtraciones que dificultaba la actividad minera .. 

La irx:J.ustria requiere de fuerzn de tr~Cajo, lo cual ID:Jtiva la 

inmigración, na.yor ¡:x::iblación y, por tanto, servicios. Es necesario 

trans¡:oi.-tar más mercancia e insurros, p.,;u·a lo cual se crea la 
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1occmotora, aplicardo la máquina de vapor, hecho que desencadena a su 

vez una serie de nuevas exigencias a menudo conttc:idictori.:-1s. Es decir, 

l.a industria requiere de fuerza de tral-..ujo y, a lü vez, de una 

superpoblación relativa, un ejército irxlustrial de .reserva. 

El m:::d.elo seguido en Arrérica fue un tanto diferente, ya que el prcceso 

de urbanización se diÓ desde l.a colonia, pero sin una real revolución 

en el campo, creando así otras variantes en la fo:c:m:.t de amccbir el 

espacio, diferentes al de las chinampas adaptadas al medio lacustre. 

Ten:::x:hti tlan, fundada en 1345, tiene corro base esta técnica agrícola 

donde " •.• los pantanos de los lagos de agua dulce habÍan sido 

transformados en una serie de terraplancs o fajas de tierras planas, 

cultivadas, separadas por canales navegables en piragua y que en 

conjunto tienen el nanbre de chinampas (Batail.lon 1979:8). 

También se conoce el transporte de matcri<:tles pesados por medio de 

barcas, un medio eficiente que sólo llega a ser sustituido hasta el 

Siglo XIX ¡:or el. ferrocarril. 

Ya en la colonia, el excedente logrado de las zonas mineras se veía 

amenazado por contrabandistas y corsarios, éste debía ser concentrado 

en algunos puntos coJIO la Ciudad de México. Y J.o misno sucedía con la 

parte de la Corona, que era fiscalizada por un sistema de base urbana. 

Paul Singer nos dice que: "fu México o en Perú, se establecieron 

relaciones de prcxlucción de tipo servil, que permitía a l.os 

colonizadores extraer un excedente en forma. de renta-trabajo (l.a mita), 

o en forma de renta-producto (la encomienda}' 1 (Singer 1981:112). 

Sin emOO.rgo, este desarrollo tiene urm forma. de crecimiento hacia el 

exterior, y no es sino hasta fina1es de la década de los treinta y 

principio de los cuarenta del presente siglo, que es p:::isible recorx:x:er 

un proceso de industrializacién y urbanización a gran escala. 



La división geográfica del trabajo ce ha dado y lu cit:rlad hace valer 

relación de dominación. En 1970 se habla de que el 70% de la prcx::lución 

industrial del país se concentra en cinco entidades y, según el 

Programa de Reordenación UrOOna. y Protección Ecolégica ( PRUPE, DDF 

1984), el Distrito Federal y su zona metropolitana generan el 46% de la 

producción industrial del país. El 20% de los pobladores se concentra 

en e.1 D.F. que representa tan solo un milésimo de l.a superficie 

nacional, sin embargo el 58% de la PEA vive del sector terciario 

(servicios y comercio). La densidad de f:Oblacién es de l.60 hab/ha. lo 

que nos hace pens.:tr en su relación de dominación, pero también en su 

incapacidad para seguir cturpliendo este papel. 

En la Ciudad de México ha Of)Crado un resultado que alguno~ autores 

llaman la "mega.periferia", en la medida en que ha crecido su extensiéo 

y se ha densi fioa:do su contorno, incluyendo varios nrunicipios 

pertenecientes al. Estado de México; pero aquí conviene hacer la 

aclaración diferenciada entre lo que es la ¡x:>blación residente y la 

poblacié:n flotan to, ya que muchas de las colonias de la zona 

metropolitana se han convertido en zonas 1'dormitorio", mientras que por 

lo demás se entiende que los p:;bladores pasan buena parte del. a.ía en el 

centro, trabajando y/o estudiando.. Por 1o que el. punto de análisis no 

puede reducirse al. l.ugar de residencia, ni siquiera es vál.ido hablar de 

J.ugar de residencia ya que el. término no hace referencia a este 

fenémeno. 

En Ciudad Nezahualcoyotl., de l.os tres tni11ones de i;:iersonas que 

habitaban en 1984, medio millÓ1 la abandonaba antes de las seis de la 

mañana, y -según la Asociación de Industriales de Vallejo- asegura quE? 

el 75% de los obreros de la zona (Vallejo), pertenecen a Ciudad 

Nezahualcoyotl.. Esta ciudad escupe hombres, pero los escupe ahi dotlde 

encuentran su medio de supervivencia, afiadidos al engranaje social y no 

cc:ro::> marginados, ni aún corro ejército industrial de reserva, ya que tan 

sólo el. • 7% es desempleada y la gente que trabaja en o:ficios diversos 
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muchas <le las veces tiene un sustento más seguro. (Diario "El Nur:ional." 

26 Agosto de 1984). 

También es in¡:ortante aclarar que la mercancía, corro form:i elemental de 

la producciéo. capitalista, necesita de su reulización por medio del 

consumo; así es que si la ganancia es aprovechada ,EX>r la fonna de 

prod.ucciOO, donde la fuerza de taba.jo es remunerada por debajo de su 

valor, no es menos cierto que la rotación del capital debe tener una 

nayor vel.ocidad que asegure un mayor flujo de mercancías y consUIIO. 

En el incremento de las mercancías en el rrercado es significativo el. 

nivel. adaptativo de los consumidores, pero en forma de cxmtrol en un 

régimen de hanbres libres, eco vías de daninación que incluyen los 

síml::olos, Jos mitos, el terror, las instituciones y algunas otras .. 

Nosotros, por el momento, no podemos ser tan ambiciosos, pero nos 

interesa rrostrar algunos de los signos más significativos de éste 

fenómeno. 

E1 desarrollo ha creado nuevos prd:llemas, que hasta ahora, configurado 

por la légica del capital; tiene muy pcx:as cuestionantes de peso; que 

se abcquen a la ecología. el gasto de energía y la desi:ersonificacián, 

que aquí no ubicam:::>s cano o:intradicciones del capitaliSiro, sino cano 

situaciones ambiguas que de alguna manera tienen su lÓgica en favor de 

los dcminadores ya que el. consumo mercantil, por ejempl.o, sirve como 

mecanisno compensatorio. 

Es sobre esto de lo que tratará la presente urúdad, pero antes de 

entrar en materia explicarem::>s que las herramientas teóricas de que nos 

valeiros nacen del marxism::i de 11El Capital", y los escritos de éste 

autor, ya que pc:denos hablar (haciendo referencia a l.a ecología), de 1.a 

contradicción entre natural.eza y producción capitalista reconocida por 

él, pero que no nos atreverros a declarar -cono lo hace Rud.olf Bahro-, 

que ésta ccntradiccién, en tiernrx:is de Marx, "no se babia. hecho tan 
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crítica como para 1levarla al punto ncrlul de su análisis". (13ahrQ 

s/f:39). 

Es necesario tomar en cuenta que el capitalismo metarrorfosüü todo lo 

que encuentra a su al.canee, hegeironiza la so=iedad ncderna de tal forma 

que confunde hasta aquello que tiene su propia dinám:i ca, y también la 

manera en que obtiene provechos, J?Or ejemplo del cédigo autoritario y 

los bienes que se han hecho escasos .. 

Algunos de estos teIIEls enpiezan a ser tratados desJe el principio de 

siglo, a veces cono cuestionantes a los logros de la revoluciéo rusa; 

inclusive surgen nuevos grupos de intelectu:lles reunidos en la Escuela 

de Frankfurt, la Escuela de Budapest, etc. furo que p:ira el grueso de 

éste análisis el a¡:oyo básico estará dado por lo que denominarenos 

"Padicalismo Humanista". 

El radicalisrro lmmanista J.o situam::is ya solidame!1te a pa.rtir de la 

conformación del Centro de Infonnación y D:x:umentación (CIDOC), que 

fungió coro tal en Cuerna.vaca More1os, de los años 1962-1976 e integró 

a personas tales ccmo Ivan Illich, Jean Pierre D.IPJY, Miche1 Bosquet 

(André Corz), Jean Roberts, Ka.rsenty, Valentina Borremans, John Turner 

y, en sus Últimos tiempos a Paulo Freire. 

Aunque todos herederos del marxisno de alguna nanera, su interés tiene 

un marcado acento de fortalecimiento de la sociedad civil, de aquí se 

derivan cuestionamientos a la autoridad, la modernidad, el ¡xx1er 

médico, la planificaciéo urbana, la enseñanza escolar, la máquina 

alienante, el" uso de la energía y la ecolcgía. 

Tanibién cz oportuno acotar que ¡:or si mismos di:jarían grandes lagunas, 

ya que sus esttxlios son válidos en la medida en que no se les 

descontextualice y se acepten otros apoyos, así como el trabajo 

específico de aquell.as tesis que el radicalismo humanista tan sólo 

cognota. 
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I.a. EL SUELO UR131\tl0 Y LOS EXlUIPAMIENroS DEL IDDER. 

La renta que puede prcducir un terreno es ya importante para hablar de 

una demanda en crecimiento, pero a esto hay que agregar el interés del 

terreno- en sí, 1a escacez de terrenos en general y del suelo urOOno en 

particular, del. cual. se entien:le que ¡:osee una variedad de servicios 

que, de no tenerlos, asegura la cerca.nía y la posibilidad de lograr los 

misrros. 

La yuxtaposición que conformc:.n l.a multiplicidad de empresas y de 

personas, provoca una concentracién geográfica de actividades 

heterogéneas que obtienen beneficios colectivos dentro de esta obra 

perpetua que es la ciudad. Estas economías de aglomeración tienen 

necesidades administrativas, socio-cu1turales, etc., pero, llegarrlo a 

un cierto punto se tranforman en deseconomías. 

En otro aspecto, la ciudad industrial mecaniz.ada se configura a través 

del ordenamiento y la disciplina, el territorio es un factor 

inportante, ya que si por un lado la ciu:lad se forma cono la concreción 

de mú.ltiples variantes (algunas de ellas impredecibles) también es 

verdad que ciertos espacios ccmienzan a tener desde un principio un uso 

específico. 

Tal es el. caso de las fronteras nacionales, Estados, Municipios; zonas 

industriales, de hospitales, de tipo comercial, habitacional; el 

territorio como prisión, corro escuela o como autopista. 

La renta urbana también puede ser o::>nsiderada cano un factor de 

disgregación socia1, Enrique Valencia nos dice: 

"En general se reccnoce gue el. l.ugar de resid~ia urbano constituye, 

entre otros, un indicador 'bastante real.ista del status socia1 y 

cu1tura1 de 1os individuos, el. cual además, funciona como una variabl.e 
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dependiente de las alteraciones que ese status sufre". (Valencia 

1\165:258). 

Respecto a los desplazamientos que se tienen a lo largo del. dia 

observaxros una situación. similar, conformada por la cictividad 

específica del ciudadano, situado en un horario y J.ugar determinado .. 

Pero caro la ciudad es una d:>ra perpetua, también opera un cambio 

pernanente que, tomando en cuenta la premisa de que el hombre configura 

su espacio del mismo m::x:lo que el espacio tiene una influencia 

determinante en él, es menester ejemplificar al.gunas de las fonnas e 

inplicaciones que tienen lugar .. 

Los cambios en el uso del. suelo son de causas diversas y, en ocasiones, 

provocan el. desplazamiento de la gente que ahí reside. I..a simple 

antpliación de una avenida puede acarrear algunos cambios en el uso del 

suelo, pasando a uso ccmercial o industrial ya i¡rplica t.ma valoración 

diferente, pero también hace diferentes las actividades que ahÍ se 

desarrollan. 

El que se revalorice de alguna manera el. suelo, basta en ocaciooes para 

originar un desplazamiento de los co1onos o comerciantes, ya que 

implica una mayor renta; pero tanbién tiene resultados que motivan ese 

cambio, cano l.o es el ruido, l.a contaminacién, o de otro tipo como 

transformación de l.os gastos, privacidad, recreo, la forna de concebir 

su espacio circundante y otras que, a menudo, son menospreciadas por el 

urbanista. 

Por l.o que to:a a la carrera de la asfaltización, la ciudad de Los 

Angel.es ocupa. el. primer l.ugar c:on más del 60% de su suel.o dedicado al 

velÚculo .. Vo1veiros a lo misnx> "alarga y multiplica l.os desplazamientos 

reduciendo la posibilidad de establecer ccotactos11 (Coraia Rentería 

1974:46). 
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dependiente de las alteraciones que ese status sufre". (Valencia 

1965:258). 

Respecto a l.os despl.azami.entos que se tienen a lo l.argo del dia 

observam:::>s una situacién similar, conformada por la actividad 

específica del. ciudadano, situado en un horario y l.llg'ar detenninado. 

Pero cc::rro la ciudad es una obra perpetua, también opera un cambio 

permanente que, tomando en cuenta la premisa de que el hombre configura 

su espacio del mismo merlo que e1 espacio tiene tma infl.uencia 

detenninante en él, es menester ejemplificar algunas de las formas e 

implicaciones que tienen lugar. 

Los cambios en el. uso del suelo son de causas diversas y, en ocasiones, 

provocan el desplazamiento de la gente que ahí reside. La simple 

anipliación de una avenida puede acarrear algunos cambios en el uso del 

suelo, p;1.san:lo a uso canercia1 o industrial ya implica una valoración 

diferente, pero también hace diferentes las actividades que ahÍ se 

desarrollan. 

El que se revalorice de alguna manera el suelo, ba.sta en ocaciCl1es para 

originar un desplazamiento de los colonos o comerciantes, ya que 

implica una mayor renta; pero tani:Jién tiene resultados que motivan ese 

cambio, cano lo es e1 ruido, la contaminacién, o de otro tipo como 

transformación de los gastos, privacidad, recreo, la forna. de concebir 

su espacio circundante y otras que, a menudo, son menospreciadas por el 

urbanista. 

Por lo que toca a la carrera de la asfaltización, la ciudad de les 

Angeles ocupa el. primer lugar con más del 60% de su suelo dedicado al 

vehÍcu1o. Volvemos a lo miSIOC> ualarga y multiplica los desplazamientos 

reduciendo la posibilidad de establecer ccotactos" (Corcoa Rentería 

1974:46). 
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f.a mismo ejeroplo de anipliaciá"l de 1.a avenida puede prcmover un.--i forma 

diferente de comunicación o una incomunicación, también utilizado 

políticamente, digam:>s en el caso de h.c::ü::>er cambios en la estructura 

física que tenga algún significado histórico-cultural, o en la división 

de colonias tradicional.mente muy unidas~ fbr lo que a rrenudo 1.a 

planificación urbana es también el "cata.llito de Troya" de 1.a política 

espacial encaminada a dividir la población .. 

La cit.rlad tiende a convertirse cada vez más en un bien de lujo, pero en 

1a Ciudad de !-léxico la poli tica de renta congelada que siguió el 

gobierno de Manuel Avila Carnacho, pudo contener en parte esta lÓgíca, 

con el consiguiente deterioro que provoca una acción poco redituablc 

para los dueños .. 

De esta 1IJaI1era danos una idea glcbal de la configuración urbana que va 

tanando la ciudad, bajo la perspectiva que nos interesa, es decir; la 

división física y el encwdramiento, lo que Mukerjce lla.JM "una cruel 

vivisección11 (!:Upuy 1979:169), y que, yendo tnás lejos, tiene incidencia 

sobre cada persona en particular. 

I.a.l. lA INDUSTRIA. 

Como ya J.o habÍa dicho Redgrave .desde 1866: "I.a máquina de va¡;:or es la 

madre de las cilldades industria1es11
• (Marx 1982:308}, sin enibargo; la 

sola invención de la máquina de va¡x>r no prcxlujo la revolución en la 

irxlustria, sino la aplicacifu de ésta fuerza motriz a la máquina 

herramienta.. Al poco tiempo la ccoperación de máquinas inde¡:endientes 

va dando paso a un sistema de maquinaria orgánico, más ,Perfecto entre 

merores sen las interrupciones que median en cada tarea del misiro 

prcceso. 

Con el trabajador han ocurrido dos cambios sunemente im¡::ortantes r el 
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primero de los cuales es que la industria ya n<..:> va u dcpena~r de ln 

fuerza y la pericia personales y, en segundo l\~.;ir, ar.1plí21 el grado ele 

explotacién del material hurrano, que es donde se 0Ul:ic1;c la plusvulía. 

En éste sentido cobra menor importancia la insuL""Ordinnción del 

tral::ajador y 1a tal.ta de éste, ya que la industria depende en menor 

medida de la maestría del artesana, el trabajo no es un arte sino la 

prcduccién de mercancías en serie, como lo había uprecL1.do ?-1arx: 

"En la rranufactura, los obreros son otros tantos miembros de un 

mecanisrro vivo. En la fábrica, existe por encima. de ellos un mecanismo 

muerto, al que se les ino:>rpora como apéndices vi vos ( ••• ) El_ traba.jo 

mecánico afecta enormemente al sistetra nervioso, ahoga el juego variado 

de los músculos y confisca to:la la l.ibre actividad física y espiritual. 

del obrero. Hasta las meóidas que tienden a facil.itar el. trabajo se 

convierten en medio de tortura, pues l.a máquina no libra al. obrero del 

trabajo, sino que priva a éste de su contenido" (Marx 1982:350). 

La segunda parte de la cita va relacionada con la rutina, una vez que 

el trabajador se ha convertido en vigilante del. autánata, o donde 

rninimamente la fuerza motriz ha sido absorbida ,por éste mecanisrro 

muerto; el. servidor se ha convertido en déspota. En el caso de la 

herramienta, ésta se asimil.al::a como un me:lio de control y elemento 

transformador de energía, y a pesar de ser necesaria una cierta 

destreza taJrpoco es necesario que ésta sea configurada p:::>r l.a mecánica 

irxiustrial., ya que también existe el. caso de que la sociedad produce 

sus propios especial.istas, al igual. que las refacciones, hasta que 

l.lega su desplaza.miento por nuevas máquinas. 

De l.a atomatización en el. trata.jo existe bastante literatura. (Agl.ieta 

1979, fllaikem 1981. El::heverría 1980, Mandel 1980 y varios 1980 y 1985), 

sobre todo por el desarrol.lo de l.as fuerzas productivas que ha tenido 

este siglo; pero l.o que por el. nomento interesa señal.ar es el sentido 

de la mecanización. 
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Para entrar en detalle partinos de la asr.:Ncraciúi. d,:? M .. -irx (1982) 

respecto al. movimiento 1\Xiisto, llevOOo a cabu en los distritos 

manufactureros ingleses durante los primeros años del Siglo XIX, en que 

nos habla del pretc')CtO que confería, al gobierno pura actuar ccn la 

violencia, ya qi.1ü no habían distinguido la maquinaria de su empleo 

capitalista, y en este misno sentido se pronuncia Flores Magón en su 

cuento "El obrero y l.a máquinaº (F.. Magón 1983: 181) -

hsto tiene e.l sentido de criticar a los capitalistas y no lo 

establ.ecido por e.1 capitalismo, de l.a misma manera nos J'.)rürece absurdo 

concluir que de no existir los dueños de la má.quina alienante ésta 

dejaría de ser alienante .. Marx es muy explícito {1982 cap. XIII), para 

expl.icar que en la fábrica, en oposición a la manufactura, e1 obrero se 

o:nvierte en un servidor de la máquina¡ 1o cual no quiere decir que 

éste aparato de subordinación desparezc-"l necesariamente con la 

a'bolición de: la propiedad privada de l.os mOOios de pro:lucción .. 

Si la teoría m::i.rxista habia expJ.esto la imp::;,rtancia del trabajo para l.a 

transfonnacién del. nDno en hanbre, aquí n.sistirros a un segundo mcxnento, 

que no niega el primero; pero que adquiere un sentido. totallner:i.tc 

diferente., en la medida en que el haril::>rc se automatiza sirviendo al 

autócrata. 

EJ. uso de tecnologías avanzadas tiene tres premisas: "Primero, na babrá 

desocupacién., sino reíntegracién de 1a mano de obra después de una 

reca1ificación necesaria;- segundo,, el hcxnbre estará canandando 

directa.mene cal.culadoras y rob:>ts., es decir esta vez e1 hombre estará 

por encima de 1a tnáquina,"' tercero, a 1a simple y pura fuerza-trabajo se 

opaidrá el uso del. cerebro humano" (Rodríguez Yolanda 1985:20) • 

Ahora bien, ia reca1ificación podría evitar la desocupación sólo en el 

e.aso de que el r:úmero de técnicos significara la misma cantidad de 

trabajadores desplazados; pero aún en éste senCido sólo sería acepta.ble 

en los países desarrollados. 
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Ante 1a idea de que el honbre estará por cncimñ de la rn.J.guinü es 11nil 

aseveración ingenua, ya que la automatizucíón no es SÓ1o un m-xJjo sino 

también un fin y como el primer enunciado está muy lejos de ser verdad, 

se acentúan dos premisas básicas del capitnlisr.io: fbr un lado el 

aunient() de la cornposición orgánica de capital (relación entre capital. 

constante y capital variable}, y p::i,r otro, lu baja ten:lencial ·de la 

tasa de ganancia, lo cuál busca remediar el capitalista mediante la 

sobre-explotación. Y cono el cercl::>ro humano en abt.tracto no valori?.a 

las merC"'.ancías, ésta recalíficación de la .JMno de cbra no confiere la 

elimillr3ción de un sitema organizado cotte sisterra. de explotación. 

lbr oposición a la máquina alier..ante, el radicalismo humanista opone la 

herramienta convivencial, al servicio de .la perscna integrada a la 

colee ti vidad y no al servicio de un cue:rpo de especialistas.. Pero como­
la automatización no se reduce al ámbito de la fábrica también 

hablarem:>s de la "scx:-iedad convivencia!" .. 

Otro aspecto importante de la industrialización es su capacidad 

depredadora y su consumo de espacio, que ha fomentado la urbanización 

del 40~ del Distrito Federal.. 

En la degradación del medio ambiente se estila culp:i.bilizar a personas 

individuales y aJ. ir.cremento denográ.fico, sin emba.rgo1 es de tornar en 

cuenta que: 

"Eh números relativos, el incremento f'Orcentua.1. de hdsura ha sido de un 

promedio de 30% anual durante los Últinos cinco años, mientras .la 

población se ha incrementado tan sólo un 5% (Berthier 1983 .. ·36) .. 

Con esto se quiere decir que si bien el incremento den::igráfico es 

determinante no es el. único factor a considerar .. 

Ehtre las fuentes que se J.ocalizan corno altamente ccntaminantez. están 

las fijas (basicamcnte la irdustria), y las rróviles (baf<icamente los 



transp.Jrtes). Fbr cuanto se refiere c1 la induslria se acostUJ11bl"o. t<::ir; 

sólo a considerar los subprcx:luctos que desprenden sin em't..argo; ¿CUé hay 

de los prcx:luctos que elabora? los bienes desechables, la industria del 

plástico ( los materiales no bio:legradables), del espacio que devora 

con lo que nrultiplica distancias y justifica el uso del automóvil, el 

miSlf"O trasporte cono prcxlucto industrial, la contaminación del agua, su 

mínima reutilizacién y la ccntaminación por ruido. 

Las necesidades no siempre están antes del consum:>, sino que la 

sociedad industria.l ha creado un hcmbre acorde con esas nuevas 

necesidades ba.jo la lógica del sienpre más. 

!van Illich habla de que los moldes culturales del mundo fueron 

desnantelados por una cuentas de las llama.das "décadas de desarrollo", 

después de ellas: 

11 El plástico renq::>lazó a la cerámica, las bebidas gaseosas remplazaron a 

la lim::inada, el Va.lium to!l'Ó el lugar del té de ch:urcroi.la y los discos 

el de la guitarra" (Illich 1985 b:73). 

Sin embargo, aunque los causantes directos sean las empresas privadas, 

acaban por ver sus costos socializados. Así es COll"O enpresas que no 

pueden seguir funcionando sin l.impiar el aire, necesitan de una 

inversión, la cual se repone con la venta de las mercancías que 

¡:xcrlucen, de modo tal que e1 ciudadano no sólo se perjudica por la 

contaminación, sino también por e1 costo de la filtración de los hurros 

y afluentes de las fábricas.. Si en verdad el dinero devalúa tcrl.o lo que 

no puede medir ahora no tiene por qué deval.uar su medio ambiente que 

tari:>ién se ha cotizado m:>netariamente, en resumen el aire cuesta, de 

menc:is el aire puro. 

En cuanto a l.a energía acontece un cambio costoso en .la attrósfera, su 

derrame y, sobre to:Jo, en la autoncmtÍa y privacidad de la gente. l\ndré 

Gcrz nos dice lo siguiente: 



"Hemos asistido a la sustitucién de la hojalata ¡:or el aluminio, que 

requiere quince veces más energía; a l.::. sustitución de los trans¡:Qrtcs 

ferroviarios po:r los transportes ¡:or carretera, que consumen entre seis 

y siete veces rrás energía y tienen, adenás, un desgaste mucho m...;;.s 

rápido; a la desaparición de los objetos atornillados en favor de los 

objetos soldados y, p::ir COI1:$iguiente, iw.¿:osibles de reparar; a la 

sustitución de las fibras naturales y del cuero por materiales 

sintéticos p:x:o duraderos; J.a generalización de los envases 

inservibles, tan dispendiosos desde el punto de vista energético como 

por ejemplo los envases de cristal precintados que luego no se pueden 

aprovechar; a la introducciéo de servilletas, platos y vasos que sólo 

se pueden usar una vez; a la construcción de irunuebles-torrcs de 

aluminio y cristal, cuya refrigeración en verano const.nnc tanta energía 

cono la calefacción en invierno''. (Gorz 1979: 33-34) .. 

.Ante esta lógica podría oponérsel.e otra que aprovechara de roa.nora 

diferente la energía, hay problemas que incl.usive no pueden achacársclc 

al capitalism::i. En cuanto al uso del agua existen mÚltiplcs opciones, 

inclusive el reciclaje de la misma. no necesita inventarse. 

En la Ciu:iad de México existe un hecho elocuente sobre l.os problemas en 

la planificación, o la falta, caOC> es 1a ubicación de una :~a 

industrial tan extensa al Norte, ya que los vientos que provienen de 

ésta dirección no tienen ninguna sal.ida natural por el Sur, 1o que 

provoca que l.a Oelegacién Tlalpan sin una zona industrial importante y 

con el 77.4% de su superficie sin urt:e.niz.ar, Eea de 1.as rrás afectadas 

por la contaminación. 

Otra variante muy utilizada, sobre tcdo a partir de 1984, con el 

Programa de Reordcnacién Urbana y Proteccién F.colégica, fue la de 

manejar l.a ecolo;ia cono pretexto para atacar a 1.os asentamientos 

irregulares de la urbe, cano las colonias asentadas en el Medio Ajusco, 

lo que se detall.ará zrás adelante. 



I.a.2. LJ\ J'JJTCPI5Tl\. Y EL AlJiúMOJIL. 

El. automÓvil. es un nWio de transporte que no hubiera tenido mayores 

consecuencias sí, ¡:or un lado, no hubiese significado un cambio de 

velocidad; y por la otra, no hubiera traspasado su umbral crltice>. 

Sobre la velocidad nos dice André Gorz: 

"La calesa del señor no circulaba mucho más aprisa que la carreta del 

campesino y los trenes llevaban a tcdos los pasajeros a la misma 

velocidad (sólo errpezaran a adoptar vel~idades diferenciadas tras la 

apariciái. del coche y del avión como o::rnpetidores directos). No existía 

por aquel entonces una velocidad de desplazamiento para una élite y 

otra para el pueblo" (Gorz 1982:26). 

Inclusive los primeros autos tenían un ritno de marcha semejante a1 

trote del. cabal.l.o, que podía l.l.evar un vehículo de cuatro ruedas. 

Poco a poco va teniendo otro sentido, ya que después de 1a velocidad 

,pasa a ser un sÍIDl:x:>l.o de estratificación social, J.X>r pe:imera vez hace 

extensivas las diferencias de clase en el. mundo del. transporte. Al poco 

tiemp::> se asimila cono un símbolo de poderío y de prestigio, el 

autorróvil. nos permite ir más lejos y por tanto contribuye a aumentar 

las distancias, pero cuando las autopistas se saturan deja de ser un 

transporte eficiente y sólo 1e queda el prestigio de la cornc:didad, de 

la privacidad o lo que Dupuy llama la "Fequeña burbuja que aísla del 

exterior, espacio privado análogo a la vivierxla, imagen de movilidad, 

de libertad y accesibilidad, especie de cordón umbilical que ata real, 

potencial. o sinil:ólicarnente n los lugares valori:z-.ados" (Dupuy y Bobert 

l.979:59). 

En o..ianto a la contaminación, éste medio de transporte es responsable 

del. 75% de la contaminación en la Ciudud de r-téxico, 83% de vehÍcul.os 

particulares circulan a una velocidad promedio de 15 Kilétnetros por 
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hora, sin emb:trgo; la crítica comienz.:i. ahcirc>t qtJ.::c se ha fn<::lsificcdo_, que 

el provecho de la vel.ocidad ('Stá siendo dc:::;plazado p:Jr el de- lt1 

can:óídad, y aúnf el. prestigio que da el ¡x:rjcr pa:geir un Lü::n costoso. 

Al decir que el autotl'Ó\"il ha dejado de ser un transporte eficiente_, nor;­

referim:>s a la ambigüedad en que se hulla inserto corro crador y 

ccnsurnidor de espacio. Se rnul tiplican las distancias p¡:¡ra hacer 

intenaivo el usa del a"UtcmÓVil. (por supuesto en interés directo de las 

enpresas autorrotriccs) , pero llegando a un punto la circulación tiende 

a interferirse, a crear problemas de tránsito y estacionamiento, es 

decir; a transformarse en deseconcmí.as, que Illich lltlln.::1 "trunspasur el 

wrbral criticd', ahí donde la bicicleta pue<J:c ir aún más rb.pido; pero 

el problema es que la autopista no está h~1w para la circulación de la 

bicicleta, en esta medida la sociedad mc.denu.--i ha creado un sistema de 

transporte que log:r a embarnecer a costa de los otros medíos de 

loconoción, en conclusión ha expropiado capacidades y hecho impropio el 

uso de otros medios. 

Siendo más explícitos hablare.ros de dos tipos de energía: La energía 

metabólica (que genera el. hombre), y la que extrae del exterior .. Y dos 

típ:>s de locc:m::::ici6n: El tránsito y el transporte. 

En el. tránsito el hombre es un ser activo, significa moverse ¡x:>r sus 

propias piernas, o accionardo un mecanismo por sus propios múscuJ.os; 

mientras que, en el. transporte, la fuente de ~ergía es exterior al 

individuo, implica ser cargado y trans¡x>rtado {ver'l:o pasivo), por un 

sistema distribuidor cuantificable en Kms .. /pasajeros. 

La heteronomia crece a cambio de la autonomía, a fin de que el 

individuo termine siendo un sujeto manejable, lo que camina a la par de 

los intereses ecoOOmicos. 

"Tailan:iia -nos dice. I llich- ea célebre en la historia por sus sistema 

de canales, los "kl.ongs" - Estos canales cubrían con su red tcclo el 
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país. G.:irantizaban la circulc:lción de los hombres, del arroz y de los 

impueslos ( ••. ). Durante los Últimos cinco años.. los canales más 

importantes h.."'lil sido rellenados y transformados en carreterns. A los 

conductores de autobl1s se les paga por kilÓrretro ( ••• ). Les economistas 

dicen que el autobús y los automóviles inyectan dinero a . economía. 

Esto es cierto, ¡pero a qué precio¡. ¿Cuántas familias van a perder su 

ancestral embare:."l.ción y, con el.la, la lil:ertad? Jamás .los 

autorrovilistas hubieran pcxlido corrpetir con el.las si el R:tnco Mundial 

no les hubiera pagado las carreteras y si el gobierno tailandés no 

hubiera promulg.:i.do nuevas leyes que autorizaran la profanación de los 

canales". (Il.lich 1905 a:67). 

E.n algunas ¡::oblaciones, los primeros camiones, pasaron a ser un 

transporte que se adecuaba a las necesidades de la gente. La ¡:ersona ya 

no cargab:t a su anim..'11 sobre la espalda, pero lo po::lía llevar consigo 

en el camién, incluso a cualquier pa.rte del país. En los nuevos 

velÚculos, en cambio, no puede llevar animales granees y de~~ venderlo 

al ambulante. Ibr si fuera p:x:o estos vehículos han sacado de la 

carretera al peatón. 

Ahora que el. trans¡:orte parece ser más eficiente, requiere de grandes 

inversiones y grandes gastos individuales, además de mayor tiem¡x>. 

"Hace ciento cuarenta afi:::is, Marx se indignaba de que la mitad de los 

obreros que vivían en la Strand de landres tuvieran que recorrer cada 

mañana cerca de dos kilómetros para .llegar a su tra'tajo. Eh 1972, la 

señora Brigittc Gros cita el caso -irrlignante- de innumerables obreros 

de las afueras de la ciu:lad que toc:los l.os días se ven sometidos a 

cuatro hciras <le lransp:>rte" .. {I:upuy y Robert J.979:J.65). 

Y continúan: 

11 Un mínirro de recursos les permite adquirir un techo {pero llegado el 

momento), la situacién del arbitraje se invierte y el acceso a un 
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espacio vit.al (biotorX)) se paga con la desintt..o.gración del tiempo de 

vida (biocrono) , buena parte del cual se v.ri en transhrnnaciones 

cotidia.rk"lS" .. (Ídem : 171). 

Estos serían algunos de los costos sociales que Illich 11-ama 

"externalidad negativa", no designados en el precio nonetario, cano el 

ruido, los daibs por cheques y discriminación. 

Por otro lado, si restáranos a los kilánetros recorridos ¡:or un auto 

las horas que se gastan en pagarlo, así como aq..te1los gastos que 

acarrea, adquirirían-os 6 kilánetros para lUla hora de recorrido, cosa 

que atenta contra uno de los pilares del. automé:ivil: la velocidad (Cfr .. 

lllich 1985:24, D.lpuy y Robert 1979:47 y DJpuy 1980:12). 

Esta reducción en las posibilidades de l.n gente para prcx::urarse un 

med.io de lccom::x:ié.1 diferente, es !larra.do por el radicaliSIOC> humanista 
1'monopolio radical.". 

I.a.3. LA. INSTITU:ION MEDICA. 

tos situaciones ros interesa destacar acerca de ésta institución: La 

primera se relaciona a:m la producción bajo l.a dinámica de la 

heteronomía que, corro en el caso del transp::>rte, acorrala las 

alternativas de la gente, en detrimento de su autonomía y en provecho 

del consum:> mercantil. la segunda, por su parte, tiene que ver con la 

yatrogénesis, es decir, con el origen rrédico de la enfermedad. 

la heteronomía en la medicina tiene sus bases en el ¡x:der médico y la 

medicina institucional (lo que Eduardo Menéndez llama "Mcd.elo Médico 

Hegenónico'', cfr. Menéndez 1.984), donde éste mecanism:i su'bordina a 

cualquier otro, a:>r;iformán:iose orgánicamente ccm:i elemento de la clase 

dominante. 
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Esta Ú1 tima aseveración no será desarrollada a fondo, ton o;Ólo 

exJ;Orrlrán algunos ejemplos a lo l.argo del. presente inciso. Haciendo una 

referencia histórica, 'l'homas Szasz nos dice que: 

"Durante l.a baja Ec1ad Media, los médicos desempeñaron un papel 

prominente en la Inquisición, ayu::lando a los inquisidores a acabar con 

las brujas mediante adecuados exámenes "diagnósticos" y tests. 

"La !.lama.da disciplina de salud pfulica, originada en lo que primero se 

11ruró reveladoramente "pol.icía médica" (medizinalp:>lizei), surgió para 

servir los intereses de los gorei:nantes absolutistas de furcpa en el 

XVII y XVIII" (Szasz 1974:41). 

En otro caso: 

"El 5 de noviembre de 1766 la Emperatriz María Teresa proclanÓ un 

edicto donde reqnería que el. ll'édico de la corte certificara la 

idoneidad de los acusados para sufrir tortura" (lllich 1984b:106). 

La yatrogénesis clínica l.a entenderemos coao la epidemia de 1as 

medicinas, las cirugías innecesarias, intoxicaciones, mutacicnes y 

alteraciones dt? la f1ora bacteriana. 

Si tanáranos en cuenta que ºúnicamente los medicamentos matan entre 

60,000 y 140,000 americanos por a.00, y convierten en enfenros más o 

menos graves a otros tres mil.l.ones y medio" {Gorz 1982:93-94), llegarrv::>a 

a la concl.usión de que l.os avances que ha tenido la medicina tienen su 

origen en la previsión y en las medidas de sanidad. 

La yartrc:génesis social. por su paxte, está relacionada con la 

med.icalización de la vida ( sobremedicalización), contra natura, (cuando 

establece un tipo de normalización) • Digamos en e1 caso de que el medio 

de vida enferma al. honibre, l.o que la medicina m::xlenia hace es aislar a1 
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individuo, para tratarlo individualmente y cur;.,;,rlo, para regresarlo a 

ese niedio que lo enferma .• 

Olando se critica a la industria pc:>r la contaminación que causa, se 

deja un tanto de lado los problemas de salud que ocasiona en sus 

trabajadores, del. mismo medo la institt;ción méd.ica individualiza, 

ll'Otivo por el cua.l favorece las condiciones de ese medio, así es que si 

bien la medicinn no nació para cambiar las con:Hciones del medio, si 

tiene un significado importante dentro del diagnéstico gue emite. 

Corro tercer apartado tenemos la yartrogenia culturol, cuando lo que es 

l.a empresa médica mina en la gente la voluntad de sufrir la realidad¡ 

el dolor, la invalidez, el envejecimiento y la muerte. En la medida en 

que racionaliza una actU<J.ción y un padecimiento. 

También se conocen casos de apropiación-subordi~ción de la magia. Esta 

tiene wi. papel funda.nen.tal mientras existe creencia, fé, y la empresa 

médica ha hecho para sí esta forma propia de lu. rragia negra mediante el. 

placero (conplacencia), cuarrlo al paciente se le st.nninistra &:lcarosa, 

ácido ascórbico o una cápsula vacía. 

El problema es que sólo la institución médica puede resp::mder a las 

exigencias de l.a sociedad m::derna y el control político, lo que evita 

muchas cuestionantes hacia el. medio de vida, de las condiciones 

específicas de la población, al respecto nos dice Tirnio: 

"A la luz de los resultados científicos se ha demostrado que ciertos 

ritrros, tiempos, controles impuestos en la forma de ejecutar algunos 

trabajos, posee una carga p:\tÓgena que si bien no es agresiva ni 

Violenta, es capaz de preparar y acelerar la presencia de en!erniend.udes 

altamente fatales corro el infarto cardiaco y la angina de pehd' (Timio 

1980:91). 

lo que por otro lado tiene una relación especial con las clases 
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sociales y el tipo de enfermedades registradas, y otro tanto de la 

modernidad generalizadu, que tiene una incidencia imp::>rtante sobre tcrla 

la población; pero que aún afecta más a uros que a otros dependiendo 

del trabajo específico que ejecuten, los horarios y los lugares en que 

se desplace. Sin dejar de lado de vivienda, servicios y alimentacién. 

I.a.4. IA ESCUEIA. 

"Fnviernos desde el primer nornento a los niños a 

la escuela, no con la intenciá'l de que aprendan 

algo sino a fin de que se habitúen a permanecer 

tranquilamente sentados, y a observar 

puntualmente cuao:lo se les ordena." 

Kant. 

La organi:z.ación de hombres libres en la sociedad, requiere de medios 

más sutiles que aseguren el control de cada ciudadan::i, es decir, que 

sean menos onerosos. En la rronarquía ésta lÓgica era la que se imixmía: 

Un p:>rcentaje del tributo era para el señor, otra para el peder real y 

otra más para el clero. 

Sin embargo, esta forma. ha sido desplazada ¡xx:o a peco por algunas 

otras no xrenos represivas como la familia, los med.ios de canunicación 

masiva y la escuela, Irás sutiles en apaciencia por hallarse sus medios 

camuflados. 

l.a. institución escolar parte de una üsociación indisoluble entre 

escolariZación y saber, que no es del tcrlo firme ya que l.a mayoría- de 

nuestros ccoocimientos y habilidades las aprende:ioos al margen de la 

escuela. Ula vez hech::> esto l.a educación va a ser quien en principio 

mantenga la idea de que todo en la vida tiene un secreto, con los 
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cual.es uno puede aspirar a llevar una mejor vidü y, que estos sccrc'cos 

sólo r,:odrán ser revelados FOr ésta insti tucién. 

Es así como va conformándose un mon::.polio radical que desvirtúa. .,.as 

formas alternativas. Por otro lado se finca sobre los privilegios 

edu<:acioru:iles, de acuerdo a una gama de valorizacién, en tiempo y 

costo, que pcnniten a un sujeto valorizarse en el mercado de trabu:jo, 

lo que crea empleos a la vez que desacredita otras actividades. 

En este sentido más que ser la educación obligatoria, la población se 

ve obligada a recurrir a el1a. Esto le crea una especie de adicción que 

le ofrece aceptar con gracia las r~las del juego. De tal. nanera no se 

puede plantear que los dominados busquen cambiar su c:ondicién, las más 

de las veces no se cuestionan esto. 

Obvianente no es fácil que l.as personas se habitúen desde niños a la 

asignacién de tareas, a los horarios y a la J.égica del. con.sUIIX:) 

(englobada en lo que ccrnunmente se llama desarrollo). Pero esto es 

posible mediante el control de1 cuerpo y l.a asiduidad. 

El. control del cuerpo tiene dos sentidos, la disciplina y la asignación 

de laOOres. La rigidez del. cue:q:o permite al irrlividuo recordar 

constantemente el óraen, por eso es importante la rigidez del cuerpo en 

l.a disciplina militar. Pero también es importante parque la asignación 

de lal:::ores requiere un cuer,po acostumbrado a permanecer largas 'toras en 

un medio, y lo mismo sucede c::on actividades de consurro. 

Además de esto estah los horarios y el. inmueble, que refuerzan el apegc> 

al tiem_po y lugar asignados. "El aburrimiento es la muda protesta" 

(Btukner 1980:167). La respuesta del resentimiento, diría Nietzche. 

El advenimiento de la so:iedad industrial crea un ambiente en torno a 

la edad, para ccri.fiscar a cada ul'ú dorx:le le corresponde, desde luego 

,Partiendo de la niñez. 
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La distancia cmmtit1:1liva. en años es cedida a l.a distancio cunli ta ti va 

en asimilación y aceptoción,. por eso la eUucución inicia desdé la 

infancia. La •escuela abierta' es un modelo subordinado al primero .. 

La niñez se conceptualiz.a c::ono ígrv:>rancia y 1a ign-Jrancia se combate 

con la escuela, que tiene los atributos de custodia, selección, 

adoctrinamiento y aprendiz.aje; mientras el profesor es un custcxlio, un 

predicador y un terapeuta. 

Esto es nás claro cuando afinnam:Js que el estar contra la niñez no 

significa estar contra los niños, sino contra la sul:or.dinación que 

P=tdecen .. La aceptación de l.a niñez cono sinónimo de ígrorancia antecede 

a la sub::>rdinacién de los niños ai aparato escolar y, ¡::ar tanto, a 1a 

autoridad .. 

La autoridad l.leqa a ofrecerse inclusive con violencia física, pero 

antes está 1a discipl.ina diaria, l.a hora de entrada, los sÍnbolos 

patrios, l.a posición del cuerpo y los seis aros de primaria. 

El ejemplo de 1a primaria es el más conocido. cualquier mente sana 

puede aprend.er 1a primaria en menos de dos años,. sin enba.rgo; la 

educación priinaria es gratuita y obligatoria, lo cual fUnciona o:im:> 

autopropaganda al sistema escolar .. 

Otro aspecto a considerar es la di visión de los sexos. que 

necesariamente es apoyado en 1a escuela y que redunda en e1 trato 

específico de cada uno .. 

Taltlbién corre con el deber de formar futuros profesionales, c:c;n un 

grado de consumo de cualidad distinta, adaptado a las nuevas ex.igercias 

del inercado: lecturas, teatro y otros espectáculos que Bal propios de 

un pÚblico esa:ilari7..ado~ 

lo dicha hasta aquí, aunque con una gran bibliografía, no deja de ser 
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una blasfemia, incluso para los críticos del capitalismo que le 

atribuyen una serie de l::onanzas a la sociedad in:lustrial, entre ellas 

la tecrx:>logia y la escuela. 

"Se habla ahora mucho de que el dinero gastado en Vietnam pudo mejor 

invertirse en escuelas en Latinoamérica. Y lo proponen no solo los 

idealistas que creen en el mito liberal, sino también los cinicos que 

saben muy bien que el rnorop:>lio escolar canba.te la insurgencia con 

muero mayor eficacia que el napalm" (Illich l.973:24) .. 

De todas maneras la escuela pra..idhoniana de la familia educadora fue 

abanoonada desde hace un siglo. De ahi en adelante el. Estado no ha 

dejado de tener las riendas del asunto, e inclusive para revertir la 

educación hacia los padres o supervisar y sugerir sobre las actividades 

familiares. 

Antes de explicar brevemente lo que sería una alternativa desde e1 

punto ele vista del radica1ismo 11.umanista, hay que destacar que la 

ignorancia atribuida a la pcblación, pretende ser borrada por lo que 

Paulo Freire ha der.ominado educación ba.ncaria, como si el. saber se 

lograra haciendo de¡::ósitos de conocimientos scbre espectros vacíos. 

_Freire, para contrarestar este aspecto, detallo un sistema de enseñanza 

llamado 'ed.ucación 1.iberadora 1 
, que es entre otras cosas un métcao 

asimilado por 1.os alumnos en base a palabras generadoras. Neg"ándose 

Freire a aplicarlo con palabras previamente seleccic:nadas, en función 

de la cuadriculacién ideológica de la institucién escol.ar. 

I1lich por su parte utiliza algunas propuestas englobadas en una "trama 

de of()rtunidades" r di vid ida en Servicios de Referencia respecto de 

Objetos Educativos, Lonjas de Habil.idades, Servicio de BÚsqueda de 

O::xnpañero y, Servicio de Referencia Respecto de .Educadores 

Independientes. 

El Servicio de Referencia respeto a Objetos Educativos significa un 
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acceso especial a cosas corrientes y un acx:eso fácil y seguro a COfülS 

especiales. En éste sentido los instrumentos educativos se ven 

desprovistos de los rótulos que hc1cen inaccesible su uso frecuente; 

ade¡nás de que no confiere su uso a un especialista, ya que no estaría 

fabricado ,pa.ra este fin y además existiría alguien dispuesto a permitir 

su con:x:imiento para quien lo desee. 

las habilidades de unos se man! festarían a través de listas para quien 

quiera intercambiar alguna habilidad, 1a forma de contacto ¡::odrÍa ser a 

través de un directorio. 

Cono comurunente los recursos educacionales se asignan por medio no de 

temas sino de curricultuns de los educadores, conviene hacer lo 

contrario. [)e esta manera lo que se busca es una actividad que interesa 

a lllla persona y busca a alguien que corres.POilda a ese interés. Lo misrro 

con los educadores irxlepend.ientes. 

I.b. LA TAAM.'\ URBANA Y LAS REI.ACictmS fOR EL INTERFACE. 

El medio circurx:lante del irx:lividuo es asimilado en primera instancia 

cano una serie de espacios, que poco a peco van adquirien::lo tma 

secuencia orgánica y ccherente, prcx:lucto de su acción sensible que 

considera necesaria _para su existencia. 

De tal manera puede organizar un grupo de desplazamientos tX)llO son: la 

adición de secuencias (trayecto AB+OC=AC), retorno (AB ¡:or BA) , 

anulación por inversión (AB y de su inverso 131\), rod.eo (AB+BD=AC+C!>). 

El espacio vehiculario por su p:irte, admite tma relación por el 

interface, es decir; lo que ra11pe el cara a cara y lo que rompe mi 

relación directa con el objeto. 
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Este espacio nos ausenta de los puntos de referencia estables a~ m::xjo 

que, lo relativo de tOOo novimiento, tiene un factor más de 

relatividad. Dicho desplazamiento es irreversible, representa un 

hcrmctisrro e itinerario rígido. 

I.b.L J\lJI'OM.1\TIZACICN. 

El término de automatización generalmente se ha empleado para designar 

una etapa de la prcducciéo capitalista, don:le el trabajador se 

convierte en un vigilante o una persona más en el trabajo en cadena .. 

Al hablar de la autorratización en la trama urbana, de nuevo estii 

presente la al.ienación del ser humano, es decir; que se ha scmetido a 

la megamáquina, una compleja estructura social, ordenada en interés del 

capital, sin ningún poder de decisión .. 

La inpotencia de la gente para organizar sus condiciones de vida no 

prcx::ede de una persona y es esto lo que provoca un mayor 

distan:::iamiento. E1 Estado y la autoridad están en la escuela, las 

prisiones y los munumentos; pero a la vez no están en un lugar en 

especial. porque e1 mismo Estado es un interface .. 

El espacio vehicu1ario, engendrado por el autaróvi1, fija a los mism:>s 

peatones en forma de vehiculos. En l.ll1 vehículo la forna de relacionarse 

es a través de interfaces; si la gente no se saluda no es sólo por la 

pd:>l.ación de la ciudad, sino también p:lrque sus relaciones se anudan 

por interfaces. Inc:lusive en el trabajo que es a la vez una relación de 

jerarquías. 

Con los medios de l.ocom:ción opera un desplazamiento del tránsito aJ. 

transporte. El primero es un rredio auténcrno que posee cualquier sujeto 

normal y que le pennil~. ser dueño de su itinerario, regresar e 
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interactuar con su medio circuna.ante. En cambio en los transp;::lrtes uno 

dele someterze al itinerario, solo pueden circulv.r sobre caminos 

adaptados, su retorno depende de las posibilidades de camin:>s, los 

itinerarios no dependen de la persona, aún en el autonóvil, ya que no 

puede parar en cualquier parte y, el. hermetismo no l.e permite 

interactuar, más que de forma muy lirnitnda, con el espacio inmediato 

circun:1ante. 

Además de esto, la cosificación de los objetos y las personas que 

circulan como cuadros móviles, los cuales van siendo dejados de lado. 

Dupuy y Rob;?rt asccian éste hecho con una regresión en la percepción 

del. espacio vehiculario, donde l.a person.a se reconoce corro causa única. 

Ya hemos dicho que además confirhl a los }?Catones en espa.cios de 

circulación independietes y no permite el. trans;¡;orte alternativo más 

que de forna marginal. De la misma manera que relega a otras 

actividades en zonas excluidas .. 

Las rentas del suelo son sólo un refl.ejo de las condiciones de 

valorización del capital., 1.o que marca en gran medida 1.a circulación de 

las personas. 

El transeúnte tiene por paisaje las fábricas, 1.os autos, 1.os edificios, 

la 1.uz mercurial, 1.os monumentos y un cielo turbio, que representan 

interfaces. t-1o es aquí el. lugar apropiado µira hablar de la 

aclitretación psicolégica o l.as frustraciones que puede acarrear el. 

trabajar en una oficina del. do=eavo piso, sin embargo es conveniente 

anotar que la unidad física no representa necesaria.mente una unidad 

pol.Ítica; parece que el ciudadano no se idC?ntifica fácilmente con sus 

semejantes mas que por su interface. 

Esta Úl.tima idea la mencionamos porque en 1.a Ciudad de México es muy 

rara una manifestación en centra del transporte, gui7,ás porque estas 
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acciones se confo:?:':man por lo regular a partir de otras platufonnas 

gregarias, que posiblemente se asimilen com:i pertenencia. 

En tiemp:>s de ~scartes muy bien p:::drÍa hablarse de la libertad de 

pensamiento, de manera que si tedas las demás libertades eran 

atenuadas, de menos quedaba esta Última. Por el. contrario , en nuestras 

sociedades, la organización de hornhres libres obtiene su fuerza a 

través de la adaptacién del pensamiento, la cual se configura bajo la 

rutina de los hombres, que viven -corro diría Castells- en el anonimato, 

ignorán1ose o temiéndose unas a otras (Ca.stells 1979:36). 

Otra de las fornas que repercuten en el coup:irtamiento del individuo ha 

sido el. control p:>licial y el terror. El que las personas sean 

encarceladas muy p:>cas veces representa .la dcrnesticación del indi vidOC>, 

por el contrario actúa en favor de una cualificación superior del 

recluta; pero por otro lado femen ta el terror, el peJ.igro para la 

socieclad transformado en uno de sus sustentos. El. miedo conduce a la 

aceptabilidad del control pol.icial (Cfr. savater l.977 :34 y Foucaul.t 

l987:22). 

Este hecho opera com:::> un mcnc:polio radical., porque "desde la división 

de J.a sociedad en el.ases es ya im¡::osible una organi.zaciOO armada 

espontánea de la población" (Marx l974:345). 

Admitarros que la fuerz.a. pÚblica, antes que tener ¡;:or final.idad la 

seguridad de la gente, tiene por misión que las cosas caminen 

normalmente. 

Entre los mecanisrros que se señal.an cano participación de la gente está 

la ua:msul.ta Ebpular"' que no es más que de carácter consultivo, de tal 

manera que cualquier planteamiento o cuestionamiento no puede ser 

resolutivo y, además a1 hacerlo institucionalmente reduce .la fuerza de 

los grupos. Y por otro lado ha de p:3.Sü.r por varios filtros. 
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Por cuanto a los ammcios se refiere conviene hacer referencia a los 

reconocidos "anunc.ios de seguridad" que encontramos en los andenes del 

Sistema de Transp:>rte Colectivo "Metro", del ti¡:o: "Gracias ¡:or 

participar no accionan:lo las palancas y ruptores de urgencia, cuanc1o es 

inecesarioº, o 11 Gracias ¡;ar participar evitarrlo descender a las vías 

p::>r donde circu1a el tren". Los cuales nos l.levan a la conclusión de 

que la participación cai.siste en no hacer nada que no sea esperar a que 

baje l.a gente para p:xler subir, sentarse si hay al.gún lugar disp::>nible, 

anticipar la bajada acercárrlose a la puerta y bajar. 

Sin embargo, es tan solo parte del medio programado, 1a sociedad de 

prótesis -como la llamarían D.Jp.iy y FDbert- dond.e el medio guía al 

pensamiento, lo J.inúta, lo castra. 

Ia música de los alnacenes tiene mucho que ver con el consumo. I.a misma 

distribución espacial de los prcrluctos al interior de las tiendas de 

autoservicio, fcmentan las compras. Esto quiere decir, ubicar los 

bienes de consumo primario de tal forma que no se pueda acceder a ellos 

sin recorrer los pasil.los donde se encuentran las bebidas, los 

cigarros, accesorios para el. auto, la casa y demás prcductos que no 

consumiríanos gracias a esto y la pub1icidad. 

Si bien l.a ciudad absorbe pobl.ación, que se convierte en una masa 

potencialmente subversiva; su control. requiere de una mediatizacién 

generalizada, que se logra siguiendo la J.égica de: la heteronom!a. Ahora 

el individuo consume non.al.mente lo que no produce y produce lo que 

normalmente no cxmsume. La. mediatizacié::n ha convertido las relaciones 

mismas en cosas. 

I.b.2. LOS M\SS MEDIA. 

Se caracterizan por su sentido vertical en la difusilin , organizada del 
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emisor al receptor. Su prcx:1uccién tiene una dimensión industrial 

encanúnada a satisfacer con consurro mcrcanlil lo que: son lc;l.S 

impostergables necesidades de l.a gente. 

Fraser Bonci habla de cuatro rubros de frustraciones para los cuales los 

"mass media" tienen algo que ofrecer.: 

1) "Frustracicnes del impulso motor. Se trata de gentes mandadas 

que viven ancladas en su traOOjo, sin capacidad de iniciativa; 

por cc:nsiguiente hay que darles mucha información deportiva y 

relatoB de acción y violencia. 

2) Frustraciones del impulso de juego. In1ividlk""llidor:'fes cuya 

tendencia a la despreocupación y al juego se frustra p:>r las 

obligaciones derivadas de la cotidianidad,· en c:onsecuencia, hay 

que proporcionarles abundancia de comics, humor, todo lo que 

les ayude a burlarse de lo que constituyen sus inaplazables 

obsesiones cotidianas. 

3) Frustraciones del impulso de mando. Gentes desilucionadas por 

no peder ser dueñ:is de nada ni mandar en casi nada; se les ha 

de suministrar inforln13.ción al::iundante sobre los triunfos de 

otros, mistificándole a los triunfadores para que se sientan 

compensados a través de ellos. 

4) Frustraciones del impulso am::>J:oso. l.a sexual.id.ad frustrada ha 

de carpen.sarse con la exal.tación del. ensueño ron-3.ntico, pero 

unido a los relatos agresivos para que en la unión 

viol.encia-rcmanticisno salgan los irnpul.sos sexuales 

reprimidos". (Vázquez Montal.ban 1979: 31) • 

·. En este sentido la masa, que Engels llamaba el portador de la 

objetividad, es una masa fragmentada sobre la acción de la persuacién y 

la fanna.copea en caso de ruptura. 
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E.l m:x:lelo de Frascr Bond nos lleva a la lógica dc1. consu:no, ene.la vez 

mayor, como la faru\:'\o.:dcpendcncia. Es p:ir esto que "Un norteamericano 

común consi.nnc durante su vida 54 veces más del. total de los recursos 

mundiales de lo que consumirá su ccotrup;."lrtida de la India". Que 

cualquiera diría representa una mejor vida, pero hay que considerar que 

"La U.S. Surgcon General estimó en 1972 que 300,GOO individuos mueren 

cada año (en Estados Unidos) c:omo consecuencia directa de fumar. Esta 

cifra anual de víctilnas es mucho más alto que las pérdidas 

norteamericanas tanto en la guerra de Corea cano en la de Vie:t rom 

(Bryan l.986:29 y 245). 

Hasta aquí pcdrÍam:Js decir que el individuo ha sido totalmente 

absorbido y manipulado hasta en l.o más íntirro de su ser t pero también 

debemos considerar l.os desencadenamientos imprevisibles. 

El rolllPimiento de l.a rel.acién unívoca de la informa'ci6n puede ser roto 

de alguna manera, la sociedad civil. ha inventado sus formas y, en 

Sudamérica, se dan experimentos importantes en las aldeas, y otro tanto 

ocurre en prácticamente todo el mundo; pero b.cy por hoy la hetcronania 

sigue siendo ampliamente predominante. 

El graffi ti que se empezÓ a esparcir en Nueva York, por el año de .1972, 

son inscripciones hechas con atcmizador, preferent.emente en las bardas 

de la ciudad y en los vagones del tren; y, aunque no tienen 

preferentemente un contenido político, de trenos en apariencia y en la 

generaliáad, no dejan de ser una oposición a los 'media' • "Es ese vacío 

l.o que hace su fuerzaº dice Baudril.lard, pero además el graffiti vuelve 

a retatar el. territorio colectivo, la identificación del espacio 

barrial. y su difusión. 

No pcxiriam:>s negar el uso oficial y comercial, lo que hay que resaltar 

es que existen mÚltiples :formas de comunicación. Otro ejemplo dado por 

"mensajeros químicos externos (término acuñado ¡::or Harry ~iner, físico 
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rurericano), contenidos en la sudor, la orina, la s~lliw,, lns lágrimao, 

el a1iento y en otras descargas corporales". (Cfr. Schat;.:m"H' 1985:107). 

En estos caros sólo se habla de descargus corp::JrL-i.lcs, pero tu.rnbién 

existe un comportamiento del cuerpo y el apoyo o negación de lan 

palabras, estudiado r.or 1a quinésica y la pa.ralinguística. 

La ¡:estura corporal, gesticulaciones y entonaciones, se convierten en 

medios efectivos de oomunicacién, pero de la misma mancr • ...,_ puOOen 

provccar un alejamiento ¡x:>r un juego de territorialidar.i. Esto lo han 

estlrliado hasta cierto pwito 1os mass media, como para peder 

transgredir nuestra frontera social y p::?rsonal e internarse en nosotros 

mislTOS (para esto hemos tonado en cuenta las distancins: Íntima, 

personal, social. y pÚbl.ica) (Ctr. Ricci y c. 1980:39). 

IA:! esta manera puede operar un.a forma de entrar en el individuo que 

inplique un comportamiento cot¡X:>raL 

La idea del. hombre sentado trente al televisor, es vi vida como \ma 

experiencia de novimiento y de rompimiento de la rutina, una proyección 

sobre el acontecimiento que e1 televidente introyecta. 

De la misma manera el cuerpo representa una serie de actitudes frente a 

los demás, que tiene un sentido cultural y personal.. Pero l.o que 

interesa en este rrcmento es lo inverso, el efecto de los mass mOOia y 

el mun:lo exterior sobre el individuo, sobre teda si es verdad que na:da 

hay en el alma que previ~nte no haya estado en los sentidos. Faltaría 

ver lo que ocurre al interior de la familia que también representa una 

forma de autoritarismo. 

El autoritarismo, corro habíamos dicho, refiere una gran importancia al 

control de 1a persona. Wilhem Reich lo expresa de la siguiente manera: 

"El fascismo alemán nació de la rigidez y la mutilación Ciológicas de 
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la genoración anterior.. El militarismo prusiano, con su discipJina 

maquinal, su paso de oca, su "¡J:erriga dentro, pecho afuera¡" es la 

inanifestacié.o. extrema de esta rigidez biolégica... Está claro: la 

libertad social y el auto-gobiern:::> son inconcebibles en pueblos 

rígidos, rra.quinales" (Cfr .. Schatzlnan 1985:178). 

Es entonces ncccsar io que las nuevas propuestas de canunicación, caro 

la televisión comunitaria y la teledistribución no pierdan de vista la 

intimidad de la persona, ahora cono propuesta contestataria y ro para 

roscar la sul:ordinaciéri.. Si es que de verdad son prop.lestas de 

autonomía .. 

I.c. LI\. CELULA CXlNYLCl\L Y IA VIGII.ANCIA. 

Antes de hablar de la familia nonogámica y su relación con la 

organización social., conviene hacer un breve recorrido para entender el 

predominio del hanbre y su riqueza. 

En la prehistoria conocemos un tipo de familia consanguínea, donde los 

hijos de una p::ireja son hermanos y hernanas y a la vez esp::Jsos .. 

Porteriormente van siendo excluidos del ccmercio carnal los hermanos, 

la línea de filiacién reconocida es la materna. 

En la familia sindiásmica, que apa.rece entre el. salvajisno y la 

barbarie, se recon::x:-en síntc:mas de lo que será un caJnbio más profundo. 

Esto quiere decir los cambios ae las condiciones ecor:ánicas cerno el. 

desarrollo de la propiedad privada de los rebaños, dorrle los pueblos 

pastores van adquiriendo mayor relevancia. 

De esta manera se va efectuan::Io un predominio del. OOnibre sobre la 

mujer, al hanbre le pertenecen los instrumentos de Lrabajo, el re'baño, 

los esclavos y las escl.üvus (n menOOo convertidas en concubinas). 
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Una vez que hace su aparición la nueva riqul.'.t::.-:i también adquiere 

importancia la herencia del padre y, por tanto, el recoriccimiento de 

l.os hijos que pertenecen a é.l. 

Peco a poco va nacierx:lo un nuevo ti¡:o de familia, con lazos conyugales 

mucho más fuertes. La esposa es la ma.drc de los hijos legítimos del 

varón. 

Como diría Ehgels "Fue la primera forna de familia que no se basaha en 

condiciones naturales, sino econémicas, y concreta.IIEnte en el. triunfo 

de la propiedad privada" (.Marx 1974:253 T. III}. 

I.c.l. LA FAMILIA Y EL INDIVIDUO. 

Con la era industrial le es asignado a la familia un horizonte que 

deriva de la parcialización de tareas. La familia se convierte en la 

wiidad económica l:á.sica. La niñez se va conformando pc:ir oposición a la 

edad adulta y, en este sentido, la mujer y el infante reclaman 

protección, lógicamente cuando carecen de derecho económicos y sexuales. 

E.l autoritarismo emerge, las más de las veces, de la relación familiar, 

la misma familia ITOnog-ámica es tma institución y quien .la salvaguarda 

en alguna medida estú inctücando a los suyos el reconocimiento de las 

instituciones. Para Reich es la fábrica de ideo1cgÍas autoritarias. 

Para el jefe de familia ésta se conserva como el medio donde ejerce su 

autoridad, de la cua.l se ve privado en el trabajo. La división del 

trabajo y el desarrollo traen aparejadas otras costumbres, las 

costumbres de la burguesía procuran asignarle a cada lll10 un lugar 

específico. 

El padre sale del anonimato de la calle p:ira entrar en el hog¿ir, sobre 
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to:lo en la pequeña burguesía, pero también en el trubajador asalariado 

que recurre ol hogar como ficción de 1.a lit:ertad, donc.1e, cerno di ria 

Franz Fanon (1963:46). 

"El. colonizado no dcju de liberarse entre las nueve de la noche y l.as 6 

de la mañana. Esa agresividad manifiesta en sus músculos va u 

manifestarla el colonizado primero contra los suyos" (Cfr. Freire 

1985:58). 

AJ. decir que el. hogar se asume coro ficción de la libertad, y sólo cbrro 

ficcién, no es nada más porque to:ia actividad del hombre sea una 

actividad social, sino porque esta actitu:l está moldeada de manera muy 

sutil. 

Los mcdelcs de la "casa moderna" han retirado una costumbre ya vie]a 

como lo era la sobremesa o conversación después de la comida, actividad 

propia de la canW1icación directa donde pcdríamcs exponer nuestras 

an&o:lotas .. 

El espacio común de la cocina-comedor ha sido roto. Ese espacio común 

de la comida y la plática sufre una mcdificación mis a semejanza de1 

mc:.delo norteamericano, en que se da prioridad a la sala, que a la vez 

es más apta para el uso de la televisión. 

Por otro lado, la discipl.ina en l.a fanúlia y la educación en general, 

han fomentado una serie de frustraciones que en general. soneten al 

individuo y lo lu:iccn voluble al. l::x:::nlbardeo de la pro¡:e.ganda que le 

promete resolver estas, aunque solo sea temporalmente. 

Las prohibiciones acerca del sexo han creado un mercado jX:ltencia1 muy 

extenso para el o::xnercio que, además, no tiene el. interés de 

desmistificar. 

Por su parte la familia contribuye a la fon:oación del. "p.Jl.icin que 
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todos llevamos dentro'•, lo que, scgÚn I:avid Cocpcr, origina un ataguc 

desde la retaguardia. 

I.c.2. u. AlSL."1-iIE:>lI'O DE NOWl'llOD MIS~.os. 

Cerno había.nos mercionado .la divisién social del trabajo y la 

acumulación de riquezas crean un distanciamiento entre las personas .. 

Todavía en el siglo XVI 1as personus compertían cuarto con la 

servidumbre y los anim.:.-'llcs, pero el distanciamiento económico y las 

enfermedades ccotribuyeron a éste aislrunicnta. 

El aburguesamiento de la sociedad va crearrlo nuevos principios y nuevas 

herramientas,, los cubiertos para comer se masifi<nn en el siglo XVII y 

a¡:oyan el aislamiento ahora de la comida. Olalquicra que hubiera a:>mido 

con cubiertos cien aros antes se le hubiera o::insiderado tan sucio que 

no p::dÍa permitirse tocar su alimento. Así cerro cunlquiera que hubier;-1-

dormido vestido daría sosp~s de una tne:llformacíón. 

Esto se generaliza con el. cuerpo convextido en instrumento de 

pro:lucc:ión y no como objeto de placer (lo que tiene que sobrevivir 

entre los poros de la scx:::iedad). Aderrás de que este heclo permite el 

autocontrol de las personas, la custodia del individuo en su ser más 

intirro, incluso en 1.os sueños. 

Notoriamente ha sido poco dífudida la informnción que contradiga este 

ti!X' de educación,, ló:;iicamente su::ede: lo mismo con la información de 

otra familia que no sea la típica familia monc;:.gámica~ También sabemos 

muy ¡:oco de los m:::nlasterios mixtos de la lliad media. 

Malinowski dice que "no hubo hanosexuulismo entre los trobriandesos 

hasta que los escalandizadores misioneros separaron a los niños y a la.u 

niñas en resic.lencías diferentes. ta.ir.poco había entre ellos violaciones 
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ni df..~lilos scxualea. ¿I'or que? Fbrquc los nif'íos no sufrían rc.pre.siones 

acere•\ d8l sexo" {Cfr. Ncill 1976:178). 

La r .. ::llabro ha sido un m10Ylio de control, inc:l.usive muy imr_,artante para 

la gcnr:-ral i7.üciót1 del sin.arome antisexuaJ.. Engcls, ¡::or su parte, nos 

dice que la po.labra familia en un principio ni siquiera se aplicaba a 

la pureja. cony\Jgal. Y continúa: 

"1''amulur; quiere decir esclavo doméstico, y familia es el conjun:.o de 

esclavos perten~ientes a un mismo ho~re. En tiempos de Gayo la 

familia, id est patrim::miu..!!! (es decir, herencia), se transmitía aún por 

testamento. Esta expresión la inventaron los rOl:Mn::::is para designar un 

nuevo organistc.o 50Cial, cuyo jefe tenía l:::ejo su ,p::.de!'.' a la mujer, a los 

hijos y a cierto nÚm0ro de esclavos, o.:rn la r:etria potestad romana y el 

derecho de vida y muerte sobre tOOos e11os. 

"La palabra no es, pues, más antiguo. que el. ferreo sistema de familia 

de las tribus la.tinas, que nació al intrcducirse la agricultura y 1a 

esclavitud l.cgal )' después de la escisión ent.re los itálicos arios y 

los griegos" (Cfr. Marx 1974:247). 

La cita es de L.H. Mc.rgan, quien hace referencia también al término. 

La perscoa de 1a fa.mi lia represiva es una familia reprimida en su 

pensar y actuar, su cuerpo es rígido y vive bajo tensión, su lenguaje 

tiende a dar muchos rcx:k<>s y su cuer¡:x::, visto como un extraño. Fbr 

tanto, sí partirr.os de la mecani:t.ación de la ciu:iad, ahora nos henos 

desplazado a l.a mecanizacién de las relaciones, inclusive de nuestro 

propio cuerpo. L:l relación p1acer-pc;Oer que trata Foucau1t no será 

tocado aquí • 
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I.d. lA <.DNVlVENClALIO..-'\D. 

L3. teoría sccíal ha tenido diferentes inr.ursi<J:-.. :·c ;-¡\in dcnlru de un¿-1 

misma corriente. E.'"l el caso del marxismo no es mm.u~:; cjcrLo, a19uroo;. 

que nacieron JUnt.o a esta corriente han roto CC...'J1 ellr_i, otrc . .;; l;\ h.:in 

versificado, adapt.adc y, i::orque no, ta7r"r-d~·n la h.Ei.11 cr.::·l<tuslro::.(~O, 

reducido a unos cuantos principios. 

Obviamente la teoría no es la ÚJüca que evolur::icn.::i, el ohj·~to n.is11n h~~ 

tenido múltiples varic-intes. El socia1-isrrD real ha crc.:iao ntK•\.'<:1::: 

¡::olémicas, hay quien habla de nuevas for1n.:is de autoritarismo, al91..1no:i 

otros han preferido el eE>tudio de las relaciones sx:ialcs con un se~00 

psicolÓ:;Jico, construir categorías más Opúrativas para cc.ndiciones 

nuevas o, rcc:onstt:"uir un proceso desde SU$ formas más elem~ .. ml:dles al 

tipo de la genealogía de Nichel Foucu.ult. 

Un.'1 ma~ra de abordar el radicalismo hurno.nista es ro-:xliante la 

descripción de sus tres esferas de análisis: Económico, política y otra 

que po:lrÍarnos llamar de la "m:dcrnidad". 

Su análisis eccnómico no es muy vasto, retcri1<J categ-orías del marxisrro 

clásico que le son necesarias sin dejar de clarle imrortancia a la 

explotación. 

L.1. p...1rtc del análisis p::>lÍtico tiene un car~cter macrosocial en cuanto 

al p::der ejercido sobre la persona, pero no parte de la ba.se 

·panes.tatista, sinCJ de la sociedad civil y, en este sentido sus 

pl:"op..lestas adquieren un sentido microsocial. 

Le interesa la intimidad del individuo que r.a sido avasallada por 

mÚltiples medios, lo cual redt..md.a en una interpretación naturalista de 

lo que es el sistc~l social. Esto se asemeja a la frase de ~~reuse en 

el sentido de que el capitalismo ha el.eVd.dO su propia r,.,_::..gación a 
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principü:i, es decir; que el individua común antes que buncar la equidad 

pretende ser de 1.os privilegiados. 

Esto es un producto del. consurro que se configura ta.jo la lógica del. 

sicmpt:e más, que SUV3e de la instrumentación de la vida (el consumo 

ct:m:) mccanisno canpensatario). Aquí donde el. monq:iolio radical ha 

1.imitado al hanbre para hacer lo que antes hacía por sí mism::> y ha 

expropiado su tiempo convirtiéndolo en un elerrento tnás de 1a 

megamáquina. 

La expropiación del tiempo le crea nuevas necesidades, ahora debe 

ccmprar lo que no puea.e pt:oducir. 

Este hecho n:is lleva a la tercera esfera, los problemas de la 

mX!ernidad. 

André Gorz nos dice que: 

"Si todo el mundo quisiera al.imentarse cerno l.cs norteamericanos 'habría 

que mul.tiplicar ,!X)r cuatro la actual produccién agraria del. gl.ol:o, y 

multipl.icarla por ocho de aquí a fin de siglo. Norteamericanos y 

europeos juntos, utilizan para alimentarse, aproximadamente el 20% de 

las tierras agrícolas del mundo, adenás de las suyas propias" (Gorz 

l.982:22). 

I...os problemas de la no:'iernidad engloban J..os problemas ecológicos, de 

energía, la alienación, las enfermedades de la opulencia y la 

despersonificación, por mencionar tan sólo algunos. 

Así se cubre de manera muy general los intereses considerados de mayor 

relevancia para el radicalismo humanista. Sus críticos se han centrado 

en l.lamar la atención sobre un supuesto- análisis sec:urrlario por no 

hacer mucho énfasis en el. proceso de prcc'lucción (Ver Gintis 1976}. 

cuando esto ya ha sido re1:a.sado. 



Una manera de il.ustrar el hecho se puede logrf'.r teniendo como guío 1n 

producción industrial. La inercia corre en favor cJc l<'l f'!T(Juccián y unn 

tnayor circulación increrrenta el. capital, lo que lleva al cnírentamicnto 

de nuevas crisis cono la devastación de los recursos nnturale~. 

La repercusión de la sobrcpro::lucción es enírentnda truclicion21lroc:nte ror 

el capital a través de la prcducción de mercancías de menor cal idüdJ en 

las cuales el desgaste físico es nuyor y provcca un mayor oonsurro. Y, 

p::>r otro lado, la prcducción de nuevos mcrjclos que tornrui ohsoletos los 

anteriores, haciéndolos aparecer COrn:J. cnducos e inusuales. 

Con el. nacimiento del Club de Roma., organisJOC) fund.ado en 1968 en el que 

intei.vienen grandes industriales como Aurelio Peccei, plantea algunos 

cuestionarnientos al crecimiento, maní fcstá.rrlose en un principio p:>r 

medio del Memorandum Monshol. t y el Informe Meadows. 

Rafael Carde.na Sandoval al hablarlX.)S del contexto en que surge dice 

que: "FUe una ép:x:a triste cua.rrlo el hambre de Biafra era una terrible 

re<ll.idad" (Cardona Sarxloval 1975:7). 

En purticular t"llOs interesa decir que, sin evidenciar los verdaderos 

rrotivos que habían rrovido a su creación, no dejan de anteponer el mito 

de la inaustrialización corno la mano bondadosa y mágica que tod.o lo 

trueca. 

Lbs plantt?arnientos se resumen en: disminuir la prcxlucción industrial de 

los países ricos y triplicar la prcduccién mt1Mü\l. Lo que para André 

Garz. significa rentabilizar la cal.idad de vida, una nueva 

industrial.ización y el desplazamiento de la prOOucción hacia los países 

_pobres. 

En otras palabras: hacer rentable lo que antes era gratis, 

industrializar la educación, la salud y el sexo. Y, l.levar l.a 

producción a otros países donde la mano de obra es más bar a ta, las 
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leyes sanitarias son más tolernntes y las fuentes de traOOjo zen 

bienvenidas, aún si causan prohlemas ecolégicoc graves (Cfr. por ejem. 

Wcir ]_982 y Cesarman l-984). 

La sociedad convivencia! ndoptu la herramienta mcderna. al. servicio de 

la pers:>na integrada a la colectividad y no al. de un cuerpo central de 

es~cialistas.. El hombre que util.iza esta 'herramienta, herramienta 

convivcncial (tecnología blan:.ia para Amary lovins) 1 es utilizada pior el 

hambre "austero", pero esto no errp:>brece porque no es selectiva~ Aquí 

radica una de las malas intcrprctacia1es que desean darle una 

pertenencia al gru¡:o de los "ecónorros del hainbre", que busca optimizar 

rendimientos con medios y, sobre todo, darle una salida ideolégica que 

mediatice descontentos. 

André Garz resl.IrnC las propuestas en dos: La convivencialidad, producto 

del reagruparse, "para imPoner a 1.a p.-cducción. institucional. y las 

técnicas unas l.imitaciones que pennitan ah:irrar recursos natural.es, 

preservar los equilibrios propicios a la vida y favorecer la expansión 

y la seiberania de las comunidades y· los irrli vidu:Js ( ••• ) o bien las 

limitaciones necesarias para la preservación de la vida serán 

cal.cul.adas y pl.anificadas centralistrunente", opc:ión tecrx>fascista a la 

que esta.nos ya algo más que medio integrados. (Gorz 1977:20-21). 
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I I. INFl..JJENCIA DE LOS QBJ,.t'>..NIS-DS ruELIOJS .s:>BRE I.A v1vn:N1.1A EL'\/' ME:XIm. 

I l. a • ANI'EX:EDENl'E.s: 

Para remarcar la participación Estatal respecto a la acción 

habitacional, más que lu privada o la del sector social, distinguüros 

cuatro etap..~s rclev(U)tes: 

La primera, comprende desde el perÍc:do r,x:>sterior a la revolución hasta 

1940, se caracteriza p::ir acciones .:iisladas y sl.lm3.J'¡'ICnte limitadas. A 

este respecto Podemos mencionar la "Ley de Obreros" expedida por el 

general José Agustín Castro, gobernador del Estado de O'lihuahua, por la 

que se impone a los ,Patrones la obligación de dotar habitaciones 

CÓm::d.as a sus trabajadores. I..cyes similares fueron decretadas por Jos 

gcbcrnadores E.ul_alio Gutierrez y Gustavo Baz en 1914 y 1915 

respecti. vamente. 

En el Congreso Constituyente de 1917 sólo se incluyen dos fracciones de 

contenido habitaci.onal en el artículo 123. 

"l:.n la fracción XlI se impuso a los patrones la obligación de 

proporcionar habitaciones cérncdas e higiénicas cuarrlo las negcciaciones 

estuvieran fuera de los centros de población, o cuando dentro ccuparen 

un núnero de trabajadores nayor a 100. La fracción XXX se aprobÓ en el 

sentido de que serían consideradas de uti.lidad social las cooperativas 

que se establecieran para construir casas baratas e higiénicas, 

destinad.as a ser adquiridas en propiedad por los trabajadores" (Guevara 

y No!varro 1984:70). 

En lo referente a la vivienda arrendada, donde el problema era más 

agudo, los diputados, en su neyoría guiados por intereses propio:;, se 

o¡:::onían a la .:iceptación de una ley inquilinaria, a excepción de 
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Francisco MÚjica, Filiberto Vill.areal. y nlgunos otros de tendencia 

radical .. 

En l.925 se crea la Dirección de Pensiones Civiles dirigida a empleados 

federales por medio de créditos y construccién de vivienda, 9,600 entre 

loz afies 1925 y 1946 (436 viviendas anuales en promedio). En. el aÑ:J de 

1959 pa.sa a formar parte del. ISSSI'E y en 1972 el Fbl:rlo de Vivienda del. 

ISSSI'E, mejor conocido com::> FUVISSb""'I'E. 

11 Entre 1926 y 1946, habría de conceder esta Dirección 9,072 préstamos 

hi¡::otecarios, por un total. aproximado de 95 millones de pesos, nás que 

nada para la construcción de casa habitación. SÓl.o a partir de Alemán, 

se impulsarían las grandes unidades habitacionales'' (Guevara y Navarro 

1984:71). 

En J.933 se funda el E.al:lco Nacional. Hipotecario UrbancJ: y de Obras 

Públicas, que más tarde pasaría a ser el Banco Nacional de Obras y 

Servicios Públicos, S.A. (EANOBRAS) para canalizar recursos no sólo a 

la constru::ción de vivienda, sino también a la introduccién de 

servicios públicos. Entre 1947 y 1964 ccnstruyó un total de 24, 098 

viviendas, transformándose hacia abril. de 1981 en p;trte de lo que 

conoce.nos ahora como e1 F'ideicomiso Fondo Nacional. de Habitaciones 

Populares (FoNHAro). 

En 1.934 el Departamento deL Distrito Federal inicia la construcción de 

vivierrla popular producien:io 11, 700 entre 1947-J.964. En J.970 se 

forma.ría la Dirección de Habitacicnes Populares de1 DDF, que a partir 

de 1.977 pasó a formar parte de la Comisión de De!sarrol.lo Urbano. del. IDF 

( CODE.tJR) • 

Una segunda etapa que se puede situar entre .los años 1940-1963, se 

caracteriza por la importancia de las ciud.ades con un índice de 

crecimiento de 59. 2% de 1940 a 1950, en el periodo que se conoce cano 

de "sustitución de importaciones". En lo que va de los úitinos años de 
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la década de los treintas y principios del cL:-.rcnta la vi vicnda para 

alquiler se incremento en sumo grado en el Distrito F'f~·~·-:ral, a lo qu0. 

siguen la l.ey de 1942 y un decreto de 1948 establecen la congelución de 

rentas de las casu.s, apartamentos, viviendas y CL:ctrtos alquilados con 

rentas inferiores de trecientos _pesos. Dicha medida cstal:·a encarninad:.i a 

evi tur la cspcc11lación inrtlC'J::·d. liaria corre efecto de la rfipidn 

urbanización de ese pcrío::lo. 

Entre 1947 y 1950 se concedieron 92 millones de posos pura p .... éstanns 

hipotecarios· a través de la dirección de Pensiones Civiles, en ese 

mism:::> af'io (1947) el Banco Naciona.l Ilipot(.>eario Url..:iano y de Obras 

PÚblicas absorl:x:? al Banco de Fomento de la Vivienda.. También realiza 

acciones la Dirección de Pensiones Civiles, pero nill']uno de> estos 

organismos pro.iujo una cantidad de consideración. 

Entre otros organisnos pcdenx:>s hablar del Banco No.cicnal Hipotecario y 

de :"bras PÚblicas (1947): el Instituto Mexicc'"U10 del Seguro Social que 

constru}Ó 10, 600 viviendas entre 1953 y 1962, como renta para sus 

derechohabientes. En l954 se funda el Instituto llicional de la Vivienda 

que p::>r la ley de febrero de .1970 se transformn en el lnsti tuto 

Nacional ,para el Desarrollo de la Ch."llunidad y la Vivienda Rural 

( lndeco), que ya no existe desde 1981 y en su lugar responden 

institu::iones de cada entidad federativa apcyadas ,por Banc:bras. 

En los años que van de 1940-l956 el sector privado ccnstruyó 1.31, 774 

unidades en el Distrito Federal; 96% fueron viviendas. 

En 1955 se funda el lnsti tuto de Seguridad So=ial de las Fuerz.as 

Armadas Mexicanas ( ISSFAM), que para el año de 1964 ya había construido 

1,100 viviendas. Para 1973 existe además. el Pondo de Vivienda Militar, 

ambos organiszros se ai::ocan a la construcciér. ·de vi Vierrla para alquiler 

o venta. Otros organisn-os crean vivienda P31"ª sus empleados cono es el 

caso de PEMEX que inicia en 1958. 
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Al.gunas medidas tomadas durante este p:!'rÍo.:lo cerno las prórrsigas a los 

contratos de ürrernlamiento (1943-1948), aunque perjudicó o los 

propietarios rentistas se puede decir que no sólo benefició a ln 

pcblación traOOjadora, sino también nl capital industrial en la medida 

en que cooperó a mai.tener rojos los salarios (ver Ahuja 1984:82). 

Sin cml:e.rgo, es d~ temar en cuenta que -de acuerdo a un::~ investigación 

reali:z...1da p:ir el. If.\SS- "En 1960 el 47% de las casas del Distrito 

Federal. no tenían .servicio de ugun potable; el 40% no contal:'.:.i con brub 

y e.l 50% carecía de drenaje y, lo más irnPortante, el 66t de las 

viviendas sólo contu'ban con uno o dos cuartos. Otro indicador que 

revela lo dramático del problema habitacional era el. taniaño 

insuficiente de las viviendas, que en la Ciudad de México se expresa en 

el hecho de que el 41.% de las viviendas ocupaban un área construida 

menor de 45 metros cuadrados" (Gonz.ález Salaz.ar 1983:129). 

En la tercera etapa que va de 1963 a 1970, se crcu.n dos fideicomisos en 

el. Eanco de t-léxico ap:>yados p:ir la B<l.rica privada y creditcs 

internaciona.les (por medio del BID y la AID) en lo que fue el. 

denominado programu de "Alianza para el. Progreso" y que dió origen al 

Ebndo de Operaciones y Descuento Bancario a la Vivieroa (FaJI), y al 

Fonclo de Garantía y Apoyo a los Créditos para la Vivienda (FOJA). El 

Banco Interamericano de Desarrollo prestó para este fin 30 millones de 

dólares, mientras el gobierno federal aportó 18 millones de dólares. 

las 104,000 viviendas construidas entre 1963 y 1970 (que representa una 

cantidad similar a las acciones real.izadas por el Estado en los 

cuarenta años anteriores), son viviendas para venta, dirigidas a 

familias con ingresos entre 1 y 1.5 veces el salario minino que incluye 

al. 80% de la ¡:.oblación e intenta garantizar inversiones de la banca 

privada. 

En lo referente a los obreros de la industria azucarera se inicia desde 
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1969 el FideiC'Omiso para la construcción de ca&'1S de obreros de la 

industria Azucarero (1''iccoia). 

La cuarta ctupu que va de 1970 a 1976 el. Estacb incrementa su 

intervención en el CillflPO h.c.1bitacional, lo que Castclls (1981:1.35} 

denomina "un salto cuantitativo y cualitativo", siendo lo más 

significativo la creación de los fondos de vi vieOOa INFONAVIT, 

FOVISSSl'E y FOVIH.I. Dichos organismos se forman con 10 incorporación ae 

la fraccién XI al artículo .123 constitucional el 24 de abril de 1972 

(Ver Diario Oficial de l<J Federación 14 Feb. 1972) ,· OOjo lü Wsc de 

crear un Fondo Nacional. de la Vivienda, con el compre.miso de los 

patrones de aportar el 5% del monto de los salarios pngados a sus 

trabiljadores con el objeto de construir dcpÓsitos para establecer un 

sisterru de fin.1nciamiento que permita crear viviendas sin pago de 

enganche, con un crédito al '1't y un plazo no m:iyor de diez años. EJ 

descuento del crédito lo llevará a cabo la empresa descontado del 

sueldo del traOOjador; pero sin exceder el 25'l del ~lario 1 ni el 20% 

en caso de ser el mínirrc. 

Una comisión tripa.rtita está encargada de la administración, lo que 

quiere decir que existe una representación por partes iguales del 

gcbierno, la empreüa y los sindicatos de trabajadores. 

Entre las funciones del INFONAVIT están las de administrar un sistema 

de financiamiento que permita a los trabcJ.jadores adquirir, construir, 

rep..-;¡rar o rrejorar su vivienda, pa.gcir pasivos adquiridos p::>r estos 

conceptos y promover y finilnciar la construcción de conjuntos 

habitacionales. Tcrlo ello referido a trabajadores de empresas privadas, 

el. FOVISSSl:E es un fondo similar que se ocupa de los trabajadores al 

servicio del Estado y el FOJIMI para los mil.itares. 

La.s construcciones se realizan a través de enprcsas privadas las cuales 

parecen tener una alta garBncia, en este sentido no ha faltado quien 

diga que las acciones llevadas a cal:::o por el Estado tienen oomo uno de 
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sus objetivos principales dar continuidad a 1a irdustria. de la 

construcción, y en espc--ciaJ. a la cámara Nacional de la Industria de lé'l 

Ccnstrucción (CNIC) • 

En gereral se reconocen algunas actitudes que desvían la im::igen mágica 

de estos organismos, como pueden ser: el criterio de se1ección, el 

control de la ClM en la asignación de viviendas y otros vicios o 

principios que marcan sus limitantes. Al respecto nos dice Castells: 

ºI.a acción del INR::>NA.VIT dejó hacer sentir sus efectos muy rápidamente. 

Aunque el. objetivo de las 100, 000 viviendas por año se redujo en la 

práctica a 20, 000, las 60, 000 viviendas terminadas en octubre de 1975 

representan una aceleración sin presedente en la historia do la 

vivienda social mexicana. Ciertamente, las dimensiones del. probl.e.na son 

tales que dicho csfuezo parece m::xlesto con respecto a la masa 

derechohabiente. En efecto, el estudio de CXJPEVI (1976) calcula que 

reunierrlo los tres organisnos p'Úblicos de vivienda (~VIT, 

FOVISSb""TE, FOJIMI) , su ctenanda efectiva corresp:mde al 30% de la 

población (el resto no entraría en los criterios), el 20 por 100 de 

este 30 por lOO tiene su problema resuelto a través del mercado 

privado, y ¡x:inien::lo en relación la masa restante a:m una producción 

total anual de 50,000 viviendas, ésta tan sólo representa 3, 3 ¡:or 100 

de la demanda efectiva" (Cfr. Ql.stells 1981:136). 

En general pcx:lerros catalcgar este período cano el más irrportante en 

materia de vi vierrla, tanto ¡x>r la inversión como p::ir 1.as acciones 

realizadas anteriormente (de 1925-1960 se realizaro:i alrederor de 500 

mil acciones, mientras que de 1970-1980 más de 700 mil), lo cual se 

relaciona o:>n la imp:irtancia que cobra la vivienda y las ciudades, cosa 

que nos t~ará ver en el capitulo III, aunado a la poblacién y a que 

tipo de ¡::oblación en particular, así corro a los intereses que responde .. 
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II.b. PRlNCIP/\LES OR3ANISMJS FINT\NClEROS DE VlVlENDI\: 

Después de 1976 se h'in creado nuevos organismos firumcicros de vivienda 

y han desaparecido o tenido mdii ficaciones algunos otros. 

l:.l Programa Naci01al de Vivienda, aprobado en <licicrnbre de 1979, 

planteare la realización de 729 mil acciones hasta 1981, realiziindosc 

559 mil (77%), de las cuales un buen porcentaje C'Orresporrlc a vivienda 

progresiva. Es decir, que desde estos años se reconccc, ¡:or parte de la 

planificación Estatul, la imp::>rtancia de integrar el. trabajo de los 

usuarios, ya que la vivienda progresiva se basa en el financiamiento de 

un lote con los servicios mínimos indispen&:lbles para el asentamiento 

de una familia, un "pie de casa", el resto lo hará el usuario mediante 

inversiones continuas, trabajo propio y de los miembros de la comunidad 

en general. 

Este ti¡:o de vivienda posee dos aspectos novedosos: 

a) Ccnsidera a la ¡:.oblación de ba.jos recursos (2.5 veces S.M. o 

menos), población no asalariada la cua.l no se tonaba en cuenta 

nonnal..mente, y 

b) Se am::>lda al discurso oficial y al Pl..an G1oba1 de Desarrollo a 

la vez que se incorporan las acciones en este rubro en 1as 

estadísticas globales de acciones de vivierrla por parte del. 

sector pÚblico. 

Il'lFOW\VlT Y FOVISSSl'E: 

Ya se ha habl.ado de estos organisrros de alguna forma, lo que resta aquí 

es hacer referencia a que, en el caso de FOJISSSl'E, los beneficiarios 

deben tener plaza federal, lo' cual excluye a errpleados con otro tipo de 



Cuadra 1 

ATENCION A LA CONSTRUCCION DE VIVIENDA POR PARTE 

OE LOS SECTORES PUBLICO Y PRIVADO. 

Sector Popular 

65 •¡. 

Sector Pliblico 

20 •/. 

15 •¡. 

( l l Incluye: autacanstruccldn, tenencia Irregular de la tierra, casas 

de vecindad y cu orlas de azatoa. 

Fuente: Plan de Desarrolla Urbana del Distrito Federal 1982. 
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contrataciones, además el ap::>yo IrostrOOo u. los sindicatos (en el c.:i.so 

de amtcs organism:::is} 1 tiene relación directa con lu po1 iticri. seguida 

por los mismos, de medo que si contravienen los intereses Estntulcs 

puede variar el apc.:,ro que se le de ;:i. los misnos. 

wsrrruros DE VIVIENDA DE U)S GOBIERNOS DE lDS ESTJ\OOS: 

La mayoría de los institutos habitacíonales se crearon en fechas 

posteriores a la liquidación del INDECO (1981), heredando algun::is de 

sus recursos, con funciones tales com:>: desarrollo de vivienda 

terminada, vivienda progresiva, lotes y/o servicios y, en otros casos: 

regularización de la tenencia de lzi tierra, reubicación de 

asentamientos irregulares y usos del suel.o. 

Sus recursos provienen en gran parte de Fcfill y ~, pero no se 

adhieren a los mism:>s principios, existen aporte ¡::or parte del gobierno 

fe:lera1 y de cada Estado, así cano sus propios fondos de recuperación, 

y en este sentiao tienden a incrementar .los costos de la vivienda .. 

Según 1'Casa y Ciudad" .... estos institutos funcionan cano instrumentos 

políticos de los gobiernos estatales.. Et:>r consiguiente, la cobertura 

social de sus programas se encuentra determinada por los procesos 

electorales, los avances de los partidos de oposición ñl PRI, los 

intereses personales del gobernador del estado o las p..ignas entre las 

centrales ofíciales" (Casa y Cit.rlad sept. 1985:39} ~ 

FIVlllESU: 

El Fideicaniso de Vivienda y I:esarrollc So::::ial y Urbano- que se crea en 

noviembre de 19$3 tiene cano antecedente la Direc:cié:o: de Vivierrla, 
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teniendo cerno fideicomitente a la Secretaría de Programación y 

Presupuesto y o::::tro fiduciario a BAN:>BAAS. La ,IX>blación beneficiada 

pertenece a la clase trabajadora ubicada entre 0.5% y 3 veces el 

salario mlnirro. 

El plazo máximo de pago es de 10 años con un interés de 4% anual, 

encaminado a vivienda de interés social por medio de la 

autoconstrucción, el. mejoramiento de l.a vivienda y la vivienda 

termina:Ia. 

FCNI: 

El Fondo de Operación y descuento Bancario a la Vivienda se crea en 

1963 y tiene cano primo.r:dial. interés fomentar la inversión privada. 

I.os beneficiarios se ubican entre 2.2 y 10 veces el. salario minino, 

incluye vivienda en renta y campesina además de la vivienda terminada, 

progresiva y la encaminada para su mejoramiento .. 

Su forma de crédito se pue:le dar a través de un crédito puente que se 

entregan a prenotares o contructores con un interés del 40% (ajustables 

conforme lo detennine el Banco de México), mientras en el crédito 

individual que antes era del 11%, a partir de febrero de 1983 se 

aplican tasas diferenciales del 15, 19, 25 y 30% según el tipo de 

vivienda. 

Este organi SII"O ha cumplido con su interés de apoyar a las empresas 

constructoras e inmobiliarias, pero sus beneficiarios tienen problemas 

p:ir los requísi toá técnicos y jurídicos, por el problema de adquirir 

tierra irxU vidualmente, al igual que los de esc.rituracién del terreno. 

1.Ógicarnente el problema se acentúa cuando interviene el sector privado, 
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quien tiene el interés de vc.n:'l.cr su rnercancÍ<'1 CCiíiO a..mlquici:: otra con 

la idea de que sea rcdituablc directa.mcr:t:e. 

centro del sector privado que interviene en lil cdificacién de vivienda 

se encuentran los prc:rrotorcs inrrobiliarios, las cnprcsas constructoras 

y los propietarios del suelo urb.'lno; que en el caso de ser el mismo 

quien construye y vende, el beneficio es doble, siendo manejado el 

mcrc.xlo inmobiliario p:>r Lma cuantas empresas; según Moreno Toscano 

"cinco grarrles irurobiliarias controlan cada una entre 200 y 20 mil 

departamentos" (e fr. González, Gloria 1983: 143) . 

Sin embargo, a nivel nacional, para el período 

organismos (INFCNAVIT, FovrsssrE, FO/IMI, ISFAM, 

de 1971-1980. Los 

INDECD, FOVI/>=A, 

BAN:>BRAS, OJDEUR, SAf-DP y otros organisrros sectori2'ados en la antigua 

SAHOP o fuera de esta), produjeron 739,536 viviendas cuarx:lo el déficit 

de vi vi.enda debe haber sido muy superior a los 8 millones ya que de 

acuerdo a CCP!..AMt\R, con base en l.os datos del Censo General de 

Población y Vivicn::la (1970), calculan este déficit en 8,387, 400 

vivieOOas. Actualmente se habla de 6 millones (Ver SEIXJE 1989). 

De acuerdo al cuadro 1, el sector pÚblico interviene con un 20% en el 

mercado de la vivienda, mientras el sector privado lo hace con un l.5%, 

lo cual deja fuera de este contexto al. 65% de la población, es por esto 

que a continuaciOO tratare.nos del caso de las alternativas que se 

presentan. 

''El Fideiccmiso Fcndo Nacional de Habitaciones Pcpulares, constituido 

p:>r Acuerdo Presidencial publicado en el. Diario Oficial de la 

Federación con fecha 2 de abril de 1981, y mcdi ficado por Acuerdo 

Publicado el 23 de enero de 1985, tiene cerro propósito básico el 
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atender las necesidades de vivienda de ln población preferentemente no 

aSillariada y con ingresos menores a 2. 5 veces el. salario mÍnj rrc" 

(FCN!Af1'.l 1986: 1). 

Esto sitúa a FONiAFO como el organiSIJ'O más inp:irtantc para la población 

de más bajos recursos, con funciones tales corro financiar diferentes 

programas de reserva territorial, lotes y/o servicios, construcción de 

vivienda progresiva, mejoral!liento de vivien.:la y apoyo a la prcd.uccién y 

distribución de materiales. 

:é:.l fiduciario es en este caso IU\NOBFAS, y el fideiccnitente el. Gobierno 

Federal p:>r medio de la Secretaría de Programacién y Presupuesto. 

Hereda del fonclo de las Habitaciones Pcpulares que manejaba EAOOBRAS 

los activos, J?O,sivos y patrim:mios totales. A lo que se incrementan las 

aportaciones del Gobierno Federal, Entidades Federativas, Municipios, 

Entidades PÚbl!cat:. o Privadas, los recursos provenientes de las 

operaciones del fideicomiso, los rendimientos que se obten:;an de l.as 

inversiones y 1 otras afX)rtaciones ca.Tto bienes muebles e inmuebles 

adquiridos por cualquier título legal. 

En su sistema de otorgamiento de crédito se mencionan cuatro fases: 

AprobaciÓn1 Contratación, Ejercicio y Recuperación. Para la aprobación 

el solicitante debe adquirir un canpromiso Y. establecer una garantía 

que no se aclara nunca en el documento, pero si se menciona. que: 

"Esta etapa se inicia con una carta de interx:ión que presenta el. 

solicitante la cual se sujeta a la verificación de sus datos básicos 

para enútir el. primer dictamen de factibilidad que l~ ca1ifique caro un 

sujeto de crédito" (FCINHAFO 1986:11). 

Es sujeto de crédito al mismo tiempo que se sujeta a pagar por medio de 

una carta de intención. 
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A diferencia de otros organisrros el cré<.iito no varía de acuerdo 

cajones de fin.:-maciamicnto, sino que éste crédi lo tien<::> caro lxt~ic la 

capacidad de pago de los beneficiarios cuyo pla::.o de amortización no 

excederá de 20 afias .. Los esquemas de crlxlito se ajustm1 automáticamente 

de acuerdo a los incrementos del. salario mí.nüno (cfr. ídem p. 20). 

Las formas de garantía aderrás de la quirograíaría son cualquiera de las 

siguientes: 

Aval del Ciobierno de los Estados. 

Garantía Hipotecaria. 

Garantía Fiduciaria. 

Garantía de afectación de participaciones fiscales de la 

Federación para los G:>biernos de los Estados y Municipios. 

El nonto financiable tiene su correspondiente cn:¡anche; r:orcentaje de 

afectación y tasa de interés inicial. 

Por cuanto a las sanciones se habla de rescindir el contrato y el hecho 

de hacer efccti va la garantía pactada. 

En lo referente a estudios y pr0'.1ectos, se financiun en tres 

mcdalidades: 

Estudios de factibilidad. 

Cd:>ertura ccmpleta de tcxJos los aspectos que integran el 

crédito. 

Col::ertura de alguno de los aspectos. 

Entre las críticas que se le hacen a FONHAFO estan las siguientes: 

"Resulta contradictorio que, atendiendo a la población no asalariada y 

de meD:Js recursos, el organisrro basa sus sistema de otorgamiento y 

recuperación de créditos en los incrementos del salario mínimo. A esto 
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se suma el hecho de exigir garantías que implican la p::>sesión de un 

inrnuebl.e (garantías hir:otccurias) ("Cusa y Ciudad 19B.5u:26). 

En el. Programa NaciOI'lZll de Desurrollo de la Vivienda, calificado como 

el. program::i. m..~s ambicioso de la historia do la nación que nació en 

1984, se le asigna a FoNHJ'\.ro la atención del. 70% de l.a p:::>blación, con 

\.tn 9% de los recursos destinados al programa de vi vierrla para 1984. 

En el. mismo programa se llega a mencionar el. proyecto de ejecución de 

1,000 acciones de vivienda p:>r cadc'l.. día hábil. de 1984, que en principio 

originó un mal enterrlido de mil. viviendas diarias, pero la idea era que 

entraran en la contabilidad la vivierxla progresiva y la dedicada a 

mejoramiento (entre otras}. Dichas acciones cubrirían cerca de el 50% 

del déficit anual de viviendas, 270, 236 de un déficit anual. de 500 mil 

unidades. En el segundo informe de gobierno del presidente Miguel de la 

Madrid, se menciona este programa y la idea de a,!X)yar la 

autoconstruc-ción, y para el tercer informe de gobieITX) se habla de 158 

mil. unidades de vi vierxia terminada, 56 mil de vi vien:J.a progre si va y 76 

acciones de mejorruniento, lo cual da un total de 290 mil acciones (la 

autoa;Jnstrucción es considerada dentro de la vivienda progresiva y las 

acciones de mejoramiento de la vivienda). 

Mem&s son contabilizables todas las zonas y tcdos los organisnos, pero 

parece lóg'ico pensar que el. problema es más agudo en las ciudades, no 

sólo p:>r hacinamiento y deterioro, sino z:or aquell.as viviendas que 

albergan a más de una familia y que no cuantifica el Último censo 

(1980) del. Distrito Fed:eral. (Para el concepto de déficit y condiciones 

url:ano-rurales ver Garza-Sc'hteingart 1978). 

Ln el programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda 84-88 así corro 

en el. Programa Nacional. para el tesarrollo de la Vivienda (1983), se 

mencionan cono problemas de la vivienda 1a carencia de terrenos, 

equipamiento e infraestructura de servicios pÚbl icos, ilegalidad en la 

construcción, dificultad en el. pago de materiales y mano de obra debido 
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al costo; insuficiencia de recureos finar.cieros y un proceso complicado 

en l.a atención de créditos; probiemas en el. marco jurÍdiC'O; tecnologíns 

ajenas a las condicicnes locales; falta de participación scx::ia1: falta 

de coordinación en los tres niveles de gobierno y su relación con el 

sector privado y social. 

Para esto se plantean medidas como: lncrern.entar la prcducción de 

vivierrla a bajo costo CX1n un mínimo de habitubilidad, fomentar la 

participación de la };'Oblación éie más bajos ingresos durante tOO.o el 

procezo, amplü:i.r su co'bertura a un rango de 0.5 a 3.0 V.S .. M., integrar 

una reserva territorial apta, canalizar un vo1urncn adecuado de recursos 

financieros, fc::.rnentar la produccié.n distribución y ccrnerciali.z.acién de 

insurros y materiales baratos. 

Lo anterior se plantea mediante: La organiza.ción del sector social para 

su participación, dotación de lotes y servicios, d0tación de pies de 

casa; capacitación, suministro de materiales en paquetes, 

fi~nc:iamiento asistencia y asesoría; reducción de costos mediante 1a 

optimización técnico-administrativa; fomentar la partici:pucién 

organizada y dar prioridad a las cuidades medias, es decir con 

población entre los 100, 000 y los 999, 999 habitantes. 

En lo referente al Programa para 1.984-88 se plantean 79,226 acciones de 

vivienda en 84 para los 31 Edos., vivierx:la progresiva que cuenta con 

una inversión de 12,892. 7 millones de pesos: ha de formarse tm sistema 

opierativo de información para acceder tanto a la demanda de vivienda 

ceno a su canal i:r..ación: un marco jurídico que apoye las acciones y un 

sistema financiero con un m:mto limite de hasta 1,000 V.S.M., con una 

tasa anual del. B%, un plazo de entre 10 y 15 afos y un pago mensual. 

creciente en 10% anual.. 

Para el caso es,feCÍ.fico de la autoconstrucción organizada, es decir la 

que se encoontra a~da ¡::or el sector pÚblico, pretende: L!.evar a cabo 

pies de asentamientos con lotes y servicios, cré<litcs revolventes, 
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parque de matci:i<:tlos, la prcduccil."l orgunizad,") de vívicn:1n y un 

financié1micnto <le ho.sta 300 V.S.M. (ahora. GGCJ V.S.M~) con una tnsa ck~l 

6% anual, pagos ~nsual.es con un incrcmcnto del lüi anual. y a un plazo 

de entre 5 y 10 años. Menciona 1-a capacitación integral, mejvra.r lo 

calidad de vida y cuidado del medio ambiente. 

Todas estas medid.:is sin dejar de ser una alternativa, tienen varias 

limitantes y problemas, corro son su difusién y los probleIJ\3.S que se 

avecinan, ya que si hier. el planteamiento hacho .i;or el PNDU y V, antes 

de la caída de los precios del petróleo en 86, en el sentido de que p::>r 

primera vez en su historia México rebazaría el 1% del INB, pueclc verse 

afectado .. 
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111.a. INCID=lA ES!'ATAL Y ~.CLl>IUI.ACION DE CAPITAL. 

Como h<:lbÍarros dicho en el apartado anterior, el Programa Nacional de 

Desarrollo Urbano y Vivienda, se congr<:itula i:or la cap-:i.cidad de México 

para destinar por primera vez en su historia. un pres1:pcesto muyor al. 1% 

del P.N.B., y aprox.iITado al 2% roccrrcnauao por organism:is 

intcrnncionales para el sector pÚblico (cfr. RIDU Y V 1984:32). Sin 

embargo, 1-a situación econÓmica h.n.blü Ns en la lógica contraria. 

Esto además de reíerirsc a la situación del. país, y la escasez de 

financiamiento pai.a progra.rnos de viviend<J, se ¡xdría considerar l.os 

salarios, que entre 1976-1.986 tuvieron W1 descenso del 70% en su 

capacidad adquisitiva, y del isi con rcs~cto al ingreso nacicnaL 

Mientras el salario mínirro nomina.l tenía \.U1 incremento del 23% a fines 

de 1986, prcductos de consuno básico corro el frijol. y el huevo tuvieron 

un aum-mto mayor (54 y 29% respectivamente). 

Estas son algunas de l.as limitantes para que el Estado pueda 

" .•. garantizar el. máxirro de rentabilidad al capital. privado; a la vez 

que asegura lns condiciones de reprOOucción de la fuerza de traU"'ljo .. 

Esto l.o hace: l) ,participando en el desarrollo de aquel.las ramas que 

por su baja rentabil.idad no ofrecen interés a la inversión privada (¡:or 

ejemplo: provisiét.1 de bienes y servicios colectivos). 2) Asegurando la 

reprcx:iucción de la fuerza de traOOjo en la medida en que suministra a 

la pcblación bienes y servicios independientemente de su capacidad de 

apropiación'1 (citado por Ziccardi 1980:308) .. 

Con esto no queremos decir que sea un agente externo a las rel.aciones 

scciales; simpl.eroon.te que se ocupn de estas actividades y, claro está 

dependiendo de l.<ls condiciones. 
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A fin de hacer un poco más detallada nuestril exposición hem::is optado 

JX:lr 11ablar de la incidencia Estatal en cuatro apart.ados: 

I..cgitirnidad del Estado y Proc:apitalismo. 

Empleo y reproducción sclccti va de la Fuerza de Trabajo. 

los otros explotados. 

Control Social. 

III.a.l. LEXlITIMrDAO DEL EsrADO y PRo::API'l'ALLSMO: 

"la piedad no existiría si no 

hiciéramos a alguien pobre". 

Wil.liam Blake. 

Algunas medidas tomadas por las autoridades llegan a tener un impacto 

inp:¡rtante a nivel personal, que incide sobre el concepto que se tiene 
de l.as mismas, por ejemplo en la regularizacién de la tenencia de la 

tierra o la inaguración de unidades habi tacionales y centros de sal.ud, 

actividades de reconocimiento por parte de los pobladores. !.o cual. se 

usa .la mayoría de las veces con fines propagandísticos, amén de la 

representación que siginifique para l.a sociedad. 

C.Om:i ya habÍ.amos mencionado, cumple funciones para garantizar el máximo 

de rentabilidad al capital privado, y asegurar las corrliciones de 

reprcx:lucción de la fuerza de trabajo. Mas pudiera ser que el capital 

privado no sea una unidad, y en cierto sentido pudiera beneficiar a un 

sector y no a otro, corro es el caso de las viviendas de interés social, 

o algún programa de vivierrla para cierto sector de trabajadores, con lo 

que beneficia al capital industrial, pero no al capital irurobi.liario. 

La propuesta de la autoconstruccién es demasiado anplia como para 

establecer una sóla interpretación, y se dice que es muy amplia, porque 
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contempla la autoconstrucción de la pura car.u, o iricluye la prcx:1ucci Ón 

Ue m<.iteriales, o lü n.ejorü de: 1.::1 viviu,Llü, o illgw10 co..>tbinu.ción 

posible. En el caso de canpra al rruyorcc estimulada por el Estado (sólo 

por dar un cjcnplo), sería un beneficio para los consumidore~ en cuanto 

a costo, pero para las casas de materiales no significa tma pérdida yu 

que asegura la venta. 

IIl.a.2. EM?LEO y m:PRou=roo SEI-=rIVA DE LA FUERZA DE TMBl\JO. 

Si bien alguna de 1.as concesiones que otorga el Estado las logran los 

pcbladores a través de la presión, otras van encamin.::"ldas directamente a 

la reprcducción de la fuerza de trabajo, ba.sicamente enfo::ada a un 

sector de la misma. Es decir, los beneficios no se hacen extensivos al 

total de la i:oblacifu, sino que se ejerce de m::mcra selectiva sobre las 

capas más vitales para el capital; couD es el caso de los fondos 

solidarios de vivienda INFONAVIT, FOJISSS'I'E, etc. 

Algunas de la medidas legales se establecen desde 1917 en el artículo 

123 fracción XI. 

Otra de las medioas fue el decreto de congelación de rentas promulgado 

en 1942, cuando la Ciudad de México se preparaba para cumplir una 

misión muy especial. con respecto a la planta irrlustrial del país .. 

Para 1962 los bancos han de destinar el 30% del rronto total de sus 

activos generados en cuentas de ahorros, hacia el financiamiento de 

vivienda de interés soc:ial. 

En 1971 se legisla aparentemente en contra de los patrones en la medida 

en que han de entregar sumas que representen en 5% de los salarios 

pa.ga<los a sus oLreros ~o crear W1 fon<lo par<:t la vlviern.la, st-g~i<la lllléi 

política de regulari7..ación de la tenencia de la tierra (1973), que 
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Célstclls interpreta corno urn::i. forma de "1iacor pc.1.sar ¡:or ¡:olÍtica 

asibtcncial lo que es de hec-ho una dinamización esencial del mercado 

capitalista con respecto nl suelo urb:lno" (Castclls 1981: 138). 

Otz:-a idea es que tales medidas servían para atenuar la deteriorada 

imagen del gobierno anterior sobre to:lo a raíz del movimiento 

estudiantil de 1968. 

II I. a . 3 • LOS amos EXPl..Ol'ADOS • 

Las industrias ahora nccesi tan menos fuerza. de trabajo, tanto por no 

trabajar a tcx1a su capacidad en algunos casos, tanto por el aumento de 

la comp::>sición orgánica del capital, lo que trae apararejado un 

crecimiento de la superpoblacién relativa, que va a emplearse de 

diferentes maneras, muchas de ellas fuera de la contratación fabrÍl. 

Estos tabajadores aunque se procuran un enq;:il.eo por sí mismos, no 

considerruros pertinente hablar de "autoexplotación" (cono lo hace 

Villa.real, Diana 1981:136), ya que eliminaría el. sentido analítico de 

lo que es la "explotación" y la apropiación del excedente por parte del 

capitalista. Los mismos no se hayan fuera de la dinámica cconánica (ver 

A1onso 1980: cap. IV y Duran 1983:32 y sigs.), sino que intervienen en 

la realización de la plusvalía EOCial. 

Lado que una población bastante importante de los autoconstructorcs se 

enplea en el denominado sector terciario o en el subsector ccmercio, es 

imp:>rtante hablar de la conceptualización que habremos de hacer de éste. 

Según Ibulantzas existe una tendencia cada vez más acentuada a hablar 

de una 11clase media" o de una ºtercera fuerza", sin errbargo, estas 

intexpretaciones eliminan la relación antagénica, fundamental en las 

interpretaciones críticas de la sociedad capitalista, y la 
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consideración de la lucha de clases; en este sentido se elimina el 

carácter antagónico de las clase·~ y rcsul ta su~rfh.n el empleo del 

término. 

eoOO el medo de producción, no existe en una forma pura, el problemc:J se 

ha.ce presente no sólo en la identificación de las clases socütles 

funaamentales, sin:> más ü\.m con las fracciones y capas de esas clases. 

La. formacién de una nuevu pequefia burguesía, se entiende como 

polarización en la lucha Ce clases, entre la burgttC>sÍa y la clase 

obrera, y es en este sentido que se entiende su fraccionamiento. 

Parte de la cual. logra su adscripción dentro de la clase obrera, es 

decir; que presentan condiciones objetivas más favorables para una 

alianza con la clase obreru. 

Estos trabajadores sufren una explotación particularnente intensa, 

mientras el conjunto de estos agentes se halla definitivamente 

polarizado hacia el trabajo manual; y si bien no realizan un trabajo 

pro:iuctivo desde el punto de vista de la definicién general, 

contrfbuyen eminentemente a la repro:lucción de las relaciones sociales 

de prcx.iucción capi tal.istas. En estos casos n:> llegaran ser 

trabajadores prcductivos, paro venden su trabajo al capital. mediante un 

salario que corresponde a la reproduccién de esta fuerza de trabajo, 

suministrando una pa.rte del traba.jo ro pagado. Es decir: 

"Se les arrebata plustrabajo, lo cual permite al capital. ec:oncrnizar 

sobre sus ingresos fe.ra incrementar el. plusvalor acumulado en rel.ación 

con el plusvalor const.nnido o desembolsado por otros gastos" { Poulantzas 

l.9Bl:1Sl9). Lo que redunda en una tansferencia del val.ar generado en la 

prcx:lucción. 

En el caso de los trabajadores que se emplean en el sistema de 

"autoservicio", ejecutan lalx>res que: 
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CC¡Jp se hu visto en el análisis del tral:ejo prcd.ucti vo, 

pertenecen, desde el punto de vista marxista más riguroso, corno el 

transporte de las mercancías, al tral:::ajo prcductivo de plusvalor en 

sentido estricto. Sus agentes tienden así a formar parte de la cl~1sc 

obrera. Es aquí el único sector de la nueva peque.fü1 burguesía en el 

cual se encuentra la proletarización efectiva" ( •.. }. Y esto a pesar 

del "e01.tar:to con la cliente1a que entra mucho en la mimetisrro b.ugués" 

(Ídem pig. 299). 

III.a.4. CONTROL SO:::IAL. 

Cuando hablruros de que existía un grueso de la población cono "no 

asalariados", entendÍam:::is que no se encuentran l:ajo Pl sistema fabril y 

tam¡x:x:o OOjo el contro.l sindical, pero si pueden tener otro tipo de 

organización dentro del aparato oficial. 

En este sentido las cCClcesiones que otorgan las autoridades estan 

encaminadas a frenar y/o a establecer un mecanismo de manipulacién. Tal 

es el caso de los "tianguistas" llevados para un mitin oficial., o para 

manipular 1os "foros de consulta pop.llar". 

Aparte de esta organización se puede localizar el ti¡;:o independiente, o 

el de opcsicién al régimen, aún dentro de los asentamientos 

irregulares, que algunos se inclinan por englobar dentro de las mal 

llamadas ' 1luc::has secundarias1
' ª 

Vol.viendo al caso anterior, pa:lríanos mencionar que el INDECo, se 

c.nmrgó dc!;dc su nRCimiento de casos especialnente confJ.icti vos, en lo 

que Bernardo Navarro llama 11 un ensayo importante pa.ra el régimenº , 

quien continúa; 11 Este oi:ganismo se encargó de intervenir en casos 

especialmente conflictivos y explosivos desd.e el !JO.Jlto de vista 

político -santo O:cningo de los Reyes, la colonia Rul::én Jarrunillo, etc.-
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dorrlc trató, con diferente grado de éxilo, de institucionnli2'.ur y 

encausar los conflictos polÍtic.Ds# actt.li.1nc.!o corno rnc<liador y brbitro 

final" (Guevara y N3.varro J..984:86). 

Sobre esta misma línea el apoyo a l.:t autccontrucción "plani ficadu'' no 

nace de la simple asistencia sccial., y es ¡:or esto que se han C'Orrentndo 

brevemente estos puntos. 

Ill.b. WA APROXIW\CION A LA DIS:USION ACTUAL. 

sat:c>Jros que el Distrito l<'ederal requerirá p:ira 1987 un billón 811 mil 

millones ele ¡'.X:!sos, y que de esos sólo el 1% se destinará a la 

imp.:i.rtición de justicia y vigil~cia de la legislación laboral., 

planeacién de la capital, regularizacién de la tenencia de la tierra y 

prevención de la ccntaminación ambiental.. Mientras el 69. 7% se 

destinará a servicios administativos, transporte urba.no, desarroll.o 

~ccial, agua potable, drenaje y tratamiento de agll<:ls negras, apoyo a ]_u. 

administracién de justicia y al. pago de la deuda del gobierno 

capitalino. Aunque hay progral!k'."'\S qt.1e ~erán desatendidos ccmo son el del 

abasto y la comercial.ización. 

El Programa de Reordenarniento Industrial, requerirá de lln<:"l inversión de 

7' 000 millones de pesos en tres ar~. y que por otro lado adquiere 

corr.promisos internacionales c..01ro son el. de generar ~9, 500 empleos 

anuales. 

E.ntre los canpromisos que adquiere se podrán mencionar muchos; ahora 

sÓlo tomare.nos u1: caso muy significativo en l:'ase a un documento 

dc.ncmimcb "La Pegión de la Ciudad de México: Cuestiones y 

PerSJ?E?Ctivas. Reporte Especial. del. Sector", elat'orado por -Cl Banco 

Mundial, dorrle plantea tanto a la s.P.P., caro al D.D.F., algunas 

"su;erencias" respecto a la política a seguir para la región. 
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Cabe mencionar que la Regién de la Ciudad de México la comprenden teda 

el Distrito federal más otros seis Estados (D::::x:urncnto del Banco r-~undial 

1984). 

Su exposición ccmicnza h--.icicndo referencic:1 al. crecimiento poblacicnal 

de la región que va crearrlo nuevas necesidades, lo que origina nuevas 

presiones para lus gobiernos lo:::ales que si se agudü·..nn pueden 

desencadenar una "respuesta organizada" a la cua.1 del::e op::>nerse una 

"respuesta institucional" .. 

lu1tes de decirnos a lo c;uc cquivulc esta respuesta institucional nos 

dice que hasta el momento el gobierno ro se ha. ocup..7.dO por los 

mecanism.:is de ce.ordinación, que no ha atendido suficientemente a la 

recuperacié..n de lon costos, del control del crecimiento metropolitano y 

ha al::usado de los subsidios a los servicios pÚblicos, ccmo es el caso 

del agua, energía, tansporte, etc. 

El plai1tearnicnto a futuro ha de reconocer la quiebra petrolera, y el 

problemn de que l.os Programas propuestos ya no est:án al. alcance del 

presupuesto. Menés es necesario repensar que los prcgramas de 

préstafOCJs de las agencias internacionales del Banco Mundial tienen un 

límite al cual se están acercando. 

llna vez hechas las anteriores aclaraciones plantea la "Respuesta 

Institucional. 11 baju las siguientes líneas: 

lo.. Dar prioridad a las actividades autofinanciadas. 

2o. t:ensificar la región. 

3o. Limitar la inversión pÚblica y revalorar los costos de 

eficiencia. 

4o. Plane.ación del suelo urbano con prácticas administrativas, 
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convenios tarifarías, céd.igos impositivos y p::ilÍ ticas 

crediticias. 

So. I:;n este misrro sentido: Ascgurur un mínimo d•~ servicios básicos 

pc:"'U"a los necesitados; dirigido a "gri.1pos soc.:üllcs especiales" y 

en "áreas espccí ficas" además de 

(:.o. Asegurar el firk'l.nciamiento y la recuperación de costos. 

Los puntos 2, 4 y 5, cst.Ím dirigidos csencialment.e a la revalorización 

de la Ciudad, para cumplir con su segundo papel (ya que el p.dmero 

-desde la époc:a del 40- fué albergar la planta pro::1ucti va y una gran 

población), el de seleccionar su ¡:oblacién por medio del 

encarecimiento de la Ciudud, misnu que po.s.:::i u ser un bien de- lujo y 

cano todo lujo es imposible de dem::x:ratizar. 

En este sentido no se puede G.ecir que cstcn dcsfaz.údas las constantes 

declarucicnes del Delegado de la "Miguel Hidalgo" Fernando Ulibc."lrri 

Pérez, en el sentido de que vivir en la Ciudad de México es un lujo y 

quien desee vivir en ella debe pagarlo. En este sentido puede verse 

también la primera versión del Pro:;rama de Reordenación Urloa.na y 

Protección Ecolégica (PRUPE 1894), donde se hacen varios planteamientos 

en esta misma. línea .. 

Por lo que respecta a los demás puntos mencionados en el dccurncnto del 

Bana:i Mundial, se puede observar que la idea es limitar la inversión 

pÚblica, dar prioridad a las actividades autofinanciadas y en su 

defecto, asegurar la recuperación de costos, dirigida a grupos 

específicos en áreas especiales. Es decir, no sccializ,o;."lrlo a nivel de 

tcrla la población. 

Fbr su parte el "Plan Nacional de esarrollo 1983-1988" plantea: 

"Impulsar la construcción de la infraestructura de servicios y la 

autoconstrucción, a través de la participación organiz.ada de la 



67 

cauunidud" (PND 1983:255) o "la ejecuciá1 directa de obras por las 

propias autoridades C!::'".:.atales y la conformación de rrec.:ini~nos ch~ 

autofinanciamiento" (Ídem p/ 254}. Mis:ros en los que se encuentran 

mecanismos de interrelacién. 

LA VIVIENDA. 

Siguiendo la síntesis que hace FOVISS.S'l'E resr-~to n la vivienda teneincs 

que no es un simple objeto que resp::mde al binomio 

"nccesidad-satinfactcr", sino cc.rr.o uu cspu.cio que va mticho Irás allá del 

lugar donde acostumbramos dormir, y nrucho más allá de un simple 

"paravientos" (a la manera de MargDrita N:>lasco). 

A.sí tenem::Js que cumple con las siguientes necesidades: 

a) Protección física y legal: Dentro de la legal se encuentran los 

goces de garantías legales y dentro de la física la protección de 

elementos ambientales (lluvia, ncx:he, sol, animales, otros hanbres). 

b) Identidad Familiar: Relacionada con una identidad social cono en el 

caso de andadores; sirve de ligazón hacia el medio externo y de 

ccmunicación (caso de la T.V. ) ; se realizan actos comunitarios (cano en 

la Iglesia), de organización cívica; e identidad espacial, tanto ror el 

paisaje como por la afectacián de un mismo me.dio. 

c) Seguridad Pública: Cuerpos de seguridad, vigilancia infonna.l, 

b.:i..rreras f.ísicas y simbÓlicas, alumbrado pÚblico, organización de 

vecinos. Protección: reglamentos, hidrantes, extinguidorcs, diseño do 

proteccién vial, seguros, señalización, organización vecinal, y otros 

propios para la ~rotección contra siniestros. 

d) Subsistencia: Acceso al trabajo.- fuentes de empleo, distancia 
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conveniente. Aprovisionrnniento.- ser.vicios rutinnrios. El imirktción de 

desechos.- drej.:inc y tx1sura. Cuidudc.s de !::,>JuJ:.- r-• .:i.nit<trios y rc.gudcr:1 

( FOVISSSTE 1980) • 

Respecto a l.:i.s condiciones de las mismas r-Odrímrt<..~:> de.;::-ir que requieren 

el estar ocupad.:• por una sola familia; no tener ros de dos ocupantes 

por cuaxto habitaLle en el medio urbano y no más de :-:.5 {en promedio), 

pura el rural; contar con drcmje y encrgíu cléctric-ñ. (CCPLN-'AR/S. XXI 

1981:24). 

Esto se acerca á una concepción no tan restringida de los que es la 

vivienda y lo que debiera ser, sin embargo es necesario para nuestro 

estudio y la posterior discusión tratür del siguiente pmto. 

lA Atn'OClJNSTRt=ION. 

Emilio Pradilla y P. Cc.nolly nos dicen lo siguiente acerca de la 

Autoconstrucción: 

a) Puede ser autofir.anciada, pero producida por profesionales de 

la construcción, i:or encargo del propietario. 

b) Puede ser producida mediante la uutoconstrucción. con 

finar.-ciamiento externo ya sea de Instituciones Públicas o del 

sistema bancario privado. 

e) La autoconstrL:cción puede hacerse sin financiarniEnto externo, y 

mediante la intervención directa de los ocup.:in tes en la 

producción de la misma. .. 

en terrenos con propiedad legal 

en terrenos vendidos fraudulentamente 
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en p:>sesión del terreno ocupado mediante invasión; que 

puede ser esr:on tfinec"l u organizada (Vil lareal, Diana 

2982:119). 

Paru el caso a estudiar específicamente, caso de la colonia Belvedere, 

se al:ordará la especificidad de los terrenos vendidos fraudulentamente, 

asi cano la posibilidad de W1 financiamiento externo. La vivienda 

autofinanciada por encargo del propietario lo deja.nos de lado, p:::>r no 

entrar en la problemática analizada. 

llI .b.l. TAABl\JO OOLECTI\O. 

A :reserva de algunas aclaracicnes que se harán en la exposición 

comentaremos que la autoconstrucción es un trabajo colectivo, l.as más 

de las veces, en los asentamientos irregulares, que puede incluir 

formas de organizacién diferentes a las comunes, con el reconocimiento 

del traba.jo infantil y femenino, además de ser la realización de una 

obra común para los colonos. 

Cabe recordar que de esta forma no estamos reduciendo el prcx::eso de 

autc:ccnstruccién a la autoconstrucción de l.a casa, sino de la vivienda 

en sentido amplio, es decir; incl.uyendo el aprovisionamiento del 

espacio ambiental., lo que se muestra con traba.jos ta1es como 1a 

construcción de escue1as, centros de sal.ud, bibl.iotecas, mercados, 

áreas de recreo, emparejado de terrenos, apertura de cal.les y 

andadores, dotación de agua, l.uz, etc. 

Cuando no existe la contratación de mano de obra para edificar l.as 

.viviendas, el trabajo es desarrollado por el grueso de las familias, y 

en nuchas ocasiones empleando · períc:dos l.argos de tiempo y con la 

pérdida ele continuidad, aunque contando ccn el apo}'O de familiares y 

vecinos, scbre todo en fases específi~as. 
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III.b.2. El'APAS RELEVANTES DEL PROCESO DE Aln'OCDNSJ'RUCCJON. 

Coma tnencion..'1rros en el inciso anterior, el proce.so ele uutcconstrLJccié.n 

no se da de una vez y para siempre, en lo rcfcre>-nte a asentamientos 

irregulares; sino que dicho proceso se vu consolidando gradualmentC'. En 

este sentido habla111Cls de tres etapas que explicarros a ccntinución: 

a) FOPNA.TIVA: a...ie se da al principio del asentarr..:icnto, y se caractcri7...a 

porque la familia tiene p:x:os estímulos y ¡::osibilidades pa.ra la 

construcción de su vivienda, los materi.::lles son de pc:ca durabilidad, 

que si bien penniten levantar un 'paravicntos' y hacer fácilmente 

algunas variaciones, estos materiales son tenporalcs (algunos 

provenientes de desechos). 

b) hXPA.."JSION: En esta etapa se amplían las viviendas 11 .la familia se 

organiza parü. ampliar gradualmmte su vivienda segÚn necesidades y 

presup..Jesto", mueras de J.as veces se contrata ayuda de albañiles, r;e 

incrementa el nivel tecnolégico y los materiales de construcción son de 

mejor calidad que en la etapa formativa. 

c) DENSIFICACION: "Típicamente, esta etapa_ se reconoce por el 

crecimiento vertical de las vivierdas y por el mejoramiento de sus 

servicios". 

"Se caracteriza p:>rquc las anpliacioncs que se real.izan responc'len al 

interés de incoi:porar a la vivienda un lugar de trabajo (o taller), o 

lll1 espacio para dar cabida a un hijo que se casa, o bien para disp:::mer 

de un espacio adicional para rentarlo a otra familia" (ver tblasco y 

Bazant 1979:28-36 y 1981:70-87). 
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Il I. b. 3. 'JOIXJ EL R:JDER PARA WS USUARIOS. 

John Tur.ncr y William Grindley (1976) o Pastraria y Threlfall (1974), 

tienen eri mente siempre abrir la posibilidad de personificar los 

objetos que nos rOOean, de medo que en lugar de vernos alienados a 

ellos, estos sean apropiados por nosotros, no verlo cono algo ajeno, 

sino cerno un trabajo de arte, n::> sÓ1o por esto, sino p::ir ser mucho más 

que el lugar donde duerme o recupera sus energías gastadas la fuer:za de 

trabajo. 

Dice h'illiam Grindley: 

"l:.l que canpra una casa tiene que tomar el producto tal y caro se lo 

ofrecen o dejarlo" (Turner 1976:34). 

De ucue.rdo a esto las Il'Odificaciones que a su casa pueda hacer van a 

estar enfrascadas por la construcción original que se estructuran cc:mo 

la gran limitante. 

Es bajo este contexto que 'lUrner se pl.antea varias propuestas cono son: 

el autogobierne en los asuntos locales (de los p:iblaGores), utilización 

de herramientas de tama.P'o y peso reducidos y un planteamiento 

legislativo, que establece límites y se opone al diseflo que traza 

líneas de actuación. Y más aún, llega a plantear la forxooción de una 

red internacional de comunicación que intensifique el uso de 1os 

canales existentes, reducierrlo con esto los riesgos inherentes a su 

explotación por los pcd.eres centralizadores, con centros 

interconectados de información para el estudio práctico ('l\lmcr 1977:34 

y sigs.) • 

.Dos cosas cabe clestacar aquí: Por una l.ado, la propuesta de que sean 

los oct..Ip.."J,ntes quienes ccntrolen las decisiooes más inportantes a fin de 

poder ofrecer su propia contribución al diseño; y por otro lado, no 
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recurrir a la ccnstunte rcafirrroción del p:x'!er Estatal espcru.nc.lo 

siempre a su maro l:.'C'nefacto1a. 

En el caso de les asese.tes técnicos, estos mudi.-is veces cump.1 en el 

,papel de agente dominante, bajo un supuesto o no supuesto "rronopolio 

del saber", lon cuales. en las nis de las veces, pueden salJCr de las 

necesidades biolb;Jicas esenciales de los indj viduos que lk•n de habitar 

la vivienda, pcrc en muy contada.s ocasiones logr~ ccropoginar sus 

intereses con los de los pobladores. 

Pueaen enumerarse infinidad de casos donde la población no se adiJpta a 

la vivienda y acaba por darle el uso que se le antoja a los muebles, 

espacios, etc., esto cuando rn decide Oeshacerse de algún objeto 

inapropiado (en el sentido en que no lo siente como propio), para esto 

recorrendamos entre muchos el traOOjo de 03.vis (1980), rcferjdo a ln 

arquitectura de emergencia y el desface que existe entre el prototipo 

de vivienda y las actividades socio-culturales de la f:Oblación. 

Ill.b.4. LA Alll'OOJNSI'RUCCION Y LA SO!lRE-EXPLOrACION. 

AunqtJe aquí sólo se hablara de los 11 comentarios que hace Pradilla en 

su artícltlo 111\utonstrucción, explotación de la fuerza de trabajo y 

políticas del Estado en América Latina" (Pradilla 1982:317-18), algunos 

de los mistW.)s son respaldados p:ir otros investigadores cerno l-lartha 

Schteingart, y Prici1la Conolly. 

Er. seguida menciona.renos los canentarios de Pn'lifi l la aportazido 

inmcd.üitillnente después el nuestro: 

La Autcconstrucción como procero de construcción en sí 
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l..- ".Mantiene el. atraso secular de l.as fuerzas pro:luctivas en la 

construcción de viviend-1". 

Esto es cierto, sin errh.1rgo no quiere decir que 1a tccnol03"Ío 

diera un giro de 180 grados al. planteamiento de la 

autoconatrucción, y par otro lado está intí.ersa l.a tesis del 

desarrollo de las fuerzas prcductivas para la revolución que 

por sí roismas rL:> representan una lucha; tesis que manejaba tflllY 

bien el líder obrero l.cmbardo To1edano en sus años al frente de 

la e. T .M. , y que no entraron en conflicto con el desarrol.lo del 

ca.pi talismo porque no tcx:aba.n el punto de las relaciones 

sociales. 

2.- "Determina elevados costos irdividuales y sociales de 

produccién de las viviendas y significa un desperdicio 

considcr<:lbl.e de la fuerza de traba.jo scx:ial.11
• 

No siempre significa un despe:rdicio considerabl.e de la fuerza 

de traba.JO ni requiere de mayor inversión, ya que l.as canpras 

al. mayoreo o la producciÓn de materiales puede abaratar el 

costo .. 

Si se desperdicia la fuerza de tr.ibajo e!'lto debía interesarl.c 

más ai capita1ista. Sin embal:go lo que no puede ver Pradilla es 

el roce SOC!ial y su significado en la unidad de los colcnos .. 

3 .. - "Este desperdicio es cargado sobre l.os h:mbros de los sectores 

más pauperizados y /o explotados y no sobre los de sus causantes 

objetivos: la burguesía". 

Es obvio que l.a b..lrguesía no está para 'hacer d:lras de 

beneficencia; pero la crítica sin proposiciones y sin que 

l.legue a los pobladores no tiene ningún sentido, puede ser 

radical. pero anacrónica. 
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4.- "Significa un alarg<::1.JI1icnto ae la jornaau de trabajo del obrero 

que repercute en el incremento de la plusv<:i.lÍ21 uhsoJ.t~ta y 

desgasta rápidamente su capacidad pro:iuctiva". 

En este punto vuelve a insistir en la cn.paddad productiva del 

obrero. Sin embargo hay que considerar que en México los 

programas de autoconstrucción están dirigidos los "no 

asalariados", el hecho de que esto repercuta en la reprcduccién 

de las relaciones sociales y en la realización de la mercancía 

ya es otro problema que no trata Pradil1a. 

otro de los p.mtos que rx:> trata y que ¡::cdrían h:-tbersc incluído 

es el desagaste de los movimientos y el cambio de dinámica que 

provccan en ellos las autcridades. 

5.- "Para el ejército de reserva, significa su automa.ntenirniento lo 

que beneficia al capital que lo ha generado". 

El obrero que carece de medios de pro:lucción tiende a vender su 

fuerza de trabajo a cambio de un salario que signif ic& a lo más 

el tienp:i de trabajo scx:::ialmcnte neccsa.rio p.:lra la rcproduccién 

de la fuerza de trabajo, es decir: es explotado y con eeto 

beneficia al capitalista y no sÓlo ¡::or autcx:.'Onstruir su 

vivienda. 

Por otro lado la historia tiene movimiento y los hotribres 

también, no se trata de considerar al ejército irx:lustrial de 

reserva caro fuerza de trabajo almacenada, estos presionan 

C'Onstantemente cx:m la búsqueda de trabajo o al.guna manera de 

sobrevivir, lo que también los convierte en una superpoblación 

relativa, o en fuerzas potencialmente subversivas. 

6. "Eterniza las míseras condiciones de vida de las rr.asas obreras 
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pues objetivamente no puede conducir a la obtención de una 

vivienda que satisfaga las necesidades consideradas mínimas". 

Tal parece que el hecho de catalogar cano ineptos a las masas 

trabajadoras no sólo proviene del Estado, sino ( C'Orro es el 

caso) de 1.os "Intelectuales orgánicos del. proletariado" en su 

afán "paternc~lista". 

7. "Contribuye a la reproducción de la ideología pequeño bt:rguesu 

-del pequeño propietario- Entre las nesas autcxxmstructoras 

dadas las exigencias y características objetivas del proceso". 

Si revisáramos a Engcls encontraríanos que en su ºContribución 

al problema de la vivienda" nos habla del "Catagge" o casa 

obrera en donde la familia po,sée una vivienda, y el ºSistema 

Cuartelero" que C'Omprende enormes edificios. En este sentido si 

Pradill.a no está de acuerdo con el primero meros debería de 

estarlo con el segundo. 

En el caso de una vivienda diseñada para el obrero por parte 

del Estado, serla bajo la idea de un bien cedido por las 

autoridades. Hay que aclarar que teda perscna necesita .P05eer 

algo propio (su re>pa, su espacio, etc.), y esto no es igual a 

la propiedad privada de los medios de producción que es 

apropiación-desi:osecién (del trabajo d:irero). 

8. "Ayuda a mantener las relaciones de dependencia frente al 

Estado en términos de la reguJ..arización de la propiedad y la 

dotación de servicios y refuerza su do:ninio ideológico". 

De acuerdo en que el Estado a la vez que regulariza reafirma su 

hegemonia, y es cierto que se ha usado con la autoconst.rucción; 

pero con l<'t. vivienda de interés 1;;ocial es mayor. ¿Ibr qué no 

reconocerlo? 
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9. 111.as opasiciones, expresadas en luc::ha, que genera con l.os 

propietarios territoriales y el Estado ron f:CCUnd0riu.f.t, 

coyunturales y solubles para este". 

Esto no es algo dado de antemano, ya que en caso de uccptarlo 

no sería válido hablar del Movimiento Urbano fupular, o no 

habría r..or qué darle importancia, mas si fuera cierta estu 

aseveración ¿n5nde quedaría la li tcrnturu en éste sentido y las 

organizaciones como la CONN-VJP (Coordinadora de .t-:ovimientos 

Urbano Populares). 

10. "AJ. generali7..arsc caro autosolución a la necesidad de vivienda, 

tiende a eliminar el costo de ésta de.i. salario obrero, 

perrni ti enc'lo a.sí un incremento de la plusvalía que Je apropia el 

patrón ¡:or vía re la ti va" .. 

Hay una situación contradictoria en el sistema capitalista CCf!10 

lo es la socializaciái del consumo y la disrninucién del salario 

real, por tanto no se puede hablar en forma unilineal Ge una de 

ellas, el consumo mercantil es también un objetivo del capital 

así como e 1 asegurar un procese de rotación de ca pi tal. 

11. "Presiona a la baja del salario real de los sectores obreros y 

de los demás trabajadores. Expresión de la pauperización de las 

masas, la autoconstrucción tiende a reproducirla amp1.iamente11
• 

El pLmto diez se asocia con éste Últirro, en la medida en que 

considera que si se generaliza la autoconstruccién se normaliza 

el autofinanciamiento de la vivienda lo cual implica un gasto 

físico y monetario del trabajador, con lo que estamos de 

acuerdo. 

Ahora bien, en los términos utilizados corno: "plusvalía 

absoluta" (punto 4), "plusvalía relativa" y reprcx:lucción 
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ampliada" (en los puntos 10 y l.1 respectivarrente), purt.ce que 

hay serias confusiones. 

En lugar de utilizar los términos de "plusvalía absoluta" y 

"plusvalía relativa" pu:lo ha.ber dicho que existe una 

sobre-explotación de la fuer:z.a de traOOjo, sobre tcrlo en el 

pLU1.to 10, ya que la plusvalía relativa de ningún mcrlo significa 

un alargamiento de la jornada de trabLJ.jo, sino un alargamiento 

del tiempo de trabajo excedente debido a la tecnificación o 

intensificación del trabajo en l.a jornada. Al situar tanto la 

una como la otra en lo referente a la autoconstrucción, acaba 

por hacer inapropiada la existencia de les misroc>s, ya que se 

utilizan indistintamente. 

En el caso del. término "reproducción ampliada", Pradilla parece 

referirse a que se extiende l.a pauperización, más no se refiere 

a la reproducción de las relaciones sociales de prOO.ucción a 

través de los nedios de producción, sino aJ. contrario, ¡x:>r 

referirse a una parte de la población no empleada en el sistema 

fabril. 

Más adelante nos dice que: Luchar por el "derecho a la 

autcconstrucción", es decir; a la subsistencia, es una 

necesidad in-puesta p:.>r el capital y su Estado a las masas 

trabajadoras ( idern p. 318).. Pero en éste sentido no nos habla 

de tma al.ternativa irunediata, el hecho de hablarse de la 

batalla que ha de librar el proletariado, no corresponde a su 

oposición sistemática a la autoconstrucción, ya que la 

subsistencia sigue siendo un objetivo aún de la clase 

trabajadora y aún cuarrlo pueda incurrir en un beneficio para el 

capital.. La subsistencia ha sido la lucha de siempre y el 

hcxnbre no puede dejar de luchar por ella. 
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COMENTARIOS. 

Uno de los tem:is más trillados a estas ulturas {en que l;:-.i litcraturn C!S 

much:l y la calidad pcica), es el que se realciona entre la 

autoconstrucción y 1.:1 reprcxlucción de l "'1 fuerz.:• ele trabc."ljo y por tant.o 

con su desavalorización. Esto en el sentido de que el troOOjador {sobre 

t:cdo en la rama industrial y directamente prcductivo), asegure un 

nú.nimo de satisfactores necesarios para el. conjunto de sus facultades 

fÍ sicas y mentales. 

JJ1ora bion, A menutlo se ha dicho que la autoconstrucción de vivienda 

prod.ucc una "autoexplotación" de la fuerZc."'\ de tra1::a.jo (Vill.areal, Diana 

1982:136), ya habíamos hablado de esto, sin etr.Dargo es necesario 

recalcar que preSE!lta mÚltiples confusiones (que p::>r otro lado habría 

que ver si goza de claridad en la cabeza de quienes lo emplean). Pues 

esto no significa que el autoconstructor tenga un poder sobre él y sea 

una persona distinta (aún cuando fuera ezquizofrénico), ni que explote 

a sus hijos en la medida en que está elal:oranclo una mercancía, y mucho 

me.n:::is que a partir de este traba.jo se obtenga una plusvaliat no, el 

autoconstructor produce su vivienda caro un bien de subsistencia y, en 

este sentido; pcdría compararse con el. ccmer; el. obrero ha canido desde 

siempre y no precisamente p:>r ser fuerza de traOOjo que redunda en 

interés del capitalista. 

Lo que a nuestro parecer es pertinente mencionar o establecer para el 

prcceso estudiado, es la sobre-explotacién del traba~ador, en la medida 

en que la fuerza de trabajo es remunerada por debajo de su valor, no 

cubriendo ni siquiera aquella parte de la jornada laboral que el obrero 

emplea para sí. 

De to:las formas no puede escapar la idea de considerar a la vivierda 

dentro de las "necesidades discciadas" caro las llama Grevet (Topalov 

197$:57) para aquellas actividades no recorx:x:idas en el salario, pero 

también corno afirma Tupalov "puede reforzar la capacidad de resistencia 
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de los tr~b.:""ljadores en la rranera de h:iccrlos menos dcp:mclicr.tes del 

capilul" (Ídcrr. p. 117). 

Dt.ntro ele los t.:scritos en autoconstrucci6n, existe Ll!kl t:cN:':lcncia a 

considerar este proceso dentro de lü prodllcción pr1;capitalista (cfr. p. 

eJcm. t.clllcingart 1981:59); con lo cual se hace más djfÍcil la 

comp:rcnsión sin d~cir algo exactamente claro, en la medida en que la 

jdea ce>ntral a entender es gue existe una form~ción sccial, gue 

"metamorfosea. la naturaleza rC'al del proceso de trabajo y sus 

condiciones reales (de medo gue) se ~ra la subsunción formal del 

trab:.ljo en el capital" (Man:: 1981:72) ~ 

f'c..,r ollu .[A!Itt.: es tarrbiér. muy exten:::Jic1u la tendencia a hüccr críticas 

(fundadas o no), a les trabajos de Turncr (1976 y 1977), sobre tcx'lo _Far 

no considerar a la viviendu cerno mercancía, y la idea de mantener un 

"sistcnn burcx:::rático bu.sudo en cctructuras jerarquizada.s y tecnología 

centralizada" (Cfr. Schteingart 1981: 52). 

Pero lD. red guc propone de intercümbio ( 'l\Jrner) entre los 

pot>ladores, sólo que esta idea se difunde en un texto menes conccido 

('I'urner 1977:163). Y por otro lado el grufX) de 'I\.lrner sí reconcx:e la 

vivienda cono me:tcar.cía y más al r,ablar de "denenda efectiva", "nonna.s 

núnimas legales" y "necesidades del usuario", tres conceptos que 

intro.::1uce Harrr.s (Cfr. Turncr 1976:86), Ce los cua1es e1los destacan lo 

referido ü "necesidades del usuario" y en especial la direccién, el. 

control y la acti vida.d creadora dP.l usuario, cosa que Pradilla y 

Schteingart dejan ue lado, a pesar de ser argui tE~ctos.. Esto sólo puede 

enterrierse conc... contraprop.Jesta a la falta ele identidad de los 

posesionarios; ahí don::lc las crítica no tienen nada que proponer a 

cor to plazo. 

f..xistcn algunos otro~ autores {ScJ Ís Pérez, Elena,· Martínez Z.-i0r1dragón, 

te.vid y Elizondo Garza, Manuel. Cfr. Con!;ulta Popular 1981), que ya sea 

desde el discurso oficial o r.c, se inclina p:r los aspectos 
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psico-sociales de la viviendo, así como la r.urticip.:ición de la 

com..:nidna no sélo oesde la fa!.~l~ op<~::·.:itivu., si~o d":: ~·- l;.:i p-:1Xl"P 

normativa, ahí doru.le hacen su ap-:i.rición lus prr.1puer-;t .. 1s y el diseño de 

la vi VlCIXÍ<J.. 

Ahor<:1 también es cluro c..ruc la gente llil sido <-:"!::q:lnl•ir:la o se le i"..ti. 

atribuid<..) un mayor trul;-..ajo, sin ser en su provecho, cerro en el cuso qui? 

11os matcc:t Olveru tope7.: 

''S1 seguiar0s nuc::;tro recorrido en la historia, ve1rcB que esos l~ant-.rcs 

que empezaron la civilización en Sumeria, descubrieron la béved.a de 

c..:oi1cll, us.:iron el adobe, hicieron tóvedas y cúpulas que llcg~ron hasta 

los 20 metros de diámetro, pero no constrL!}'"eron su vi vicnda11 (Varios 

<:tutores 1981: l 7) . 

Es ror esto que no pc:Oerros hacer a un lado lo que Turncr nos; dice, la 

experiencia de la N.mva Batana en 01ile y, o::Jll\O caso más cercano el df-

1a~ 26 colonias agrup:.ldcls en el frente r:opular denvminado Tierra y 

Litcrtud en la ciudad de Monterrey (1976) doOOe se experimentó l :1 

«ULOCCil1Strucción, con grandes resultados desde el punto de vista de la 

c;;tliac.d.. Ce esta manera construyen vivierrlas, escuelas, clínicas y 

centros süei.:ilcs, 1:.--.xpropiando los mntcriales dl~ a:..nstrucción 

obteniéndolos del Estado mediante presiones. Pero lejos de reducirse u 

una lucha economicista, existe apoyo para los compañeros despedidos de 

sus centros de trabJ.jo, se prohibe la venta de bebidas alco11ólicas, la 

prostitución y el uso extensivo de la televisión pcr considerarla 

enajenante; además de existir la ~lrticipación de los p::;bladores en 

"brigñ&>.s act-i vi stñs". sólo r-or mencicn.;.'"lr alguncs de los casos que van 

más allb. de las interpretaciones corrientes .. 

En este sentido la nutonomia se entiende cono autcr.omia de los 

r-obladores con respecto al Estüdo. 
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lV. E.L CASO DF~ LJ>. COLONIA BELVI:J)ERE. 

k-i. ndgl.oeión de la ciu::lad de México osi cano el crecimiento nutural han 

contribuido a su densificacién, sin enicargo: el crecimiento ele la 

Dclc•-Jación 'l'lnlpon, nés que corresponder a la dinámica de crecimiento 

cicl centro del Distrito Federal, coincide con el Poblamiento acelerado 

do la periferia. Sobre troo hacia aquellas z.onas no urbanizadas y en 

litigio. 

Con esto se desea hacer énf~sis en el carácter hasta cierto punto 

independiente que juegan algunas zonas al interior del DF. Para esto 

hay que recordar quo Tlalpan siendc la Del.egación de ma~r extensión 

(2U. 7't del DP) pasó de 1..lni\ densjdad de 197. 58 hab/E<n? en 1960 a 

1,1.~·l..31 en 1.980, que aunque no se ccmp<:ira con Jos 26,673 hab/km
2 

conque contaba la Delegación CJ.auhtémoc en 1970, sin eml::ia.rgo tiene una 

tasn de crecimiento del 10. 54 J.o que significa la ITl<:.;S acelerada de la 

décc:\dU. 

LJc la su¡_.:.erficie total de la Delegación 18.3% (311..2 Km2 ) está 

conformada de área urbanizada, el 4.3 de {X)blados rurales y el. 77.4% de 

zona to¡..ográfica con pendiente fuerte. Mientras los tipcs de propiedad 

de la tenencia de la tierra se encuentran divididos en: privada 17%, 

ejidal 3%, comunal 70% y federal 10% (Cfr. = del PRI 1982). 

E.s precisamente a fines de los años setentas que nace el asentamiento 

ln.nnaro c:..""Onocido corro Belvedere, localizado entre el KJn. 7 y el. 8.5 de 

la a:...rrctcra Picacho-Ajusco, y del 35 al 37 de la vía del Ferrocarril 

MéXico-Cuernavaca, a una altitud de 2 b40 m. 

IV.a. SU HJSI'ORIA. 

A fin de d.:u- una visión glotal de lo que 1-:.n i;ido la historia de la 



colcnia, la divicJim.:n:. t:.:n seis eLC!I.'.l..1s: 

Primera: l\Eer.t<ir.1ier,to y Preco!1fljcLn. 

Segundc:t: ~salojcs y Orgmli~ación. 

Tercera: Grupc.-::; de Ap::iyc y Dcr.-n:nlción. 

C.:uartn: Ncgcciución. 

('uj nta: M1:_"<lÜ1ción dP I-0.3ro.s '/ !-.1.:ch?. p-_:.r lrt l-!t;9 ... --morÍ<J • 

.Sexta: /-.ccioncs Posteriores. 

I\'.a.l. i\SL.'''o'~i .. MlENlO Y PRECONFL1CTD. 

o.._,~1~u:.:~ c,,c i..<1 lL~c1.lü cirrr . ...ldt; .:...:el prin;er cucn-to de siglo, la zen.;, 1~1cdia 

del /\)Usco ( zonu de tr.-:::msición er.trc el Bosque de Pinus y el Bosque dP. 

Cú.rrpesin:Js, cor.,1n~e1os 

cjidiltarins, rcstcriormentc, r10 sie1x:o un lugc.tr propic.io p-~r.=i J,1 

sicn:l1ru, sen OE'SFQjac~os [X)r le:; can¡:""1ñía expJotadora de l:o!:;qurs ''Sn:. 

Kicc.1;;1:;. 1otol.:ipu:", y r-or lu hacicr.6u. "L:i l:..slava"; quienes vendcrÍ~·:-> l ~. 

tll!rt~• .::i .:.a familia Le 1ercE-:1 (e101p::1rentC!dc1 car, el P.nt>:.>tiCe~ pr0Dic--c ·:::· 

Jos~ l....::>¡.:.ez Por·tillo), dicl1a familia pretnn<lia ci:~ar una colonia llalílücb 

E~·.:lvf:--<Jer~ (p::1labru. iti'1liazw. que ~igniíica "mira.lar"); pero ante t 1. 

unc10 de inv.:is10:-ies C:t! terri;nos ccr.cesior.d J.<l vcntu ['Or rr.cdio de si; 

r·~1 ... r-t::~,cntr11,t.e lc·gal el Lic • . José e.le Jesú::: Aldave Lurlin, con :.oo lc..te::s 
2 

rr.' aderr6s de otro::: vendedores ccmo Ja Sra. !'-'aría de los 

fu";.geles A!varez Vá:<:quez (de Ruí z), algunos señores de opcll ido z5.ratc, 

c: ... ~1r ... -i.:-., LFLr.:1,_iu y. en ü1 ¡ ..... 1.rte 1.:or:icnt0 1.1 iru::ol-,ili.=iri-=i P.cno (dc~c,-. 

lS'8C), gLit.:1~ .::11-..c.:..~ .1 :o;u 1_c:ni1iio ez: les terrenos que hal·,í.-n. pertenecido 

a l.;-¡ fábrica c....c hilc:dcs y tejido!:> "L:• Fama Mc .. ntafiesa S.A" que cr. J939 

c.;:unbia de ducfio c1:..'Clicndo una luPplia e indeterminac'!a zon.:i; l .Jro sus 

t.ral-;L:j1cu1._s. (Ver F.<.!.dl:.'lu, Vete:..,, 1S'i?4). 

Les p.Lgos ne eran c:x:actamcnte igl!alcs, cri. nlguncs t-::;:i.r:'Íi:!. ñc los Jl.ngclcs 

rcc~F".lu.L..:; lerrer.cs ü conccidos, ~- le mi!=:Ti·O l'.;;l""Ín :-1~.-04:,.:::.- ,.,_ lC> p-·!'tr 
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colonos, pertenc..>cientc al partido oficial y a,¡::oyada por el telegado 

Ernesto C.Onzálcz Aragén, así como ¡;or Amado Treviño (a la p:istre 

I.:elcgado en Contreras) . 

t-'.<'1rÍa de los Angeles vendía por su parte entre cien mil Y docientos mil 

pesos el lote, siendo necesario liquidar totalmente para entregar las 

supuestas escrituras, por lo demás extendía a lo mucho un recibo, una 

credencial (y en las más de las ocasiones nada), ya que, a .I?Csar de que 

el 42. 7% de los ¡;obladores pagÓ a ella, sólo el 23.2% del total de la 

p:>blación presenta recil::o, 10.4 un dccumento que le llaman contrato de 

ccnq::ira-venta y O. 7t credencial. 

En este pago no se niega una cierta canplicidad de quien hace la 

compra; pero l.a necesidad es anterior a la canplicidad .. 

A principios de 1983 se empieza a hablar de un translado de dominio 

hacia los Atala Boul.os, Sarquís y Abournrad. Es entonces que empiezan a 

ser mayores sus exigencias en J.os pagos, mientras f.'.aría utiliza a 1a 

gente para llevarla a mitines del. PRI y se dedica a vender dos o más 

veces un misao lote; además de querer cobrar si el terreno poeée un 

banco de piedra, .la supuesta instalación de una lechería, la energía 

e.léctrica, etc., aunque no se instalaran tales servicios. Es decir, que 

utilizaba .los terrenos econémica y p:>l.íticarnente y, en caso de ha11ar 

resistencia en .las condiciones, contaba con gente armada y e.l apoyo 

implícito de .la De.legación. 

Con esto termina lo que hemos denominado la primera fase en la historia 

de Belvedere, pero, lejos de ser un hecho aislado, coincide con algunos 

otros, inclusive al interior de la misma Le.legación. Como "Paseos de 

Mendoza" que junto con otras colonias deben su existencia al Sr ... 

Mendoza. 



rv.a.2. DESllLO.XlS y Offi!INI7ACICN. 

En un principio el enfrentamiento se diÓ con piedras, los colono!:: 

vieron la fot11k"1 de dotarse de rnfi.s gente para hacer .i=osible el 

enfi.·entamiento, así cano acudir a dependencias como DA}(l' {Dirección ele 

Recursos Territoriales), al Registro PÚblico de Ja Propic<lé!d y a la 

Delegación Política~ sobre teda para enterarf.C de la portenencia de 

dichos lotes, donde se les infamó que la zom1 se hallaba en litigio, a 

pesar de eso algunas personas seguían pagando. 

Habla una residente: 

"Seguido nos arnenazubun con desalojan10s. Llegab.:i lll1 dueOO y 

otro. !..os de la nontada (la .r::iolicía de la rrontada) venían 

también y si ro les dábanos dinero no nos dejaban hacer 

nuestras casas" {La Fcgilta 1984g:6). 

E.l primor intento de organización se da en el añ:> de 1981, con la 

formación de la Comisión Promotora lnde,pendientc o Gru.r:o Promotor 

Independiente, que se niega a continuar los pagos. María amenaza con un 

desalojo para los que no paguen y mantiene aliados por emulación. 

De tedas fotlncis el 16 de noviembre de 1982 se realizaría un desalojo 

masivo-selectivo lidereado por María, que dejó intactas a las personas 

que pertenecían a ella. 

No se había conformado ninguna organización ccn presencia jurídica que 

pudiera promover un juicio de ampa.ro, es hasta el 22 de n:>Vienfr:lre de 

1982 que se forma la Asociación de Colonos del Ajusco Casa del. Pueblo 

A.C. {ACACP-AC) y se procede a un amparo bajo el expediente 407 /82 el 

día 15 de diciembre de ese misrro ar.o. I"cro de tccias formas vendría el 

segt.mdo desalojo como relata un colono: 
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"El dÍá 15 de diciembre cano a lus nueve de la m.1fuma llegaron 

aproxinüdamcnte 400 miembros de las fut::"rzas represivas del 

Esto.do con grur.adcros, agentes de lo tronlada, r:olicía secreta )' 

demás, con la finalidad de liquidnr nuestras casas, qucm.:lrlas, 

incendiarlas. Recuerdo que la primera casa que quemaron fue la 

mía, porgue los de la montada ya me traían en lu lista ( ••. ) 

Ese mismo dÍa del desalojo, los ccmpañeros de la comisión 

leg.:ll, "El Guajolote" junto con otrüs comp::iñeras, Colunh:i. entre 

otras, lograron el amparo a iniciativa del Juzgado So. en Pino 

suáre.z. E:ntre las diez y las once de la mañana, con la 

concesión de la supresión provi sien.al. estaban violando su 

propia ley burguesa. Mientras tanto scguirros en el carrpamento 

nuestra lucha a través de marchas con el ap::iyo de la Prepa 

Pc..pular Tacul::a, de los carq;:añeros de la USIN, de la UPN, de 

varias facultades de la UNAM, de ccmpa.ñeros de otras colonias 

cerro la "D:::is de Octubre" {üdyacente a la Belvedere), que son 

los más allegados a nuestro movimiento" (D:x:;urncnto 1984 f). 

1:.ste desalojo lo gestionaron las autoridades entrantes, teniendo corro 

Lelegado a Gil.berta Nieves Jenkins. 

Para los días 23 y 24 de diciembre retanan sus lotes, es por esto que 

se considera aniversario de la colcnia, el cual se festeja cada año. 

hl 17 de abril de 1983 se produce un atercado con María de les Angeles, 

la gente entra a sus oficinas y la saca junto con quince pistoleros, 

entonces 11.egó la policía montada con varias patrullas a rescatarla de 

manos de los colonos, quienes la habían senten::iado a un "Juicio 

popular", y aunque la policía llegó por ella, se consiguió que no 

regresara, de menos de manera formal. 
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IV.a.3. GRUIDS DE MOYO Y DEFUPACION. 

Corro ya habíarros upuntado, al interior tiP. la ccl oni.n Sí.' da unu 

hetercgeneidad de grupos de u.p:::yo cano son la tbnr .. -,1 del Pueblo y la 

Prcpa Pcpular 'lacuh3 (que navegan en el scctcr infonnal de lo 

educativo), maestros de la UNAM, estudümtcs de lu Facultad de 

Cieoc:ias, Arqui tectllra Auto;¡obierno y de Scx:iolcgÍa de l\c~tltm. Otros 

grupos con quienes se halla uriu. correspondencia, con sio:licatos de 

fábricas cor.o "l.a F'avori ta", Refrescos Pascual, Refrigeradora 'l'epcpan, 
11 El Capullito'', de Reh.:1bilitnción; de colegios como el Slfl'COU-1F:< (de El 

Col(.'9io de México); de transportes como Sl.T.l'AUR 100; ccn algl..mas 

colonias cercanas corre la "I:bs de Octubre" y ln colonia "Bosques", o 

lejanas como "San Juan lxhuatepec", ccn la CcorUinadora de Pueblos y 

Colonias del Sur. lic1cmás de una rclc1ciÓn, sino orgánico si de apoyo con 

la C....OOrdinndora Nacional de Movimientos Urbano Populares (OONAMUP) , la 

Co:>rdinadora Unica de r:amnificados (a.JO, formc'l.da a partir de l.os sismos 

de septiembre de 1985). Y Algun:m U.e ti¡:o mfts r:olítico, como la Unidad 

Chrero Campesinc Popular ( UCCP) y el Frente Nacional Contra l::t 

Represión (F'M:R). 

En cuanto a los grupos culturales, que muchas personas me11osprecinn, 

pero que tienen un pap;:l fundamentil.l, est6.n el Centro Libre clc 

Experimentación 'l'eatral y Artística (CLE.TA), el. teatro infantil de 

Netz.ahualcoyotl, y al.gunos otros. 

Por su parte al. interior de la colonia existe una gama muy extensa Ce 

ccupaciones y posiciones ¡x>lÍticas, de este toc:do encontramos gente 

desde el partido o[icial h.:lstil el. dc::;apureciOo CAP (C'.orrandos Armados 

del Pueblo), pasando por policías y miembros activos o exmie.robros de 

algún partido o con:¡regación. 

Sin crrbargo no es posible dejar esca¡:ia.r el lidera7.go Ll.l. interior, 

algunos lideres tuvieron que salir como Salvador, Lorenzo o Miguel. 
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éste ÚltiJn.:l llegó a proponer l.:i di visión de la colonia y le costó l.a 

salida junto con sus más allegados. 

IV.a.4. ~IACIOO. 

La intetpretación gramsciana del Estado corro un Centauro, mitad hcmbre 

y mitad bestia nos viene c:omo anillo al dedo, ya, que despl.És de rebasar 

la etapa de los desal.ojos, y viendo la capacidad de respuesta y 

rrovilización de la Belvedere, se inclina ¡:or la vía legal, lo cual no 

quiere decir que abandonara la idea de mandarlos a otro sitio. 

El grupo hegemónico que ha surgido se conserva caro tal desde la 

expulsión de Miguel Paz (3 de agosto de 1983. Cfr. tJNJ MAS UlOCl 4 de 

Ago.), hasta poco antes de la promesa de regularización. Las 

autoridades van a optar i:or las pláticas,· dando tiempo para que la 

organización teflSla variantes que ellos puedan aprovechar, el propio 

desgaste del movimiento y, la correlación de fuerZd.s cambiante. Para 

esto ffiy todo un juegc.. de noticias tan dispcires ccm::i el que se va a 

regularizar la tenencia de la tierra y los servicios, hasta la amenaza 

de desalojo violento, que aunque no dejan de ser contradictorias, ambas 

están encuadradas en la misma dinámica .. 

En la seleccién de noticias que aquí se presenta (Ver apéndice), 

tenem:..s tres noticias que se refieren a los desal.ojos sufrido?:> 

anteriormente (lo que no deja de estar latente), y en once noticias se 

habla de la regularización, pero hay veinte donde los mismos colono~ 

hablan de su tenor a ser desalojados y cuarenta y ocl'k:> que se 

caracterizan por su indefinición puesto que hablan de la no reubicación 

o no desalojo, ¡::iero no se aclara qué puede suceder o se habla de los 

inconvenientes: El crecimiento de la Ci OOad de Mé:tlco, la contaminación 

y la conservación del Ajusco (cerno pulm5n de la ciOOad}, .los problemas 

para dotar de servicios, la especulación del suelo url"'illlD y los 

problemas de propiedad. 



A principios de 1984 los estudiantes de A:-quitPctura-.1'\utog-obierno 

mencion..""\n tres pt:oblcmo.s csgrirnidos p:n.- las autoridrn]e."; tc~.pecto ~l 

Ajusco: La. tenencia de la tierra, la contaminación de los ma.ntos 

fréaticos y la dificultad de dotar a la colonü1 de servicios tanto pcr 

el trabajo como p::ir el costo. Es así que, como respucst.3 al dictrurcn 

elaOOrado p:ir la Delegación ( Cbcum....,ntos l 9B4b) ~e tcx.~CLn estos puntos 

como vererros ensegt:ida. 

Respecto a la contarcunación de los mantos fréaticos (ríos sll.bterráncof; 

-también llam.:idos muntos :J.cuí feros-, se dice lo siguiente: 

"l::l Ajusco surgió por efusión de lava en la sierra del mislOCl 

nombre y está forneda r:or OOsaltos, andesitas b:tsálticas, de 

anfÍb:Jlas, piroxeno y piedra p::imex, que puede ser cunrsifera o 

no. Estos prcductos fueron expelidos durante el 

pl.io-plcistoc-eno y el pleistocero superior, formando dos capns 

basálticas con una interca.lación de prcductos pircplásticos, 

caracteriza.des principalmente ¡.:ar gravas. l·~l ascr.tamfr·r te 

humano concx::ido como 'Colonia Bt::!lvedere' se ubic.;1 sobre el 

derrarnE; lávico superior. Esta situación tier.c como consecuenci<) 

que las cbpas basálticas actúen corno barreras naturales y los 

ciclos de materiales provocados por el asentamiento humano en 

cuestión sean de carácter local ( ... ) Los colonos, además, para 

evitar cualquier efecto nccivo que se desprcn:la de los ciclos 

de r..a.teria) es hu.Tul.nos, están implementando sistemas para tratar 

los desechos orgánicos y aguas residuales, que garanticen la 

eliminación de las p::>sibilidades de contaminación y 

proporcionen aOOnos orgánicos utilizables para hortalizas 

familiares" (D:::c:umcntos 1984b). 

En cuanto a la flora, se sitúa a la colonia en una zcna de transición 

entre dos especies de bosques, por lo que no se puede hablar de 

desforestación en l-ase al sistema de l:ccqt..:es c't~('rvado en otras 

altitudes, ya que nunca existieron ahÍ. El estrato arbÓreo se 
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caracteriza princip:ümentc ¡:ar 'Q..iercus Rugosa' , 'Q.Jcrcus Mexicana' y 

'Pinus !.>p'. 

Con respecto a la fauna sucede algo similar, ya que en el dictamen 

elabc>rado ¡:or el Arquitecto Mario Escalona Naumov, pudirros apreciar que 

el pcr i to no hizo el debido recorrido ni el trahajo que se esperal:ia de 

él; a tal grado de integrar una lista faunística copiada del libro "!.os 

rnamí!eroo U.e la Sierra del Ajusco" (Marcelo 1980:17} y, corro su nombre 

lo indica se refiere a teda la Sierra del Ajusco, ¡:x:ir lo que estos 

anima.les pueden localizan:;c hasta a unos 80 Ki lÓmctros de la colonia. 

Es por esto que no se p..lede hablar de región al.terada y extinción del 

'O::locoileus Virginianus' o Venado de Cola Blanca, cano lo expresa el 

contradictamcn (Cfr. O:x:umcntos 1984b:S), donde se remarca que es una 

forma de jugar con la vivienda de l. 500 familias. 

En cuanto a la viabilidad de utilizar esta zona para vivienda, en el 

Plan Parcial de la Delegación 'I'J.alpa.n 1982 (plano de usos y destinos 

-el.ave E.L.) "Señala la zona como de uso forestal., a esto agregarros que 

dent.ro de la zona está permitido el de forestal con habitación (p. 46) 

con restricción" ( idem p; 10). 

"Se maneja la definición de 'Zam de Arrortiguamiento', cerno: 'La ~ 

de transición, en la que sólo se pueden establecer usos restringidos, 

ccmpatibles con la conservación y el mejoramiento ecológico' y la 

interpretacién redactada en el examen ¡::iericia1 es 1a siguiente: 

" •.• esta zona del amortiguamiento es una área generadora de oxigeno y 

humedad que s61.o pueden prcxlucir los bosques, m.:is no la presencia de 

asentamientos humanos, que al pretender urbanizar indebidamente la zona 

de. amortiguamiento, sélo logrará destruirla y con ello rami;::ier el 

equilibrio ecológico de la ciudad fundamentalmente" (Ídem p. 11) 

Hasta aquí, se puede decir se rebasa el mito del profesionalismo, que 

con un supuesto monopolio del sa1:er quiere desprestigiar a un 



rrovimiento. /\demás las autoridades no pueden manejar a su íavor lu 

existencia de un OOsurero adyu.ce:nte a la colonia, r€'Concciclo IX'r la 

desaparecida SecretilrÍa de Salubridad y l\Sister.cia, u la vez que 

habla por purte de les colonos de otras edificaciones: CbJ egio de 

México, Reino Aventura y Moyers Country Club. 

Por otro lado, arnl:as purtes han reconocido el trubajo c1c los colonos y 

a(m se considera que se continuEtrá. con el mismo, pero no se cmlúa como 

inversión ni co1ro form-1 de valorizar el terreno. 

1:.:xiste otro juego tanto p:>r parte de las autoridades cono de los 

colonos. Así es como mientras se entrega el contradictarnen (21 de mayo 

de 1984), se informa al Celegado de que al día siguiente se hará una 

narcha al LÓCaJo junto con otras veinte colcnias de la CO!:VJ..i'.UP .. 

Por su parte las autoridades se valen de la expulsién de Parcero López 

(en ese entonces lider de la CNJP), expulasado por haber ido a la zona 

a repa.rtir propaganda (Ver EL DIA Sección Metrépol.i 30 de Marzo de 

!':.Si;), pun1 iniciar un ntaquc indirecto contra la colonia, tildando ñ 

los colonos de guerrilleros centroa.rnericanos y extremistas, campaña de 

desprestigio que amcnaZ<""l con un oesalojo armado.. Posteriormente se 

detiene a óos colonos acusados de roba.r autos y portar armas de fuego. 

A pesar de que el dueño del auto dice que lo ha prestado y son 

conóenados a o::ho añcs de cárcel. 

La semana del 25 al 29 de o::tubre de ese misrros año, la colonia 

pe.nrancce en plantón frente a los Tribunales de Justicia, pa.ra 

protestar ¡:or los canpañeros presos, mientras la .Delegación inicia un 

censo en la zona. El JO de diciembre se entrega una carta al 

presidente, con copia para el Regente de la Cit:dacl, el Sci.:t·etario de 

Gobernacién y el Delegado de Tlalpan donde se hace un estozo de la 

hi.&toria de la colonia y se demanda la regularización de la ter..encia de 

la tierra, utilizando un lenguaje m::rlerado, que a la vez funciona ccIXJ 

presión para los funcior..:;,.rios mencres. 
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El 13 de diciembre (de 1984), se da una prcmcsu. de rcgulariznciéti para 

la ¿;ona del Ajusr:o donde se propone el mismo proyecto de la. colonia, a 

lu. vez que se integra al Programa. de Reordenación Urbana y Protección 

Ecoléqica (PhlJPE), .Y se le añude la expropiación do una franja de 100 

metros a ambos leidos de la carretera Picacho-Ajusco, desde el Km. 5 al 

pc.hlado de &ul. Miguel Ajusco. La di fercncia sustancial entre este 

proyecto y el presentado pe.ir las colonias es que en lugar de aparecer 

como proyecto de los colonos es t<n hallazgo de las autoridades (Ver en 

particular O:>cumentos 1984i). EJ. I:elcgado Gilberto Nieves Jenkins manda 

entregar ¿,¡ coda propietario (respetando ccmo propietario al que hace 

uso del lote), un doclmlento leido i:or Rcdrígo Moreno Rcdríguez, 

secretario General de Gobierno del ODF', mismo al que agrega una 

felicitación de año nuevo. .Ebco después se crea la Sulxlelegación en el 

Ajusco. 

El mi sno día la colonia parte a Gobernnción para demandar la libertad 

de sus sanpañeros Fidencio Torres y José Manuel AviJ.és. 

IV.a. s. MLDIACION DE LOGROO y HEGEMJNIA AL INTERIOR DE IJ\ =a<IA. 

Con la regularización de la tenencia de la tierra se pretendía 

mediatizar a la colc.nia, mientras los pobladores por su parte han 

absorbido pcx:o el proyecto ecoló:Jico, o recién empiezan a conocerl.o, 

¡-..ero la gente sigue construyendo Por una necesidad impostergable. 

Al momento no se hace ninguna acJ.aración sobre los pagos, ni si después 

de J.a regularización jurídica precede la regularización jurídica real, 

urbanística (servicios), o financiera (predi al). 

Sin crnba.rgo la rrcvílización de la colonia continúa, y es as1 caro en 

marcha a la Secretaría de Gobernación, con J.a Prepa Fbpu.lar y colorx:>s 

de ban Juan Ixhtatepec (28 de Feb. J.985), detienen a 23 personas y 

matan a un jóven de 17 años perteneciente a Belvedere. 
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Cespués de la muerte de Jesús Candelaria, cinco jóvenes de la UCCP 

ta11L1n la errl:aJaLla 

peticiones estfin: 

"La prcscntnción y liberacié-n du 1'~1rcclo t<oi.-í..mc, detcnldo el 28 d0 

Febrero pasado luego de participar en un mí tin fr<..:ntc a C.Ol-.r-mación. /\] 

igual que la liberci.ción incundicional de 130.rtolo Alb.:lrca vázqucz y 

Fernando Chavarría Ortcgi:l. acusados de dar muerte ü Cln.Jclario Salazar, 

cuanno tue la policía quien le dio muerte" (Excclsior 13 de l'brzo de 

1985 pp. 5 y 34). 

Perc a pesar de que lihcraron a las personas que supucstan-.ente hal°'Ían 

dado muerte a C..'1.ndelario no se log-ró esclarecer los hechos. klemás de 

que al interior de la colonia se daban algunoo problemas, a la vez que 

las autoridades intental:an p::mer remedio a la radicalidad mostrada por 

la Eelveocrc; lo que dio comienzo con el C:esmantelarniento Cle 

movimientos afines: 

P<.,:.r un lado La l.XX.P (Unidad Obrero Campesina Pcpular) no pedía darse el 

lujo de tomar otra acción de peso ya que basicamente andaba huyendo 

aespués ce haber tcmado dos embajadas. Nientras li:l Prepa Popular hat-ia 

sido cerracia, toma.da y virtualmente reprimida. 

E.n el caso de la colonia tenía problemas por la disidencia de lñ 

íami lia Rivera y los Avila Cama.cho, con el único estandarte de no 

participo.r en marchus, mítines y apoyo a otras organizacior.cs. Pero Ja 

I::elegaciéu hablaba tanto con lc.t Ascx:iación Casa del Pueblo, corro con el 

grupo mencionado a fin de contrapuntear. 

i:..sta situación creo algunos contl.ictos que al parecer la casa del 

Pueblo r.o SllFO manejar y terminó c-on ln muerte de PaDlo 'N', Eloy 

Avilés (padre de José Manuel Avilés) y Herminic Santiago, estos dos 

Últinos de la uscciación (Cfr. o.n:;sr10N y EXCELSIOR 22 de aPril, U~"O 

t-1''\.S U1-;o 23 de abril y EL DIA Sección Metréfx:üi 24 y 25 de abri 1). 
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Al parecer las autoridades ccoi:;ieraron con annamento, sin embargo por 

lCJS medios de comurücación se redujo o un enfrentamiento de colonos, lo 

que justificaba la entrada de la fuerza pÚblica (que no entraba desde 

los desalojos de 1902). 

IV.a.6. l\CCICNES fOSIERIORES. 

Entre las acciones p::>steriores destacan dos hechos: La instalación del 

servicio eléctrico y la nueva situación respecto a la tenencia de la 

tierra. 

l..a instalación del servicio el.éctrico se demanda hacer como en la 

colonia Enciral, situada al p:miente de la Belvedere, cx:m un costo de 

$57, 750 y en un plaz.o de cuatro meses, teniendo hasta el 31 de enero de 

1987 para pa.gar el enganche del.. 50%. 

Ahora bien, en la nueva situación respecto a la tenencia de la tierra 

suceden dos hechos. 

a) Aparecen 1os duel-cs. élacib Al::oumrad y Fernando de Teresa, ceo dos 

millones de metros cuadrados en el "Medio Ajusco". 

Según un diario 

"Son 14 propietarios, representados por Hacib Aboumrad """'Cle él se dice 

que es l:::anquero- y Fernando de Teresa, en los terrenos que fueron de 

Ignacio de Teresa -abuelo de Fernando- y María Teresa viuda de Graciux. 

O lo que es lo mismo Ccrnpa.ñía explotadora de Bosques San Nicolás 

E.slava, que des::Je 1898 tenía. cuatro mil hectáreas en la zona. Entre los 

actuales dueños trunbién está Tala Szirkis (Leylil Atal.:i. Surquis), mujer 

de Aboumrad". (UNO 1-"AS UNO 17 de Dic. 1986 p. 10). 

De acuerdo a estr versión Sarqui s cuenta con 350,00D 2 
m' mientras 
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Fernard.o y José de Teresa cuenlan con 173 I-!as. desde 1953. Lo que da un 

total de :<OS Has. (2'080,000 rn
2

) y; 

b) Los pror~ietarios dicen que el pago pcd.ría ser de $1,800 el metro 

cuadrado (aunque hablan de que en realidad cuest;;:l $2,800) lo que 

equivale a $3GO, 000 por lote, $3' 60C, 000, 000 ul cc..ntnclo y 

$6'500,000,000 en pagos diferidos. 

Con lo anterior se observa un retrcx:eso en las conquistas logradas por 

los colonos resp...--cto a la tenencia de la tierra, las autoridades ( y en 

particular el Ce legado David Ramos Gc:i.lindo), se ufanan porque pueden 

entregar títulos de propiedad de acuerdo a una resolución que nunca íue 

e>.prcs.:tda y que se presta r....e.ru interpretar que habría unn prcvin 

expropiación donde se habló que: 

"Por excepción, en este caso específico, y en virtud de su antigüedad y 

magnitu:i, el gobierno del. Distrito Federal, precederá la 

regularización jurídica de la zona en favor de los residentes ( •.. ). 

una superficie de 171 hcctareas, con un total de 4, 700 lotes, en donde 

habitan 23, 700 personas" (Documentos J.984g:2). 

él Lic. F.odrigo Moreno (Secretario General de Gobierno del DDF). se 

refirió a la regularización jurídica, que requiere de un pago; pero no 

a los terratenientes urbanos, a los que se está reconocien::lo COirO 

legítiiocis dueños y, si bien el pago resul.ta larato, no es el. objetivo 

reccnccido ¡:or ambas partes; a esto se llega p:ir la capacidad de 

r:t....--gociación perdida dL l:i. colcnia, que estructuro una nueva correlación 

de fuerzas, inclinada en favor de los dueños a quienes no se les 

cuestiona ni la propiedad ni la extensión de estos terrenos~ 

Esta discontinuidad corre paralela al cambio de administración 

delegacional. 
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!V .b. fOSI.ACICN. 

A me.nudo se hi.1bl a de la rcl>lación como un problema en sí, que redunda 

en diferentes aspectos cano el deterioro airibiental, IJEyor gasto de 

er.ergía y dem:mda de bienes en general, lo que provoca tuia escacez y, 

en muchos de lc.s casos, su inposibilidad para satisfacer la demanda. 

A este respecto hc:1y que entrar de manero muy prudente, yo que la 

situación tiene parte de verdad, pero la dinámicu seguida no es un 

proce>so que se dl. mccanica y proporcionalmente. 

El atunento en 1.a composición orgánica de capital Permite prescindir de 

una parte considerable de la fuerza de tr~jo, si a esto se le agrega 

el crecimiento natural de la población origirmrá mayor desocupación: 

pero la población supernumeraria se fija en rel.ación a su ccup;¡.ción y 

no a una explosión derrográfica en abstr<.tcto. 

Esta superpoblación relativa sirve de base a la llamada "1.ey de hierro 

de los sal.arios", se alega que estos acarrearían un aumento 

denográfico, adená.s presiona sobre la relación de oferta y demanda de 

la fuerza de trabajo. Es p::ir esto que conviene al capital que, después 

de abaratar los salarios se convierte en un problema de suQvArsión en 

pc::>tencia, y demandas que siguen la lÓJica de concretizarse a partir del 

triunfo de la t.eteronanía. 

IV.b.l. CARACIBRl&TICAS DE LA FO&ACION. 

Contra l.o que nor:nalnente se piensa y se ha querido hacer ver, la 

i::oblacién que habita en ln o:>lcniu. Bel vooere es básicamente urOOna, es 

decir el proceso seguido tiene como rróvil la exparmión de la ciudad, y 

no un pro::eso migratorio del campo a la ciudad •. E.stos errores de 

interpretación tienen influencia detenninante en la planificación 

ur'bana que no viene al caso detallar. 



% 

En números tenemos que el 66.9% proviene riel Distrito Fe<Jcr111, 

siguiéndole el Estado ae México con 2.75~t. (Cocwnent.c.o. 1983). Ln ést.P 

caso se preguntó r-or el danicilio anterior, mientr~s que en el censo de 

1~04 (ü:::clUTiento::; 1984a), se preguntó las causas p:x lus que a..h.1ndonó el 

lugar de origen, corresp:indiéudole .:11 Df sólo el 32. 9% cslo se 

esclarece si tomarro.s en cuenta que el 83. 9% lienc diez años o ir..-1s 

habitando en la Ciudüd de México, lo que significa que su pro:edcncia 

directa ro es del interior óe la república, ni tcin'.[XXX> se trata de 

refugiados ccntrowncricanos come se dijo en diferentes ccasioncs. 

El 91. 3!i. se asentó entre 1980 y 1983, lo que se reli'l.ciona con el 

trazado de calles y la habitabilidad de la zona. 

La orografía influye también de manera imrortante, es por ello que un 

Lstado tan lejano cerno O:lxaca registra el ¡O. 9%, mientras Morelos que 

se clX'.'llentra a er;palCas trin sólo apunta un 0.9%. (r:bcumentns J984u). 

l:.n un estudio del Colegio de México donde se hace referencia a las 

etapa.!:. ce poblamiento en la ciudc.,d, di vid ida en ciu:lud central 

(delegaciones Benito Juárez, Cuauhtérroc, Miguel Hidalgo y Venustiano 

C..arrar.z •. !); primer contorno (Azcap::>tzalco, COyoacán, CUajimalpa, Gustavo 

A. Madero, Iztacalc..u, Iztaposlapa y Alvaro Q:.regén, así como los 

municipios de Huixquilucan, r-<aucalpan, Netzahualcoyotl y Tlc:inepantla en 

el Estado ae México)¡ segundo contorno (Magdalena Cbnteras, 'l'lahuac, 

Tlalpan y Xocldmilco, así cano los municipios de Aterco, Coacalco, 

a.mutitlán Izcalli, Cuautitlán R. Rubio, 01imallmaca.n, Ecatepcc, La 

1.-'az, 'l'ultitlán y Atizapán de Zaragoza en el Estado de México); tercer 

o::intomo (Milpa Al.ta y los municipios de ·0ra1co, Oücoloapan, 

Lhiccncuac, Iztapal.uca, Nicolás Romero, Tecámac y Texcoco); y cuarto 

contorno (municipio de Chiautla); se aprecia la dinámica Reguitio por lil 

p..blación de la Citrlad de México 

Mientras en la ciudad central el crecimiento entre 1970 y 1980 es de 

tipo negativo, con una tas.:i.. de -1..0678, en el segundo contorno alcunzt1. 
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Uli.a tasa del 11.43:,; que coincide con el nacimiento de la colonia 

BelvE.>dere (Cfr. Estudios dcIT09ráfico y Urbanos 1986:112). 

En Belvedere existen 1495 familias con un promedio de 5.02 

mieml:;ros/fam., lo que da un total de 7507 personas. 0.54% de la 

¡::oblación ocupa.da se dedica al denominado sector primario, 41. 54% al 

secundario y 57.92% en el terciario. De los cuales el 92.8% declara a 

los sumo alcanzar un salario mÍnimo. 

I::rl diciembre de 198LI el salario mínimo general para el Distrito Federal 

es de $24,480 mensuales, $816 ¡:or día, $163 pcrscma/día. El. 31. .. 8% gasta 

entre l,Oüi y 2,000 pesos/rres en lo que se refiere tan sólo al. 

trans¡x>rte del. jefe de familia, que recorre en promedio una hora de 

camino y utiliza mayoritariamente (79.51.%) de dos a tres velÚculos o 

rutas diferentes (rarnión, metro y taxi colectivo). 

E.l 51.4% es del sexo masculiro y 48.6% del sexo femenino, una p:iblación 

bastante jóven (62.3% tiene 22 años o menos y, el 95% tiene 45 o 

menos), la media es de 16.68 años y la desviacién estandart de 1.4. 73%, 

lo que significa que entre los dos y los treinta y un años se localizan 

más del 68% óe nuestros val.ores. 

l V. e • EL PROCESO DE Al.1I'CXDNsrRUCCION. 

La ci uclad se construye por di versos medios, planificados o no, por 

a:.mpra si; pero tanibién por invasiones y autoconstrucciOO (la 

distribución de espacios, las calles 

participación se puede decir que 

cc::nsuetuóinario. 

y sus 

forman 

nanbres). Que por su 

parte del universo 

Sin embargo la ciudad que es sede óel poder, me:lio y fin de la 

reprcducción de la desigualdad social, basa este hecho en una renta del 

suelo cano factor ¿e disgregación social. 



I:.n su revnlorización intervienen los asentamientos irrcgulurcs guc, 

p1ovocar. en.a aó.-3.ptv.ción del medio físico, pre-L1rh:miza.ción y 

gestionan la instalación de servicios. En muchc.:s de los casos los 

originales Oc Ja r<.>giÓn no pueden pagur y se van u inv¿¡clir otras :::Oll<.1s, 

después de h3.ber servido P'"-..iru. cambiar y dina.miz.ar el suelo urbc.-mo. 

l:.n üclvcacre se trató de cuidar este aspecto, de tcxius forrnas se 

concx:en transpasos sobre tcdo a partir de la promcsu de Lc:<JUlarización, 

pero en una ¡:oUlaciÓn r.o muy gran:le. 

Aunque t:e.jo la mcdd de la ecolcgÍa se atacaba mucho a los asentamientos 

irregulares, esto ya no tuvo mayor trascendencia püsada la etapa de lo 

que se llurró la regularización. 

Por otro lado, con el proyecto ecológico y la garantía de la man::> de 

obra queda.bol. cubierto el problema de 1a contaminación y, parcialmente 

el ae los costo~. 

l V. c. l. I·ORM\C!ON. 

C.uan.5.0 vimcs las etar ... as relevantes deJ proceso de autoconstrucción 

distinguincs tres etapa: Fonnativa, ex¡;.ansiva y densificación. Aquí lo 

que interesa recalcar sen dos períodos de la etapa formativa. 

El primero se establece con la retoma de tierras de los habitantes 

(Dic. 1982). l:J1 ese momento la contrucción es una especie de 

paravientos con m<J.terial de desecho, cartén aulado para envasar leche .. 

Tonunao en cuenta qu~ las condiciones clirratoló:]icas er:. esa ó¡:oca del 

año son muy tlitÍciles. 

Posterionnente, en un seguncio pe?rÍodo, cada quien retoma. sus terrenos 

corres¡:ondientes, se emplean materiales de desecho pero 

prec.:.oruinantemente lámir.us de cartón, tiras :.:ie maderas y polinen. Se 
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aprovecha la cercanía de un b:lsurero que, no tiene l.os tradicionales 

caciques de la busura y, además; llega a tener material aceptnble que 

proviene de zonas aledañas al pedregal de San Angel .. 

'l'radicionalmcnte la lámina de cartón se clavu a las tiras de ITE.dcra, 

refor?~n.ndo la cabeza del clavo con corcholatas, lo mismo se hace con el 

techo dáo:lole una pendiente. Algunos espacios se cubren con plástico, 

tablas y otros materiales, la estructura se hace de .fOlines. El piso se 

aplana y, en contadas ocaciones, se hace un piso de cemento. 

fil 82.3% cuenta con un lote de 200 m2 , sin emba.1:90 po.ra diciem.hre de 

l.984 el 67.2% Liene menos de 25 m de superficie construida. 

El tipo de tral:::a)o que realizan los autoconstructores es del. tipo 

colectiva y discontinuo. El emparejado del terreno se estila hacer en 

com.J.n, sobre todo en los espacios colectivas. F.specialmente como 

jornadas de domingo. 

Ahí se puede apreciar un roce social importante, aunque tcmbién en 

otras muchas actividades 1 la gente se con~e más de persona a persona. 

Está presente l.a broma, pero también los problenas que aquejan a la 

canunidad. Dichas jornadas son llevadas a cal::o UrJicamente por 

integrantes de la organización Casa del Pueblo 1 que: abarca a 

aprcximadamente el SO% de los colonos (Ver D:::cumcmtos 1984a). 

L--:i c:onslruC'CiÓn, soore to::'lo de la casa, e.s muy. irregular; debido a las 

posibilidades econánic.:i.s, el tiempo y la situacién legal. En la mayoría 

de .los casos es trabajo familiar y vecinal, se contrata mano de obra 

especializada en pocos casos (16. 74%) Y1 sobre tcxlo en etapas claves de 

construcciones con material duradero. 

El 87. 2% declara tener uno o dos cGartos 1 pero ha.y que aclarar que la 

media orgahiz.a un cuarto que luego di vide o::>n una simple cortina o una 

media pared de l.ámina de cartón, la cual sugieie llrlé" cierta intimidad. 
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En las carnas se acostumbra sentar a lns visitas. 

51. 7'i tiene piso de tierra y 46. 7 de cemento, 70.3% pc:scc Jámin.:"1. de 

cartón en los techos, 36. 7% de este mismo m-:i.tcrial en p.;;.redes y 45. 6% 

ya cieclara utilizar tabique. 

Estc1 situación va cambi21.ndo y lus rcstriccione'S de la misma 

(restricciones l'-"'9ales) son mínimas o nulas. 

I:.ntre los empleos de m.:i:yor significancia se tienen Jos trabajadores 

directos en el proceso de prcduccién, los oficinistas y traba.jadores 

administrativos. Cc.l primer rubro el 15.86% cuenta con un saJurio 

mínim::> y habi tü en vi vien::las de un sólo cuarto. En el segundo rubro 

{par.a el mismo caso), el p:ircentaje es de 15'-C.. 

Su problema de baño lo acostlmlbran resolver cavando un hoyo en el 

terreno, alejado de la casa a) cunl le echan agua y continúan la 

excavación por el lugar donde corre el agua. Este es tar ... ado con ur.a 

tabla y cubierto con lfunin.u de cartón. Esta especie de lctrin~ es 

diferente de la que hablaremos más adelante. 

C.olectivamente se ha hecho lU1 centro de salud, un jardín de niños y unn 

escuela primaria, ésta última. debía ser rccon~ida antes de la 

regularización u fin de rrotivar al gobierno a otorgar dicha 

regularización. 

En general con esto quedaría planteada la form.:ición de la colonia desde 

el p..mto de vista físico y con el trata.jo solventado en su mayoría por 

los colonos. No se ha querido adoptar una .P:.JSÍción sentimental al 

respecto ya que por un lado esto no los beneficia nw1ca, creemos que el 

trabajo de los habitantes ha fincado un proceso de solidaridt1.d 

importante y, p:>r otro lado; su ¡:osiciÓn no es tan precaria como una 

interpretación superficial lo haría suponer. 
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IV.c.2. DISEflo. 

HabÍam:>s seguido la sintesis de FOJISSSTE (capítulo II ) , acerca de las 

características de la vivienda, dcru:le se habla de la protección f.Ísica 

y legal, la identidad famil.iar, seguridad y subsistencia. Puntos muy 

importantes que, sin embargo; parten de algurx:>s equÍvocos por lo que 

descuidan los siguientes puntos 

l) La cultura 

2) Espacios y materiales 

3) Técnicas a1terna.tivas 

4) Actividades complementarias de la vivienda. 

Para expresar esto en forma más ordenada se ha cptado p:>r manifestarlo 
en los siguientes apartados. 

IV.c.2.1. CI:NSIDEAACiam<J. 

La síntesis de FOVISSSTE y en general la vivienda administrada 

centra1mente se finca en la rel.aciOO pa.siva del habitante respecto al 

lugar en dorxle habita, de manera ta1 que, la nayoría de las veces, le 

dan ¡:oca. op::>rtunidad de real.izar llll cambio. Si el trabajo es para el 

hcmbre una actividad pensante del:c empezar por el diseño. 

Generalmente los siglos de pereza menta1 rx:is han acostumbrado a ver en 

loe tugurios y unidades habitaciona..les verdaderos cajones que, mas que 

ser un problema de espacio es de informacién e i.naginacién. A?ro el 

proceso o feJ"'..áncno en que el usuario le da ·otros usos a los espacios y 

accesorios es también muy. o:mún. 

Es por esto que insistim::>s en las costtmibres del. usuario o, la forma 

c;x:rno él se apropiii de su vivienda. 
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Existe otro tipo de descordinación muy ligado al primero: Este se 

caracteriza por un desfase cronológico con respecto a la asesoría. A 

este respecto el asesor no debe establecerse ccm::i el déspota o el 

legatario del saber, sólo ccm:> el informante y a lo surro cx:mo quien da 

sugerencias. El tral:::ia.jo colectivo cuando es i.rnp.Jesto p:>r los colOOC>a no 

puede ser desvirtuado. 

De las necesidades de vivierrla (incluÍdos servicios, espacio ui.'bano y 

negociaciones, entre otras); pasanos al modo CXllJD las resuelve la gente. 

En las redes de intercambio muy poco se ha hablado de los grupos de 

apoyo, es decir de estas redes donde los p:1bladores intercambian 

vincules de tipo económico, político e ideolégico, en relación con 

otros grupos que, mucho se relacionan con la pc:>li tizaciÓn y dinámica de 

la colooia. 

Algun::>s antrq;Ólogos (Loimitz 1984:140 y Alonso 1980:247), han 

detallado y polemizado respecto a 1as redes de supervivencia. Pquí SÓlo 

nos abocaremos a un aspecto general. de a::.operación que incluye varios 

aspectos. 

Otro ptmto a considerar es e1 medio físico que abarca el clima; el 

aspecto urbano referido a 1a distribucién de los terrenos y 1os 

servicios, la circulación (tanto de autonotores cerro de tip::> peatonal), 

las prevenciones contra siniestros, flora fauna, escuelas, mercados y 

centros de salud .. Y, por otro lado; la arquitectura de la vivienda, 

dorxie incluya los material.es util.izados de acuerdo a1 . clima: sol, 

viento, lluvia (y humedad), temperatura, inclusive en cada parte 

especifica de 1a vivienda y, algunas otras consideraciones del tipo: 

Materiales que se pueden encontrar en la región, sin que represente 

~el medio 'físico,. y; la situación de los costos. 
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III.c.2.2. ECOI'ECNICAS. 

Al nomcnto de hablar de las consideraciones no se ha querido globalizar 

diciendo.- J;Oblación, medio físico y servicios; ya que esto da lugar a 

interpretaciones qi..:e caen en una lógica de la que no somos pa.rtícipes .. 

Muy rara vez se piensa que las cosas pueden resol verse de fonna 

dizlinta .. 1-'aru 1van Illich fue necesario acabar con la autoncmía de la 

gente en a&pectos que nntes resolvía .r:cr sí misma, en provecho del 

capital. Debido a esto desaparecieron los molinos de viento (capaces de 

funcionar por un medio accesible a las personas) es así cano la 

hetcr01omía se imr:one resolviendo necesidades e impcniendo otras nuevas .. 

Las ecotécnicas hacen a la ccmunidad más independiente, no sólo de las 

industrias de fuera, sino de las industrins en general al basarse en 

materiales locales, utilizar la energía solar, el agua de 1.luvia o el. 

viento. 

Esta tecno1.03Ía alternativa se opone en cierta manera a la inclustria, 

pero en general. hay quienes no acceden a los ofrecimientos de l.a 

scciedad mcrlerna, de m:xlo que pueden ir vinculadas a las redes de 

supervivencia, no sólo por desarrollarse caro tra'ba.jo colectivo, sino 

porque (corro dice Alonso 1980:249) "son mecanisnos creados i:or la 

necesidad de actmru.lación" • 

Es aquí donde se estacionan las interpretaciones corrientes del 

reduccionisnx:> econanicista, cc:m::> si éste hecho fuera irreversible, dado 

de una vez y ¡::iara siempre. El trabajo en las manos de la gente tiene 

múltiples varinntes, una de laz cuales es zu sc.."1.tido creatlvo, castrado 

no sólo por el sistema industrial; sino por los "intelectuales 

orgánicos del proletariado" que en lugar de dinamizar la sociedad civil 

pretenden paralizarla. 

Las ecotécnicas son múltiples, de no::lo que sólo trataremos de algunas 
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propias para la coloniu Belvedere, sobre tcxk.1 er: 10 yu~ s~· rcfic!"c ;i 

dos situaciones de vital imp:irtancia como el agu~ y lü c1~cr~_·~~1. 

lllich dice que "En lo actualidad el aguü d(; lu ciuc1<1.d cruza 

continuarrcnte sus límites: entra cono mercuncía y sale en fonr...1 de 

residuo". (lllich 1985 c:3). 

A él le interesa dejar clara la diferencia entre el fluir y e.l 

reciclarse. La circulación de la &'"-\llgrc con la eliminación de sus 

residuos había sidc .:inlll1ciadü desde 1616 por William llarvey, concepción 

que es aceptada a finales del Siglo XVIII, que encaja con el mod.elo 

mercantilista, peco antes de Adam Smith, l:-asa.do en la int~nsidad de 

circulación de dinero. 

Más tarde el agua tcndrÍu que fluir, entre otras cesas por les nuevos 

paradigmas del consuno, de la a.bundai1cia y de la purifi.cación; la 

ciu:1ad concebida corro el cuerpo Scx:'ial, a mediados: del Siglo XIX. 

''Ciadwick Ward y sus colE'gas, con la creacién del retrete con depÓsito, 

inventaron la ciudad como t.m lugar que necesita ser constantemente 

aliviado de sus residuos. AJ. iguc"\l que el cuerr..o y la economía, a 

partir de ese memento la ciua:aa p:x:lía visualizarse r::ono un sistema de 

tuberías". ( Illich 1985 e: 2). 

Ahora bien, en cualquier seminario que hable de la ciudad p:dcmos 

escuchar que el agua debe ser cada vez más, que hay que traerla de 

lugares más leJar•c>s y qt1e, situada la ciudad dentro de una cuenca 

endorreica esto lo 'hace más problemático. 

Por otro lado es autoevidente el desalojo de aguas negras que debe 

desechar la ciud.ad, aunado a las fuertes immdaciones que proliferan en 

la é¡::oca de lluvias. 

La gran IM.yoría del líquido vi tal (87%) proviene del subsuelo, pcrc. la 
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recarga del acuífero se entorpece ¡::or la urbanización. Es par esto que 

la crítica hecha contra Belvedere en el sentido de que no permite esta 

recarga es improcedente. 

Ante esto las ideas que se desprenden son las de acopio, reciclaje y 

distril::ución del agua. 

El acopio puede legrarse de much:._"'ls maneras, en todo el territorio 

nacional, en una ciudad, en una colonia o, si se desea, en una casa. 

El agua pluvial puede ser aprovechada mediante pozos hacia los cuales 

drenen las alcantaril..las. Esto se puede lograr de mÚltiples forrna.s, 

mediante canales o poros en las superficies, por ejemplo. 

Estos receptores están abajo de un edificio, a lado de una construcción 

o, corro tina.ces ccn un flotador que regule la entrada. 

En algunos casos se requerirá una bomba pero esto no es problema, 

inclusive existen bcxnbas capaces de funcionar aprovechando una leve 

pendiente y no requieren electricidadw 

Haciendo un proyecto desde que se inicia la c:onstrucciÓn es posible 

saber del agua con que se va a contar w 

Otro aspecto que vale la pena cuidar es el reciclaje del. agua, aguas 

grises que pueden filtrarse y reuti1izarlas para riego y excusados. 

Hay plantas que se riegan ceo. la misma agua pcr mucho tiempó, mientraz 

no se deje perder.. Mediante un material i:oroso se recupera y puede 

canalizarse ccm:J riego por goteo. 

-En al.gunos 1.ugares el agua debe ser potabl.e, pero hay veces en que no 

es necesario, de aquí emergen los criterios de selección tratados desde 

el diseñow 
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Por medio del Sistema de Reciclamicntc de Ct.?sechos Org&nlrr::-: (SlRDJ) es 

posible convertir 1-1 materia fecal en aluno, adcrrós de que se ahorra 

agua. Existe también la letrina compostera y el digestor familiar, éste 

Últiioo con la capacidc1d de. obtener gas. 

El hecho de que existan bardas extensas, de piedra o de tabique 

(construíóas p:n: quier.es no tien0r. necPsid?1r1 .Je vivienda), es 

aprovechado por los colonos para evitar una barda que, en ccasiones, 

les proteja de las condiciones climatolégicas. 

Est.:i. es una de las rüzones !Xlr las que en la primera etapa. se hc,ce más 

difícil el uso de ecotécnicas, de tojas formas la lámina de cartón no 

se puede considerar el material idóneo. Los desalojos do.dos en la 

colonüi Miguel Hidalgo, cercana a la Bel.vcdere, se dieron con 

helicé:ptcros que arrojab::'1.n estopas encendidas a las casas, lo que 

provccab.:i que se consumieran rápidamente. 

/\hora bien, si la primera etapa es pro..1.ucto de la inercia, la sogun::3.:l 

etapa (expansivc:i) tiene ná.s que ver con las ncccsicbdes de ln familia. 

La iluminacién y el calor son puntos imp::>rtantcs que los coloOJs no 

oejan óe lado. 

Sin errb:lrgo los cuartos siguEm siendo oscuros, a mcnu::lo porque se 

interpreta que la iluminación y el calor son dos elementos en 

Oi-"Osición,· pero una ventana además de iluminar ?Uede cal.entar la 

habitación. Lü ventan<? se cubre cuando enfría el tiempo. 

L._,. orientación y los materiales t:ambién son importantes. Algunas 

personas hacen l.a1 trag.:i.luz en sus viviendas sustituyendo ur12' lámina de 

cartón por material. translúcido. 

Por cuanto a las fuentes de energía se refiere, se han investigado 

fuentes alternas; el aprovechc"UTliento de la energía solar, el 

arrovech,,"lmi.~nto del viento. L3 lógica es la siguiente: EmpicZ' .. an sier<lo 
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un experimento fJOr lo que su costo es elevado, su uso se relaciona con 

nuevos intereses comercia1es y, finalmente; se puede producir en serie 

lo que representa una disminución en el costo. 

El ingenio de la gente tiene ml.X:'ho que dar con el uso de la herramienta 

convivencia!, y alm desarrollar más el ahorro de energía. 

Uro fonna üe aprovechc:i.r el. calor es con&truyendo habitaciones t-.ajas, 

cono el aire caliente tiende a subir hay que aprovecharlo. lb dejar 

entrar el aire frío y cerrar al:erturas para concentrar el calor 

prcrlucido. 

Las personas prcx:lucen calor, también ee.: importante aislar el piso de la 

tierra porque muchas veces la humedad prcduce más frío. 

La p;irte Norte de l.a casa debe estar cubierta, mediante colinas, 

árl:oles, arbustos, techcJs inclinados, l::arreras de tierra o muros más 

gruesos y sin ventanas. 

las ventanas, para aprovechar el calor, deben dar hacia el Sur .. fu 

cambio los cuartos, para aprovechar el sol de mañana, deberán colocarse 

al 1ado Oriente. 

Otra forma cic prcxlucir calor se logra mediante chimeneas o estufas 

situadas en medio de la casa.. También se conecta un tul:::o enterrado 

hacia el interior de la casa, con lo que se aprovecha el calor de la 

tierra; pero también se puede tener los dos extrenos del tuOO en el 

interior de la casa, siempre y cuando se haga una espiral. con la parte 

media del tul::o, col.ocada en un receptor de basura de la que se obtiene 

calor prcducido por su desconposición. 

J.:;ntre los material.es, se sabe que ¡:or ejemplo el tepetate es un buen 

aislante del frío y calor, apto para ser utilizado entre el suel.o y una 

mezcl.a de concreto. 
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Con el ncpal se logro una resina que hace más re::i.stcnte lar; rr.tttcrinle.s 

contra la humcx:lü.d y, el azufre, puede aplican::c en lugar de cemento. 

De la basura se logra un relleno sanitario o para reciclarla. En un 

proceso más elab:::>rado se lograr1 bloques !'Clra la construi:::ción. 

E.n Japén ( ... ) "de cada 100 toneladas de desechos se atienen: 28 

toneladas de fertili?..antes, 25 de pulp:i refinada p.:""lra la clahoración de 

papel, 3 toneladas de materiales ferrosos y el resto se proces<l paro 

obtener hidrocarburos y gas combustible para estufas, dcjarrlo un núnino 

residuo que también se emplea para la fabricacién de blcques de 

ccncrcto para construcción". (Berthier 1983:100). 

Légicamente la inforn-.ación no se agota, aquí se ha querido dar tan sálo 

una. idc.:i, ciejan:Io de lado muchos puntos importantes como lo referente .a 

los cimientos y los manuales para el autcconstructor. 

Lstos dos Plllltos son rriis importantes en la fase de expansión; respecto 

a los manuales n0 diremos más que pueden dar algunas guías de interés, 

inclusive para lo referente a cimientos, loa cuales oon de primc:irdial 

importancia para el resto de la construcción (y su duración). 

IV.c.2.3. Subsistencia. 

E'CVIbS5'lE considera dentro de la subsistencia el Acceso al Trabajo 

(fuentes de e.mpleo, distancia conveniente); Aprovisionamiento 

(servicios rutinarios); Eliminación de Desechos (drenaje y basura) y 

O.lidados de Salud (sanitarios, regadera) .. 

Como la situación está precoii f icada el no tener acceso a la primera 

condición, significa no tener acceso a las otras. 

kt vivienda de interés social no tiene ningún espacio !"=Ira la 
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producción: Ninc;Jlin carpintero ten::lrá un tilller al menos que consiga 

depurtan,cnto exclusivo .rx.ira su oficio. 

Nin:Jún plomero terrlrá un CSf::i.:lcio para los muebles de baño que se le 

qut...'>Clen, ni tulos y hcrram~.~nta. De molo que lo q. . ..ie fuera un cscapnr<:1tC' 

en épc:cas de cri¿;is se torria más c.li ficil por las con:liciones de 

vivienda. Adcrrás quién sabe si pcrlrá millltcncr la misma en el caso de un 

despido. 

Es ¡:or ello que 'tlilblanos de la vivienda como centro de trabajo y de 

subsistencia .. 

Ahora bien, tomando en cuenta que en Belvedere el 91 .. 7% ocupa 5Qn2 o 

meros en la construc.."Ción, es decir; una cuarta parte del misno, se 

puede utilizar para otros fines. 

Uno de cl.l.os es el que ven siempre los colonos; el terreno como 

albergue familiar (inclusive si un hijo se casa); pero también o:::mo 

huerto familiar (Ver !'RONl\SE 1984), que puede tener diversas variantes: 

com::> siembra convencional, almácigo o huerto vertical. Propio para 

verduras, frutas y leguminosas que sean propias de la región. Aunque 

también se pueden tener plantas decora ti vas y algunas especies de 

animales. 

Según la muestra de Autogobierro (Cocumentos 1984) el 21.42% tiene cría 

de animal~s, pre::lcminando las aves ( 16.18%) • Algo que se puede explotar 

más y, sobro todo los huertos, inclusive cole:=tivos. 

Se le ha llrunado prod.ucción y subsistencia a estas tareas de la 

vivienda, pero lo importante es que los col.anos tiene espacio para 

darle otros uses a su habitat, cosa que se torna imposible para quienes 

habitan en condominios, aún cunndo existen huertos en azoteas y 

ciu:lades donde se encuentran árl::ciles en un tercer piso. 
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La contaminacié:n del p:tisaje es otro aspecto CJ'~!c deberá ser tratado más 

a fondo, sin embargo parece que nüd<i ofende- mf1fi qu• lut;; bolsas de 

basura am::mtonadas toi:pemente dorde proliferan los r0:..---dores, la casa 

sin el. menor se>llo de la persona, los cuartos osc.lros y fríos y, la 

esperanza de gue el gobierno instale el ra:r.onamicnto de lo que delX? ser 

junto con los servicios, con lo que se reivindica como autoridad. 

IV.c.3. EL TRIUNFO DE LA HE'lE.RONOMIA. IltIOSICION DE UNA LCGICA. 

Ecología significa "el estudio de la casa", por lo cual no tiene nada 

particular que al hablar de la vivienda se hable de la ecol03ía. Lo que 

toca ver es el sentido en que lo usan las autoridades y los colonos, 

aml:os tienen argumentos e intereses pero al final el espectro se cierra 

y el proyecto de la vivienda anunciado queda trunco. 

Ecología y Autoridades: Ccspués de los dos desalojo& sufridos en 1982, 

las autoridades optan por otra línea; un intento de desalojo 

intelectualizado, los motivos para no habitar la zona no son de 

carácter legal1 sino ecológico. 

Para esto se valen c1el. Programa de Reordenación Urb::"l!lB y Protección 

F.colégica (PRUPE l.984), y el proyecto turístico, la :zona verde del 

AJUSCO. 

En Úl tüno término la regularización cuesta quinientos mil pesos y el 

proyecto de zona de anortiguamiento y las "áreas especiales de 

protección ecolÓgica'' se reducen a una zona de guardabosques. 

Proyecto Contestatario: Desde antes de 1984 (pero mucho antes del 

PRUPE), existía un pli:l.rl de desarrollo pc"tra lñ colonia Belvedere, lo que 

quiere decir que no sólo era preocupación de las autoridades la 

planificación de la colonia y aún iba más lejos. Este plan contenía los 

siguientes puntos: Orígenes y Causas del Asentamiento Humano Belvedere, 
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Aspectos Legales. Aspectos E:onómicos, Aspectos ~iales, Aspectos 

Políticos, Aspectos Culturales, HigiE!ne y Seguridad, Urbanísticos Y 

Arquitectónicos. 

Et.1 él se habla oe la reforestación y conservación ecológica, proyectos 

múltiples de casas tip:>, proyectos de fosas sépticas, centro de 

experimentación de materiales, espacios urbanos. lUla prepuesta 

vehicular (núnima) y peatonal (predominante), así cano la prOOuccién y 

siembra en pequeño. 

En otras colonias cano la "ll:>s de Octubreº y la colonia "Bosques" 

llevan a cabo proyectos similares, la priroora instala con mangueras su 

tubería de agua, la segunda llega a tener nexos cxm organizaciones 

extranjeras que podrían brindarle apcyo firanciero. 

~ Belved.ere se de respuesta al dictfuren de la Delegación, de ahí se 

distribuyen cartil.las sobre el sanitario clivus, la letrina. comp::lStera 

y el. digestor familiar; en l.os cua.les se explica brevemente lo que son 

y cáno se c=onstruyen. Se enriquece la informacián con pláticas de las 

que se tiene una respuesta l.enta, algunos problemas intern:>s evitan la 

real apropiación del colono y ¡::oca después se nota que no logró hacerse 

extensiva l.a difusión~ Pero también hay quien se maneja de equívocos .. 

Los huertos verticales fueron una realidad en un espacio que se 

acon:iicion6 como vivero, llegan a existir alguna.s construcciones 

novedosas, sanitarios "ad hod' a l.a propuestas, pero com::> casos 

aislados .. 

be guarda una densidad de 75 hab/ha.. y se logra la construcción de 

centros de sal.u:l, enseñanza y marcados, además de una tienda CEPAC, 

conseguida p:>r la capacidad de negociación a~ J~ o:Jlonia. 

Muy pcx:o se llega a hablar de material preconstruido, así como de 

mueLI.es que ten:1an diferentes usos de acuerdo a la hora del. día y sus 

requerimientos. 
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CU'-!ENTAP.!OS FIIW--ES 

Básicamente imp::?ran dos intcrpretacia1es aceren de la m'toconstrt.:.C'Ción 

que realizan los pobladores de los asentamientos nacidos la 

irregularidad: La que c0nsidera a l<l autoconstrucción corro un proceso 

de a:>bre-explotación y, la que habla de un desarrolle- ele la 

organizaciones populn.r1;s. 

La vivienda puede aer ubic.:.-i.da corro un medio ci.e cc,ns1.mo nect-:isario ~ro 

la reproducción de la fuerza de trabajo, donde destaca el valor de uso 

de lil vivienda y el interés del capital industrial que utiliza esa 

fuerza de trabajo. Pero también pue.ie ser considerat.la caro Urk"'l 

mercancía, en interés del capital inmobiliario, por lo que el precio se 

carga en provecho de uno u otro. 

1:.1 l:.stuao al subvencionar un.::"'l. parte de la vivienda está seleccionando 

las categorías sociales, si la reprcrlucciéo de la fuerza de trabajo se 

lvgr.:i a menor costo terx:lería a bajar el salario; pero· esto no ocurre 

autanáticamente. L.."\ tercera variable consiste en que el obrero 

autoconsti:uya su vivienda y compre materiales de construcción con lo 

que l.:.:eneficia a su errvleador y a quien vende los ma.tE"riales que tienden 

a elevarse doncic son más escasos. 

E.s <:tSÍ como o.pera una sobre-explotación, sin cml-...ar:go hay que tanar en 

cucntu. que los autoconstructorcs no zen siempre trabajadores directos 

rn el. proceso ce producción, muchos de elles se emplean en el 

derominado "sector terciario" (57.92% en el caso de Bel.ved.ere y 58% en 

la Ciudad de t>i.éxico) que, sin embargo* tienen lll1. papel importante en la 

prc:ducci6n de l.a plusvalía social, tanto por la presión que ejercen 

corro ejército de reserva, corro ¡::or su a¡xirte en J.a realización de la 

mercancía y ccmo población consumidora. En lo referente al PIB de la 

cilld.ad se calcula que el sector terciario contribuye con el 68%. 

Por otra parte, l.as reivindicaciones que 10:;1ran los pobladores en 
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m.:.'1.teria de vi viene.la. pt..'C'"Jc ser gcneraliz.ac1o y tow.:ido en lo succsi vo <-Xll110 

condiciones sccialm'~nte rn ... "'Ccsarias. l\ esto h .. 1.y que a-grcg._i.: no SÓlo la 

posusión zino también laz características Lle la vi vier.du.. 

Lu. discusión se tcrnn ccn:plcj.:1, pero i:cr razones contrmlictorias ~ .. , en 

mu::hos de los casos complementarias, dos tercerc1s partes de la 

pcblación uutoconstnzyen y, en lo cscnciul, no h"l cambia.do rl<3da. 

E.ste proceso ticrrle a transíonr.a.rsc constante~nte, pero como dice 

Mag:cy: 

"La elevación de nivel de ccnsumo de las capas sociales que se 

bcneficinn ( •.. ) depende en Última. instancia de 1a relacién de fuerzas 

entre capital y tuerza de trabajo". (Magry 1977:70-71). 

El fif"l<_>.l no se encuentra porque no a.cure, la manera de utilizar a los 

poblador~ es dejar que ellos misrros revaloricen el Sl'JClo, ¡::or éste 

medio opn_ra ur. cambio que dinamiza el mercado. Pero la expulsión de 

estos acarrean r.ucvos resultados, nuevas invasiones. Es por ello que 

ahora se les fija un tiempo de pago largo. 

A[:'arte Ge esto se les utiliza para apoyar algÚn mitin y para vender 

re~tidas veces. 

Al. permitir éste tip:::. de asentamientos, las autoridades resuelven l.a 

contradiccién entre capital irutC>biliario y capital industrial 

aparentemente en favc.r del segundo. lo que pasa es que· se entrelazan el 

negocio de las casas de materiales (pequeñas pero prolÍficus), l.os 

tianguis, pequeños canercios y taxis colectivos, que sacan algún 

provecho de ésta situación. 

l:.n resumidas cuentas la permanencia de estos asentamientos pcrroi te la 

sobrevivencia de ctras actividades, además de legitimar al Estado al 

hacer concesiones. 
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La cnncepcién de la autoconstrucción corro un proceso de sobre 

explota-::ión es limi tadu., yu que a J.o irás, aspira a ser un testimonio o 

una denuncia pero no tiene lll1Zl sal.ida real que haya ido de la mano con 

las organizaciones p:;pulares. 

Por su parte entre quienes están en favor de la autoconstrucción 

también existe una contradicción (no sÓlo porque este favoritismo sea 

de tna forma irreflexiva o clara), entre los designios de la ~ 

Internacional y los coloo:::is del movimiento ur1:ano p::>pUlar. 

El rcr:orte del. Banco Mundial (BM 1984) dice: 

"Las definiciones de necesidades básicas ro toman en cuenta 

consideraciones qt:..;::? tienen que ver con la forw.a en que podrán ser 

financiadas o autofinanciadas, resultando así en programas oficial.es de 

vivienda, servicios, infraestructura y esquemas ambiciosos de 

regulari~ción de l.a tenencia de la tierra inad.ecuadarnente coordinadas 

con mccnnisnos de financiamiento ~, recuperación de costos ( ••• ) E1 

nuevo enfoque de p1aneación debería de ser aquel que explotara en teda 

su capacidad, el stcck de capital existente y minimizara la inversión y 

e1 gasto corriente reducierrlo estándares de construcción y ni veles 

propuestos de servicios" (Banco Mundial 1984:5, 6 y 8). 

Se dejan ver esquemas planificados de participación, la 

autoconstrucción donde las autoridades del.egan responsabilidades pero 

no poder. El. sector social. es rescatado cano quien aporta l.a mano de 

obra más no la organización y la tril.ogÍa: e>:plotación-dominación 

-alienücién seguiría siendo vigente. 

111.as pOlíticas de descentralización no parecen demostrar ser efectivas 

a menos que sean al:olidos incentivos innecesarios para inmigrar de 

otras p:irtes oel. país ( ••• ). Algunas reformas en los precies son 

cruciales para l.os objcti vos de desconcentración al tierrpo que son para 

recuperar los costos y racionalizar el ccnsumo. Ejemplo son los 
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excesivos h."ljOS niveles cargos .:i.1 agua, la energía y al tra11sportE.-, 

tas.:.1.s de interés subsidiadas y t-,ajos Ímp.10Stos prcc1ialcs". (¡.::p 9-10). 

Lo que significa asignaciones fiscales y encarecimiento de la ciudad y 

sus servicios. 

la otra perspectiva es la concee:ión de los movimientos, o de quienes 

ccxnpurtcn sus objetivos. 

Un miembro ael Comité de Defensa Proletaria (OJP-Durango), decía en un.."l. 

conferencia del año de 1985: 

"Autc::x:aistruimos nuestras casas, autcconstruimos nuestras colonias pero 

también autoconstruímos instancias de peder del propio pueblo". 

La idea es que ura organización autórx:ma puede J.uchar por el 

establecimiento de espacios fX.PUl.ares, desde el. nanbre de sus calles 

hasta escalones para la form:1ción ele agrupaciones r..oH.ticas. 

En lo referente a Belvedere las calles toman el nombre de alguna fecha 

célebre: "24 de IJ1ciembre" (aniven:::ario de la colonia), "2 Ge Octul::rc''. 

Ce algún teórico: "Carlos Marx", "Alejandra l<Ollontai 11
• De algún 

guerrillero: "Genaro Vázquezº, "I.J.Jcio Cabañas" o "Ernesto Guevara" .. 

Obviamente n::> todos los colonos CCXJ;Peran por igual en l.a asignacién de 

estos nombres y, para la gran mayoría no significa r.a.da "Misael Núñez", 

"Salvador Aller:de", "Artigas", "'I'am.3.ra Bunker" o "10 de Junio" .. 

Las vivencias de la colonia se van escri'tdendo y tienen una difusién 

irunediata en pericdicos y revistas, pero también en la palabra directa 

de sus miembros y en J.as asambleas de colonos, grupos artísticos, 

sindicatos ~· partidos políticos .. 

La revista Punte Crítico núm. 144 dice: 
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"Entre las luchas m[1s import.:untes .O.! lo )argo de~ <:"1?',-_. (JC)f\4) •.-lc~;t-<tc<.l en 

el Distrito f'edcral la rcsistcnci.:t c-:8 len colon:;1s t]e 1n ...,~··] vC'<Jere y lo 

zona del Ajusco en contra del desalojo y lñ l uchu de los ingui linos de 

las UnidLlc.Jes Babi tacionaJ es tlel :U-lSS c·n contrr1 c'?e lu venta de sur:. 

departamentos y FOr seguir rentándolos". (PC. 144 Fcl:r-Maz 1995:38). 

El presente trabc'1jo se inscribe también dentro Ce los testimonios y la 

1reJ00ria histórica. 

Este espacio físico, que es t;;unbién espacio r-olítico, se interelaciona 

c:on las redes de supervivencia, no sólo por el cuatismo, el paisanaje 'l 

el corrpadra7~o (Ale.oso 1980, lomnitz 1994), .sino ¡:cr cc:operacibn a otro 

nivel p::>r ejemplo con la Ccoperativu Campo-Ciudad (entre carrpesinos 

-set.re ta:lo ae la C?-iPA- y colonos de CONJV.itJP): o en l.:i.s ma.rdléls de 

campesinos donde las colonias cunplen la función de albergue y tienen 

rcunivnes que degeneran en fiestas cano si fuera aniver.s:--¡rin ele lo 

colonia. 

Otra forma de interrelación es con los gru¡:os de dpoyo, p:JlÍ ticos y 

técnicos. Los primeros que hacen pasible una lucha ro sólo por la 

tenencia Cle Ja tierra y les segundes que cwnplen la misién ~e 

reinvindicar los rrovimicntos. 

Cast(:lls varte de que el pueblo no necesita crquitcctos fara construir, 

esta relacién se origina ror la crisis en la práctica del arquitecto y 

la práctica ae las masas populares en lucha. Dicha unidad adquiere nn 

carácter populista que tennina en una mezcla sin motivo (por ser un 

colono nás), o bien hacen más grande la brecha entre líderes y baBeS, 

por esto es más importante la relación orgánica ( r:or contrapc:isicién a 

la individlk"l.l), que pueda tener un papel ~n el cxtericr del ra::.~.•imienlo 

ya que ltüstu cono mano de obra o en choques con la p:ili_cía los colonos 

de los t:arrios p::pulares suelen tener algo de mayor recistencia (Cfr .. 

Castells M. 1977). 
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Sin embdrgo, hay que aclarar que esta legitimacién se hace en 

corrcs.(X:indcncia con los novirnientos, también por lo guc se refiere a 

los apoyos de gente ligada a los medios de difusién masiva. 

No quiere ciecir que los profesiona.les no tengan sus necesidades, pero 

también su actividad ha de ser más dignificante y no terminar cano los 

médicos ócscalZOB: en el Último eslabÓn de la cadena .. La enseñanza de 

al.guncis técnicas tiene otro carácter, inclusive hay estudiantes o 

maestros de cine que enseñan a filmar y rcprcd.ucen algún manento 

significativo en la historia de la colonia, lo que hace más fácil su 

ditusi&1. 

Las cccperativas de consumo, que algún tienp::> eran temidas p::ir su 

estructura, tienden a seguir los modelos ya establ.ecidos, aunque 

también es el centro de reunión .. Más interes.:mtc sería una cooperativa 

de producción que enpleara a un buen número de personas y ofreciera una 

a.lternativa de enpleo1 consumo y ahorro. 

Esto ha sido reconccido r-or l.as autoridades 1 por lo que su 

reccnocimiento lleva implícita la adscripciÓn al partido oficial. sin 

dejar de reconocer que pueden ser ampliamente pro:'luctivas. 

A diferencia de esto los repartidores buscan ircrernentar sus mercados 

aprovechando el espacio vehiculario1 lo que la organizacién (en 

ocasic.nes) rei:one con un tributo para l.a cooperativa. 

En lo referente a la cerveza se prohibió por un tiempo l.a entrada a l.os 

camiones repartidores y se expropió la que h:lbia en las tiendas. con J.a 

final.idad de evitar el. alcoholismo o arninorarJ.o. 

Esto ronq:>e con la l.Ógica imperante en el mercado, aún cuando no tenga 

mucha trascendencia, pero signifiC'a que para 1ograrl.o del::e contar con 

i..n1a organización fuerte. Lo que pennite que la asimil.ación de los 
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problemas sociales sean hechos tangibles, mientras ;i otro nivt.:-1, existe 

una rclacién con el Lstado quien: 

"Prcriuce dos efectos: uno, globaliza la .r:c>J itica de cquip:lI!licnlos 

colectivos, globaliza la política url::.amu dos, r:olitiza la política. 

urbana, puesto que el Estado puso a ser, en el camro general de l~ 

vivienda y de los equipamientos colectivos, el administrador de tedas 

los servicios". (~stells 1977:4). 

Esto sirve de lcgi timación del propio Estado cUc:'"tr1do los r:obladorcs no 

se han sensibili?..ado lo suficiente, a ment.r.Io hc"ly una. parte de la 

población que se p:>litiza y, en ocasiones, se hace dirigente natural, 

pero otra sufre los problema.s de tma sobrepolitización y acaba por 

buscar la mar.era de resolver la tenencia de la tierra para olvidarse de 

su participación. los casos en que los dirigentes arrastran a la gente 

con la amenaza ce su lote ucahan con la idea de que el ap:>yo poli t ico 

tiene su valía por sí mismo. 

Sin emb::1rgo la real participación tiene l•ccl-:os inusitadcs1 incluida la 

forma er. ccmo hacen suyo el trabajo. UJando se conRtruyó la escuela 1 

los m..1.CbtLcs decí.:m il los niños que no po:lian estar arriba de J.¿¡s 

bancas, pero los niños argumentaban que pcx:'JÍan hacerlo puesto que la 

escuela era de· ellos. 

Con los proyectos sucede algo similar 1 y hay quien dice que la 

"tecnología apropiada" tiene su origen tanto en la acepcién de 

adecuada, cono de ¡:.E!rtenencia. Además no sólo en colonias sino también 

en centros de trñbajo que arr.enazan con cerrar se les plc:i:ntea a los 

trah1.jadores la elal::oración de un proyecto. 

En el caso de la colcoia se trata de tener un proye>cto que los vuelva 

menos dependientes de las autoridades y ele los impuestost poro P.:sto es 

lo que se torna más difícil1 la m::xlernizacién ha acuñado otro mcde.lo 

donde: 
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"La educacién intensiva transforma a los. autcdidactas en gente no 

empleable, 1a agricultura intensiva destruye al labradcr de 

subsistencia, y el despliegue de la policía minn el autoccntrol de la 

gente" (Illich 1984:59). 

Esta situación carr!Üia además, en 1.os m:::1mentos en que se acentúan otros 

prccesos (movimientos que prol.iferan en un misno nanento), en este 

senticlo Belvedere jugó un pa_pel destacado, ya que cuando el movimiento 

está en su clímax concentra mayor atencién. 

Independientemente de euto ea pertinente considerar que 1.os inovimientos 

de ¡:obladores siempre hn estado más cerca de la apropiaci6n de 

terrenos. Tal es el caso de 1a Cooperativa de Vivienda 11Cananea", que 

retana la idea de la autoconstrucción carro elemento aglutinador. 

En lo referente <J los terrenos de la Belvedere y sus ,lX>bl.adores no 

,podemos ccmpadecernos porque, a pesar de carecer de servicios, nadie 

tiene 200 m 
2 

con esa ubicación, esas facill -:lades legales de 

construccién y ese precio. Muchos sacrificios les ha costado pero la 

sobrevivencia cuesta a much:>s un pago constante sin la posibilidad de 

ampliar su vivienda o dedicarla a otros usos. 

Los otros usos van relacicriados con ~s nuevas propuestas, que se hacen 

necesarias cuando l.as fuentes de energía tradicionales tienden a 

agolarse, pero también para lograr una rrcjor convivencia can nuestro 

ntedio. los países c::x:.-cidentales "con solamente un 13% de la población 

mundial ( ••. ) se apropian del 80% de los recursos energéticos" 

(Simonnet J.987:67). 

Es por esto que le hemos dado tanta importancia a l.:Js propuestas 

alternas, y no só.lo porque haya sido manejado por la Delegacién, CC%l lo 

cual se carplementan las tres esferas de que ha.blábarros en un principio. 

Ivan Illich ''ve tres valores esenciales que deben decidir la 
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herramienta: la supervivencia, la E..>quiCTad y Jc1 a.utonomí.:i. crc<idor¡:¡" 

(Sinonnet 1987: 125) 

Estas ir.terpretaciones se cnglol:en en lo que se consideraría la 

traición de la opulencia, o el fracaso de la era industrial que, en los 

Últinos años, han sido albergadus en las ccncepcioncs postmcrlcrnistas, 

ahora criticadas por el desface con la era mcderna. 

Pero ninguna ép:xa termina un día p.::ira que nil7.Ci1 una nueva, lo 

importante es priori7..ar el rescate de esta nueva légica (postl ~ica) . 

La sociedad que buscare el autom.1ti.sm::::i y lü in¡::ocición Uel tiemro 

adecuado a ciertos ritmos, donde -como dice Foucault- "Está vcdadc 

perder un tiemPo contado por Dios y pagado por los hombres", vuelve a 

ser cuest ionc_1do, ahora que los transportes ron más 'eficientes 1 , 

contanDs con máquinas que resuelven lo que antes so hacía a mano, y que 

abundan los aparatos electrcdorrésticos, el tiempo parece ser m5.s escaso. 

Los mecanisrros ae compensación del in::H viduo, cono el cc.nsurro en un 

zr.unclo despersonificado.. entra p:lr el. lado de la racionalidad 

capitalista. 

Pero existe otra Óptica# la inestabilidad de las Jll<lllas de poder. El 

ejercicio de.l po::ler para ser estable tiene que influir en tantas partes 

cc:m:> sea posible; pero a la vez requiere de una dominación sobre 

hombres libres, un sistcmñ que: 

"Al mismo tiempo que contro1{e) las .:.'OSas y las personas hasta en sus 

más íntimos detalles, no {sea) tan oneroso ni esencialtrente predatario" 

(Foucault 1~87:20). 

l.a oposición u este sistema siempre tiene ulgo de misterio; su 

resistencia la obtiene p:Jr diferentes medios y la teoría se hace 

preguntas constantemente. 
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T.:il vez. sea ¡::or esto que todos los movimientos políticos tienen algo de 

cettársis, su dosis de crueldad y de revancha. Así corro la ciudad de 

noche tiene otro carisma al. rx:> haber autos -C'OlOC) diría r-Brio CBvira- la 

ciu:iad es más toJ.erantc, más abierta, más cómplice. 

La actuación de la scciedad civil requiere de una subversién contra 

tedas los poaeres y en todos los ni veles. Tanil.:>ién sobre sus exigencias 

siguen siendo imfX:>rtantes los estudios de impacto (que en México nunca 

se lla.n intentado), y que consisten en establecer lo que puede acdrrear 

detenninada política o instalación de algún hiperccmercio, irxlustria, 

central eléctrica o nuclear. lo paga la ernpre&l y si falla se lleva a 

un proceso ju:licial. 

En la viviendo hace íülta que el ocupante tenga un papel activo pero 

pensante, cerno objetivo propio ya que de ahÍ deriva su lucha ¡x:ir la 

vivienda, por laE características de la misma. 

Hul::o un tiemp::> en que la proximidad se volvió promiscuidad, la 

jerarquía salta a la vista .(X!ro la cercanía no ofende cuando no busca 

un privilegio. La escacez de recursos tiene que ser replanteado, no 

sólo ¡::or el profesionalismo convertido en despotismo, sino por los que 

tengan que ver de un rn::x1o u otro en este cambio. 

Diferentes organizaciones y po~ diferentes medios han logrado una 

oposición a la autoridad, también es importante recalcar que cada lucha 

se desarrolla alrededor ele un centro particular de ,peder, incl.usive 

sobre nuestra propia ¡::olícía. 

Si el m:mop::>lio radical nos ha avasallado habrá que enfrentarlo OOjo 

nuevas propuestas, entre ellas rescatar lo que los griegos denc:minal::an 

'abole' es decir, tiemp:> de ocio para la creación, y rescatar el 

control. sobre las áreas de la cotidianidad .. 

Esta lucha tiene que ver hasta en nuestras cosas más íntimas, la 
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vivienda no es mas que un pretexto, quizás el mejer pretexto; pero tal 

vez esta idea ya haya sido expresada con mucho mayor clar ldad ¡:or los 

pobladores chilenos poco antes de la Unidad fbpular, cuando afirman que 

"Nuestra Lucha eE más grande que la casti.". 
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GLOSARIO 

At.n.UU1IA y !U:."1~1Il1.: la autonc.crúa supone la libertad de gobernarse 
por sí mism:>, mientras la heteronomia significa el sanctimiento al 
mandato de otro ser o p:ider. les nonopolios radicales acorral.an al 
individuo, p::>r eso aunque la autonomía nunca es absoluta si deja claro 
que de'r:c existir Uf'k"l cierta autocletermina.ción o dejar abiertas otras 
posibilidades. El profesiona.lismo anula al amateur, la planificacién 
destruye las posibilidades de e1ección. Cate apuntar que existen 
actividades supuestamente auté:ncmas (digamos en la prcrlucción) Y 
heterónc.mas en otro lug.:i.r (díganos en J.ñ circulación), lo Cl.Jc"Ü 
determina um1 apropiación diferenciada. 

OONVIVENCIAL: Scci:'1ad en la ~C: el. hombre controla la herramienta, la 
herramienta estara al serv1c10 de la persona integrada a la 
colecti vid.:i.d y no al servicio de un cuerpo de especialistas 

E>cr'ERNALIDAD NB3ATIVA: Son los costos scx:iales no incllrlos en el precio 
monetario. Contaminación, discriminación y demás rrolestias. 

H:::t1BRI:. AUSI'EfO: Es el que usa la herramienta ccnvi vencial, pero no 
¡x:.isée un sentido humillante, tiene el carácter de conformarse con menos 
consumo y no relegarse a los escalones inferiores de la SCJCiedad .. 
Ningum saca provee.ha, pero tampoco excluye to1os los placeres, sólo 
aquellos que degradan la relacién persc:inal. El hombre austero 
corresponde il una sociedad sin privilegios. 

MEGAM,l\QUJNA: Sistema sccial que reduce al individu::> a un miembro de su 
estructura, los cual.es l.e sirven a la vez de sostén. 

M:::NOOOLIO RADICAL: Es la daninación de un prcrlucto más allá de lo que 
se J.e denomina habitualrrente. I.os rnonq:ol.ios ordinarios arrinconan el 
mercado, los mcnopolios radicales inhabilitan· al.a gente para hacer y 
crear cosas por sí misma. Imp:men en l.a so:::iedad la sustitución de 
valores de uso por mercancías e instituciones que descalifican lo que 
no pueden medir: La educación convierte al autcrlidacta en gente no 
empleable y la medicina convierte la automedicaciéo en delitos o 
fechorías. La legislación opuesta a los ncno¡::olios ha dejado de lado la 
proteccién del individuo. 

SINE.roIA: Es la asociación de órganos para un misrro producto, que se 
logra cuando el producto industrial. (teléfono, bicicleta, o 
video-cassettes) facilita el desarrollo de actividades autónorn.;,,s. 

TRABAJO FANrA.Sl-11'\: Se trata del trabajo que n:> tiene un salario y se ha 
aprendido de la práctica. 

UMBRAL CRITICO: Quiere decir que una herramienta o producto industrial. 
institución o derecho tiene un punto límite más ·allá dcl cual su 
objetivo se invierte: Los autcm6viles circulan despacio, los méd.icos 
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dejan de curar para tomar a cargo la vida de sus pa~icntes (corro diríu 
Bernard bl"law), la educación ahoga la creut i vhJad de la gente, Ja 
política se apropi~"l de la opinión en lugar de representarla, la 
medicina enferma. La so:::iedad se convierte en esc1Jcla, hospital o 
prisión, darx:Jo lt.J3ar al gran encierro. 

YATRCX.:;ENESIS: De las palabras griegas iatrcs (ni.>dico) y génesü:; 
(origen). 
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